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SOLIDARIDAD  PREVENTIVA,  NO  BELICA 

En  la  víspera  de  la  celebración  de  la  Conferencia 
de  Cancilleres *  americanos,  la  Santa  Sede,  llevada  de  su 
hondo  sentido  de  caridad  social,  y  de  su  deseo  de  alentar 
la  paz  sobre  el  mundo  convulsionado,  manifestó  a  los 
representantes  diplomáticos  del  Nuevo  Continente  su  fer¬ 
viente  anhelo  de  que  no  se  extendiera  a  otros  países  la 
guerra  en  que  ya  se  encuentran  comprometidos  los  Es¬ 
tados  de  la  Unión .  Pero  el  paternal  consejo  del  Sumo 
Pontífice,  muy  en  consonancia  con  su  reiterada  obra  con¬ 
ciliadora,  cayó  una  vez  más  en  el  vacío.  Las  empresas  ca - 
blegráficas  al  servicio  de  los  bandos  en  lucha  se  encarga¬ 
ron  de  silenciarlo  casi  por  entero  y  gran  parte  de  las  na¬ 
ciones  de  América  trabajaron  con  ahinco  en  la  Conferen¬ 
cia  de  Cancilleres  por  arrastrar  a  la  totalidad  de  ellas  a 
la  guerra . 

No  nos  interesa  por  ahora  averiguar  quién  puede 
exhibir  un  mejor  título  de  justicia  para  su  causa  en  la 
lucha  a  muerte  que  se  desarrolla  en  el  Pacífico:  si  Estados 
Unidos,  que  fué  sorprendido  por  un  artero  ataque  en 
Hawai  encontrándose  los  delegados  japoneses  en  plenas 
negociaciones  de  avenimiento  en  Washington;  o  el  Ja¬ 
pón  que  debía  hacer  frente  desde  hace  meses,  pot  impo¬ 
sición  de  Norteamérica,  a  un  bloqueo  económico  que  le¬ 
sionaba  aspectos  vitales  de  su  existencia .  Lo  que  sí  nos 
parece  indudable  es  que  en  esta  guerra  de  oriente  ape¬ 
nas  pueden  alegarse  argumentos  ideológicos  y  que  por 
sobre  todo  ella  es  el  resultado  de  una  competencia  eco¬ 
nómica  e  imperialista  de  antigua  datar 

La  rivalidad  yankee-nipona  no  es  cosa  de  hoy,  ni 
ha  nacido  al  calor  de  la  lucha  entre  los  principios  demo¬ 
cráticos  y  totalitarios *  Es  posible  que  este  antagonismo 
de  ideas  haya  precipitado  los  acontecimientos,  pero  na¬ 
die  puede  negar  que  el  recelo  entre  ambos  países  existía 
tiempo  atrás  de  la  aparición  del  fascismo  en  Europa  y  que 
su  verdadera  causa  ha  de  buscarse  en  la  progresiva  ca¬ 
rrera  de  expansión  de  los  Estados  Unidos  por  la  costa 
del  Pacífico  y  en  los  deseos  deb  Japón  de  dominas  en  el 
Asia .  Precisamente  fuera  y  no  dentro  de  América  es  don¬ 
de  se  encuentra  la  raíz  de  la  desaveniencía. 

A  los  Estados  Unidos,  como  a  todas  las  naciones 
prósperas  y  ricas,  le  llegó  también  la  hora  de  los  sueños 
imperiales.  En  un  comienzo  satisfizo  su  apetito  en  las 


tierras  inmediatas ,  y  así ,  caen  en  sus  manoseos  tetcuo- 
rios  de  Texas ,  California  y  Nuevo  México.  Después  ex¬ 
tiende  la  vista  por  el  mar  y  el  pabellón  de  las  estrellas 
flamea  de  repente  en  Sarnoa .  En  Hawai ,  algunos  norte¬ 
americanos  establecidos  como  colonos  promueven  cierto 
día  una  revolución ,  destronan  a  la  reina  indígena  Ldto - 
katani  y  eligen  presidente  al  yankee  Mr.  Dole  que  so¬ 
licita  la  incorporación  de  la  isla  a  los  Estados  de  la 
Unión.  Es  el  eterno  procedimiento  de  las  minorías  cons¬ 
piradoras  que  hoy  se  rebautiza  con  el  nombre  de  quinta 
columna ,  Y  el  caso  de  las  Filipinas  ¿necesitaremos  re¬ 
cordarlo  cuando  aún  sobrevive  la  genes  ación  que  fue  su 
testigo?  Primero  se  susurran  dulces  promesas  de  lioet  tu  a 
política  del  archipiélago  a  los  oídos  del  jefe  separatista 
Aguinaldo,  a  fin  de  obtener  el  apoyo  de  su  partido  en 
contra  de  España,  y  después ,  terminada  la  guerra  y  co¬ 
brada  la  palabra  por  el  ingenuo,  viene  la  lapidaria  de¬ 
claración  del  Presidente  Mac~Kinley  en  el  meeting  de 
Océangrove :  “Donde  el  pendón  americano  ha  sido  una 
vez  plantado,  allí  quedará 

La  línea  expansionista  del  Japón  no  ha  sido  me¬ 
nos  rápida  y  voraz .  Desde  18 54 Jen  que,  a  consecuencia 
de  la  amenaza  de  ocho  navios  de  guerra  norteamericanos, 
se  resignó  a  abrir  sus  puertos  al  comercio  con  la  raza 
blanca,  el  imperio  del  sol  naciente  abandonó  su  traU 
nal  letargo  y ,  asimilando  veloz  la  civilización  europea , 
se  lanzó  a  una  desbocada  tarea  de  conquistas.  El  primer 
país  que  hubo  de  sufrir  su  ataque,  y  sin  previa  decla¬ 
ración  de  guerra,  fué  la  China,  que  perdió  la  isla  de 
Formosa  y  debió  aceptar  la  nomina l  independencia  de 
la  Corea  controlada  por  el  Japón.  Le  tocó  en  seguida 
a  Rusia,  cuya  escuadra  fué  torpedeada  sorpresivamente  en 
Port-Arthur  y  que  perdió  esta  ciudad  y  tuvo  que  resig 
narse  a  ser  expulsada  del  mar  de  ¡a  China  y  a  tolerar  la 
anexión  definitiva  de  Corea,  al  Japón..  Por  último  éste  se 
incorpora  por  sí  y  ante  sí  las  antiguas  posesiones  alema¬ 
nas  de  Oriente  que  al  término  de  la  Gran  Guerra  le  ha¬ 
bían  sido  confiadas  bajo  mandato,  y  en  la  lucha  contra 
China,  que  aún  se  prolonga,  crea  para  su  beneficio  el 
estado  títere  de  Manchukuo. 

En  este  avance  por  tierras  y  mares  ei  Japón  tenía 
pronto  que  chocar  con  otro  movimiento  de  expansión. 
Los  Estados  Unidos,  potencia  no  asiática,  habían  a  su 
vez  llegado,  como  ya  lo  hemos  dicho,  por  sucesivas  con¬ 
quistas  a  las  puertas  del  país  y  comenzaban  a  entorpe - 


cer  su  plan  de  hegemonía.  El  antagonismo  de  ambos 
intereses  resultaba  tan  evidente  que  el  encuentro  armado 
entre  las  dos  fuerzas  imperialistas  era  un  hecho  de  todo 
punto  irremediable.  Los  Estados  U nidos  que  hace  me 
nos  de  noventa  años  abrieron  a  su  comercio  los  puertos 
del  Japón  con  la  ayuda  de  su  flota  de  guerra,  han  Que¬ 
rido  consolidar  su  supremacía  económica  en  el  Pacíf  ico 
amarillo;  el  Japón ,  por  su  parte,  ha  deseado  el  control 
exclusivo  del  Oriente  y ,  parodiando  Ja  doctrina  Monroe 
ha  proclamado,  frente  a  la  penetración  norteamericana, 
el  principio  de  que  el  Asia  es  para  los  asiáticos .  El  blo- 
c meo  económico  decretado  por  los  Estados  Unidos  en 
contra  del  imperio  nipón ,  había  de  ser  la  señal  de  Ja 
ruptura.  A  ésta  ha  respondido  el  afectado  con  su  re¬ 
pentino  ataque  a  Peal  Harbour.  confirmando  así  su  tris¬ 
te  tradición  de  agredir  sin  previa  declaración  de  guerra . 

Era  de  esperar  que  pronto  comenzara  a  producir 
sus  resultados  la  máquina  del  panamericanismo  que  en 
los  últimos  años  había  trabajado  activamente  prodigando 
becas  e  intercambios ,  barrenando  la  unidad  religiosa ,  base 
de  la  unidad  nacional,  por  medio.de  la 'penetración  pro¬ 
testante,  remitiendo  avalancha  de  turistas  súbitamente 
enamorados  de  los  países  de  habla  española.  Ya  el  am¬ 
biente  estaba  preparado  y  ahora  los  Estados  Unidos 
agredidos  podían  con  eco  desplega i  la  bandera  de  la  so 
hdaridad  continental  y  denunciar  como  argumento  co r* 
mcvedor  para  los  incautos  la  necesidad  de  defender  la 
democracia  en  peligro. 

¡Solidaridad  continental l  ¡ Democracia  en  peligro 1 
Cuánta  especulación  y  cuánto  derroche  de  palabrería 
hueca  para  ocultar  otras  finalidades.  ¿ Solidaridad  con 
tinental  americana  cuando  se  trata  de  una  lucha  fuera 
del  continente ,  de  un  choque  de  dos  imperialismos  en  el 
Asia?  ¿ Peligro  de  la  democracia,  cuando  ésta  ya  ha  su¬ 
cumbido  o  no  es  más  que  una  burda  caiicatura  en  buen 
número  de  Repúblicas  del  Nuevo  Mundo? 

Algunos  países,  en  su  celo  por  ganar  la  voluntad 
del  coloso  del  norte,  se  apresuran  por  declarar  la  gue¬ 
rra  al  Japón  antes  que  el  propio  agredido.  Otros,  más 
cautos,  se  limitan  a  conceder  a  Washington  el  trato  ven¬ 
tajoso  de  nación  no  beligerante.  Y  todos  resuelven  enviar 
a  Río  de  Janeiro  sus  Cancilleres,  menos  el  afectado  por 
la  guerra  que  no  tiene  para  qué  molestar  al  suyo  con  tal 
viaje,  pues  tendrá  sobrados  voceros  en  la  reunión  para 
su  tesis  panamericanista.  Y  allá,  a  la  sombra  del  Cristo ' 


del  Covcobado,  que  extiende  desde  lo  alto  sus  brazos  de 
paz,  y  en  el  local  de  un  Parlamento  clausurado  por  la 
dictadura,  se  habla  de  defender  la  democracia  y  se  pro¬ 
ponen  medidas  para  arrastrar  al  continente  a  la  cuerra 
irremediable. 

Sólo  dos  naciones  entre  las  veintiuna  representadas 
en  la  asamblea  — Chile  y  Argentina—  consciente  o  in 
conscientemente  inspiradas  en  los  anhelos  pacifistas  del 
Papa,  han  resistido  con  denuedo  la  maniobra  envolvente 
hasta  lograr  que  la  exigencia  de  ruptura  continental  con 
ios  países  adversarios  de  los  Estados  Unidos  se  trans¬ 
formara  en  una  mera  recomendación  ¿ subordinada  a  las 
circunstancias  propias  de  cada  Estado  y  a  la  ratificación 
de  sus  Congresos .  Nada  más  anti-democr ático  y  lesiona- 
dor  de  la  libertad  que  esta  tentativa  de  forzar  a  un  país 
soberano  a  adoptar  una  determinada  línea  política,  en¬ 
caminada  sólo  al  beneficio  de  tercero.  Pero  aún  más, 
nada  más  criminal  que  arrastrar  a  una  contienda  extra¬ 
ña  a  una  nación  como  la  nuestra,  dotada  de  una  extensa 
costa  enteramente  vulnerable,  sin  recursos  para  afrontar 
una  resistencia  armada  y  con  un  pueblo  debilitado  y 
■empobrecido  que  sería  objeto  de  la  más  atroz  de  las  ma¬ 
sacres .  No  creemos  que  fpaya  derecho  para  acusar  a  Chile 
de  enemigo  de  la  solidaridad  continental,  porque  se  nie¬ 
gue  a  participar  en  actitudes  que  ponen  en  peligro  su 
existencia  misma.  Los  Estados  Unidos  miran  celosamente 
por  sus  propios  intereses  y  nadie  puede  imputárselo.  Nos¬ 
otros  queremos  hacer  otro  tanto,  convencidos  como  ellos 
aue  la  caridad  ha  de  comenzar  por  casa ,  Y  no  se  preten¬ 
da  tampoco  buscar  simpatías  o  concomitancias  totalita¬ 
rias  para  desfigurar  así  el  fondo  verdadero  de  nuestra  ac¬ 
titud.  Chile  es  uno  de  los  pocos  países  americanos  que 
pueden  pronunciar .  sin  sonrojo  el  término  democracia.  Y 
nos  basta  para  ello  exhibir  como  argumento  la  línea  de 
nuestro  pasado,  en  que  no  se  enseñorearon  jamás  como 
mal  endémico  los  caudillos  demagógicos  y  tiranuelos  que 
hicieron  de  la  historia  de  otras  naciones  hermanas  un  es¬ 
carnio  de  la  libertad  y  del  derecho. 

Nuestra  discreta  actitud ,  no  debe  llevarnos,  sin  em¬ 
bargo,  a  una  errónea  pasividad  y  confianza .  El  Japón 
nos  sabe  vulnerables  y  está  demasiado  enterado  de  las 
riquezas  minerales  que  para  fines  bélicos  extraen  los  Es¬ 
tados  Unidos  del  suelo  de  Chile.  Y  nosotros,  que  cono¬ 
cemos  la  tradición  del  imperio  de  oriente,  pensamos  con 
fundamento  que  una  dudosa  neutralidad  chilena  no  le 
servirá  por  cierto  de  obstáculo  para  emprender  en  cual- 


quier  momento  un  ataque  sorpresivo  a  sus  puertos  y 
plantas  minerales.  Debemos  prepararnos  para  cualquier 
eventualidad  y  unir  nuestros  esfuerzos  con  los  de  los 
demás  países  del  continente  en  pro  de  una  defensa  co¬ 
mún.  La  idea  del  gobierno  de  Chile  de  coordinar  los 
Estados  mayores  de  las  naciones -americanas,  nos  parece 
acertada  y  urgente.  Cumple  así  nuestro  país  con  una 
necesaria  política  preventiva,  sin  incurrir  para  nada  en 
actitudes  de  provocación  que  desdicen  con  su  invariable 
línea  de  paz  y  armonía  y  con  la  más  sana  y  elevada  pru¬ 
dencia  patriótica . 

J. 


! 


Guillermo  Echenique  ¡Correa. 


LOS  ESTADOS  UNIDOS,  ¿SON  NUESTRO 

AMIGO? 


Poco  antes  de  que  se  produjera  el  conflicto  armado  entre 
los  Estados  Unidos  y  el  Japón,  la  opinión  pública  de  Amé¬ 
rica  fué  sorprendida  con  el  anuncio  de  la  publicación  de  los 
documentos  relativos  al  fracasado  plebiscito  de  Tacna  y  Ari¬ 
ca.  ¿Qué  propósito  podía  llevar  al  país  del  norte  a  revivir  en 
una  hora  difícil  para  el  mundo,  un  tema  definitivamente  se¬ 
pultado  y  que  vuelto  al  tapete  —  aunque  sea  en  su  forma 
histórica  —  no  podía  sino  causar  suspicacias  entre  países, 
ayer  adversarios,  y  hoy  estrechamente  unidos?  ¿Acaso  el  de 
mostrarse  ante  Bolivia  como  amparadora  de  sus  anhelos  por¬ 
tuarios  y  señalar  a  Chile  como  el  culpable  reincidente  de  su 
forzada  reclusión  continental,  al  rehusar  la  ‘entrega,  de  Arica 
a  la  República  del  Altiplano,  como  lo  sugería  Norte-América? 
Sí  con  la  publicación  de  los  documentos  de  Tacna  y  Arica 
se  ha  querido  hacer  historia,  hagámosla  en  hora  buena,  pero 
completa,  y  recordemos  por  nuestra  parte,  los  más  salientes 
episodios  de  nuestras  relaciones  con  la  gran  República  del 
Norte.  r 

Hace  ya  muchos  años,  en  Marzo  de  1822,  el  más  tarde 
célebre  Ministro  don  Diego  Portales,  escribía  desde  Lima  a 
-su  socio  don  José  María  Cea,  estas  penetrantes  palabras: 

“Los  periódicos  traen  agradables  noticias  para  la  mar¬ 
cha  de  la  revolución  en  toda  América.  Parece  algo  confirma¬ 
do  que  los  Estados  Unidos  reconocen  la  independencia  ame¬ 
ricana.  Aunque  no  he  hablado  con  nadie  sobre  el  particular, 
voy  a  darle  mi  opinión.  El  Presidente  de  la  Federación 
de  N.  A.  Mr.  Monroe,  ha*'dicho:  “Se  reconoce,  que  la  América 
es  para  éstos”.  ¡Cuidado  con  salir  de  una  dominación  para 
caer  en  otra!  Hay  que  desconfiar  de  esos  señores  que  muy 
bien  aprueban  la  obra  de  núestros  campeones  de  liberación, 
sin  habernos  ayudado  en  nada:  he  aquí  la  causa  de  mi  te¬ 
mor.  ¿Por  qué  ese  afán  de  Estados  Unidos  en  acreditar  Mi¬ 
nistros,  delegados  y  en  reconocer  la  independencia  de  Amé¬ 
rica  sin  molestarse  ellos  en  nada?  ¡Vaya  un  sistema  curioso, 
mi  amigo!  Yo  creo  que  todo  esto  obedece  a  un  plan  combi¬ 
nado  de  antemano;  y  ese  sería:  hacer  la  conquista  de  Amé¬ 
rica,  no  por  las  armas,  sino  por  la  influencia  en  toda  esfera. 
Esto  sucederá,  tal  vez  hoy  no;  pero  mañana  sí.  No  conviene 
dejarse  halagar  por  estos  dulces  que  los  niños  suelen  comer 
con  gusto,  sin  cuidarse  de  un  envenenamiento”. 

Todo  gobernante  de  Chile  delbe  tener  en  la  memoria  es¬ 
tas  proféticas  inquietudes  de  Portales  que  el  tiempo  vino  a 
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convertir  en  triste  realidad.  Y  podemos  pensar,  con  orgullo, 
que  hasta  ahora,  hemos  sabido  rechazar  con  dignidad  los  in¬ 
tentos  más  o  menos  velados  de  ciertos  políticos  norteameri¬ 
canos,  de  introducirse  en  lo  que  a  nuestra  soberanía  nacio¬ 
nal  atañe. 

Sin  embargo,  con  el  sólo  objeto  de  dar  cumplimiento 
al  espíritu  (te  este  artículo  sin  propósito  hostil,  vamos  a  re¬ 
latar  lo  más  objetivamente  posible,  algunas  incidencias  eno¬ 
josas  de  nuestras  relaciones  con  los  Estados  Unidos  que  es 
conveniente  que  se  conozcan  ahora,  precisamente,  en  que  la 
política  llamada  de  “buen  vecino”,  nos  está  acercando  espi¬ 
ritual  y  anímicamente  a  aquel  país.  Lo  creemos  conveniente 
para  que  la  amistad  sea  más  sólida  y  duradera  y  que  se 
asiente  en  bases  conocidas.  Otros  dirán  lo  bueno  de  ellas: 
nosotros  nos  reservamos,  modestamente,  ciertos  aspectos  ne- 
garivos. 

El  asunto  de  las  Galápagos 

En  Noviembre  de  1854,  los  gobiernos  del  Ecuador  y  de 
los  Estados  Unidos,  celebraban  un  convenio  cuyo  artículo 
segundo  dice  así:  “El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  exten¬ 
derá  su  protección  a  los  nacionales  que  en  virtud  del  presente 
arreglo  acudan  al  mercado  del  guano,  como  también  a  las 
ts'as  Galápagos  contra  toda  clase  de  invasiones,  incursiones 
o  depredaciones  que  se  intenten  o  puedan  verificarse,  bien 
sea  d^  parte  de  alguna  o  algunas  naciones  o  bien  sea  de 
parte  de  algún  aventurero  o  cabecilla,  que  reuniendo  gentes 
extranjeras,  quisieran  apoderarse  de  las  islas,  o  de  algún 
puerto  o  caleta  de  la  costa  ecuatoriana  en  el  Pacífico,  con 
el  fin  ilegal  de  desconocer  la  soberanía  que  tiene  el  Gobier¬ 
no  Constitucional  del  Ecuador  sobre  sus  conocidos  y  referi¬ 
dos  territorios,  entendiéndose  que  dicha  protección  se  ejer¬ 
cerá  conforme  al  derecho  de  gentes”. 

La  causa  originaria  de  este  tratado  era  el  temor  de)  Go¬ 
bierno  del  General  Urbina  a  un  desembarco  armado  del  Ge¬ 
neral  Flores,  cabecilla  con  ¡muchos  partidarios  en  el  Ecua¬ 
dor  y  muy  avezado  en  revoluciones.  Hacía  poco  se  había  ce¬ 
lebrado  un  tratado  con  el  Gobierno  del  Perú  en  virtud  del 
cual,  este  último  se  obligaba  a  alejar  de  su  territorio  a  Flo¬ 
res,  pero  después  las  relaciones  entre  ambos  países  se  echa¬ 
ron  a  perder  y  había  el  fundado  temor  de  que  Flores  hiciera 
una  expedición  con  fuerzas  peruanas. 

En  ese  tiempo,  un  aventurero  yankee,  de  apellido  Bris- 
sot,  formó  una  entidad,  en  la  que  interesó  a  políticos  ecua¬ 
torianos  y  financistas  americanos,,  para  explotar  unas  su- 
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puestas  guaneras  que  había  descubierto  en  las  islas  Galá¬ 
pagos. 

Este  fué  el  pretexto  que  tuvo  el  Ministro  americana 
White  para  gestionar  el  tratado  y,  para  acallar  ciertas  re¬ 
sistencias,  se  concertaba  también  en  él  un  empréstito  de  tres 
millones  de  pesos. 

inmediatamente  llamaron  la  atención  del  Gobierno  hacia 
lo$  peligros  que  emanaban  del  artículo  segundo,  los  repre¬ 
sentantes  de  Francia  y  España  y  el  Cónsul  británico  Cope, 
quien  llegó  a  protestar  por  cuanto  había  un  tratado  con  In¬ 
glaterra  que  sería  burlado  con  el  nuevo  convenio.  Es  intere¬ 
sante  Observar  que  fueron  los  representantes  inglés  y  ame¬ 
ricano  los  que  discutieron  con  tenacidad  sus  puntos  de  vis¬ 

ta,  porque  la  aplicación  económica  de  la  Doctrina  Monroe 
tendía  a  desplazar  la  influencia  inglesa.  Este  mismo  hecho 
lo  comprobaremos  en  incidencias  posteriores. 

Pero  el  único  que  tomó  cartas  oficiales  en  el  asunto, 
fué  el  Gobierno  de  Chile.  Conocedor  de  los  hechos,  el  en¬ 
tonces  Ministro  de  Relaciones,  don  Antonio  Varas,  envió  a 
las  cancillerías  yiimerieanias,  fsu  famosa  circjular  Idel  30  de 

Enero  de  1855,  algunos  de  cuyos  párrafos  vamos  a  estractar. 

“El  Gobierno  del  infrascrito  dice  en  una  parte,  ha  visto' 
en  esa  estipulación  graves  peligros  para  la  independencia  de 
los  Estados  de  la  América  del  Sur,  y  ha  considerado  que  es 
un  deber  de  todos  ellos  ponerse  de  acuerdo,  y  tomar  en  tiem¬ 
po  medidas  eficaces  para,  conjurar  esos  peligros,  y  poner  a 
cubierto  su  nacionalidad  e  independencia,  adquiridas  a  costa 
de  una  larga  y  honrosa  lucha  y  de  ingentes  sacrificios”. 

“El  infrascrito  se  limitará  a  señalar  a  V.  E.  los  principa- 
los  aspectos  bajo  los  cuales  la  protección  acordada  amenaza 
la  independencia  de  estos  Estados.  V.  E.  hallará  otros  en  la 
seria  meditación  del  convenio”. 

“El  simple  hecho  de  la  protección  de  Estados  Unidos  al 
Ecuador,  introduce  en  la  situación  respectiva  de  los  Estados 
de  América  del  Sur,  una  perturbación  que  puede  ser  de  perni¬ 
ciosas  consecuencias.  El  equilibrio  de  fuerzas  y  de  recursos 
de  estos  diversos  estados,  es  una  garantía  de  paz  y  de  buena 
armonía  en  sus  relaciones”.  “Esa  garantía  de  paz  interna¬ 
cional,  de  respeto  mutuo  y  de  buena  inteligencia,  desapare¬ 
cería  muy  pronto  con  la  protección  estipulada”. 

“Pero  no  es  la  perturbación  del  equilibrio  de  fuerzas  y 
recursos,  y  los  peligros  que  de  ella  puedan  nacer,  lo  que  prin¬ 
cipalmente  preocupa  a  mi  Gobierno;  es,  si  puede  el  infras¬ 
crito  expresarse  de  esta  manera,  la  anulación  de  la  nacio¬ 
nalidad  ecuatoriana,  la  desaparición  de  uno  de  los  Estados 
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del  Contienente,  que  ve  como  consecuencia  Inevitable,  más 
o  menos  próxima,  de  la  protección  estipulada”. 

“El  Ecuador  sometido  a  la  protección  de  los  Estados 
Unidos,  tendrá  durante  algún  tiempo  las  apariencias  de  un 
Estado  independiente,  y  en  seguida  entrará  a  figurar  como 
una  colonia  norteamericana”. 

Pero  el  Gobierno  de  Chile  no  se  contentó  solamente  con 
mandar  esta  circular.  -Inmediatamente  envió  un  Ministro  Ple¬ 
nipotenciario  a  Quito,  con  las  instrucciones  precisas  de  tra¬ 
tar  de  evitar  la  ratificación  del  Tratado  en  cuestión. 

La  gestión  del  General  J.  Francisco  Gana  tjuvo  pleno 
éxito,  como  podrá  verse  del  extracto  de  las  dos  notas  que 
van  a  continuación: 

Nota  enviada  por  Gana  a  Varas,  con  fecha  28  de  Julio 
de  1855: 

“Después  de  largas  conferencias  en  que  se  repitieron 
estas  y  otras  razones,  me  propuso  el  General  Urbina  un  me¬ 
dio  por  el  cual,  sin  humillar  la  dignidad  del  Ecuador,  se  al¬ 
canzaban  los  mismos  efectos  que  con  la  declaración  exigi¬ 
da.  Me  dijo,  en  consecuencia,  que  expediría  un  decreto  de¬ 
clarando  sin  efecto  la  concesión  hecha  a  Mr.  de  Brissot  y  al 
General  Villamil  de  las  islas  guaneras  de  Galápagos,  por  no 
haber  sido  entregadas  en  el  tiempo  que  esa  concesión  prefi¬ 
jaba,  que  el  mencionado  decreto  se  comunicaría  al  Ministro 
de  los  Estados  Unidos  en  Quito,  añadiendo  en  la  trascripción 
que  se  le  participaba  por  aiectar  a  dos  ciudadanos  de  la  Unión 
y  por  formar  parte  de  la  Convención  de  Noviembre,  caducada 
ya  por  no  haberse  ratificado  en  el  tiempo  por  ella  prescrito”. 

Nota  del  13  de  Agosto  de  1855: 

“Señor  Ministro:  En  consecuencia  de  lo  que  participé  a 
US.  en  mi  nota  N.*  14,  se  ha  expedido  el  decreto  a  que  en 
ella  hice  referencia,  en  los  términos  siguientes,  que  copio  a 
la  letra:  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. 
Quito,  9  de  Agosto  de  1855.  El  infrascrito,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  del  Ecuador,  tiene  el  honor  de  dirigirse 
a  S.  E.  el  señor  Ministro  residente  de  los  Estados  Unidos,  y 
de  adjuntarle  copia  certificada  de  la  resolución  que  ha  dado 
el  Gobierno  del  Ecuador,  declarando  insubsistente  la  conce¬ 
sión  de  la  5.a  parte  del  producto  del  guano  denunciado  como 
existente  en  las  islas  de  las  Galápagos  por  el  señor  Benjamín, 
en  calidad  de  apoderado  del  señor  Brissot,  ambos  ciudada¬ 
nos  de  los  Estados  Unidos,  y  por  el  señor  general  José  Vi¬ 
llamil.  Aunque  el  convenio  cíe  20  de  Noviembre  de  1854, 
celebrado  por  el  infrascrito  con  S.  E.  el  señor  Ministro  resi¬ 
dente,  caducó  desde  el  20  de  Abril  último,  por  no  haberse 
verificado  el  canje  de  las  ratificaciones,  ha  creído  ef  Go- 
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bierno  del  infrascrito  poner  dicha  declaración  en  conocimien¬ 
to  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  por  el  respetable 
órgano  de  V.  S.,  atendiendo  a  que  en  el  Art.  2.9  del  expre¬ 
sado  arreglo,  se  hizo  referencia  al  privilegio  concedido  a  los 
supuestos  descubridores  del  guano”. 

La  enérgica  actitud  de  Chile  evitó  en  ese  entonces  el 
protectorado.  El  Ministro  americano  en  Quito,  pretendió  con¬ 
tinuar  las  negociaciones,  pero  el  Gobierno  ecuatoriano,  com¬ 
prendiendo  los  verdaderos  intereses  de  su  país  y  de  Sud- 
América,  las  dió  a  poco  tiempo,  por  terminadas. 

i 

Intervención  de  EE.  UU,  en  la  Guerra  idel  Pacífico. 

Aprovechando  la  situación  caótica  creada  por  la  derro¬ 
ta  peruana,  algunos  especuladores  íranceses  y  americanos, 
pretendieron  sustituirse**  a  Chile  en  sus.  derechos  derivados 
de  la  victoria,  apoderándose  del  guano  y  del  salitre. 

Estos  pretendidos  derechos  no  habrían  prosperado  si  no 
hubieran  estado  respaldeados  por  la  Cancillería  norteameri¬ 
cana.  Con  el  apoyo  de  ella_  entorpecieron  las  negociaciones 
de  paz  alargándolas  indefinidamente  y  dejando  un  tanto  os¬ 
curas  algunas  de  sus  cláusulas;  deseoso  el  Gobierno  chileno 
de  terminar  con  un  estado  de  cosas  que  pudiera  volverse  a  pro¬ 
vocar. 

Estos  entorpecimientos  tuvieron  varias  etapas:  1.  —  El 
Crédito  Industrial  de  Francia  ofreció  al  Gobierno  del  Perú 
cuatro  millones  de  libras  para  dejarlo  en  situación  de  indem¬ 
nizar  a  Chile  en  cambio  de  que  el  Perú  le  entregara  el  mono¬ 
polio  del  guano  y  del  salitre.  Esta  proposición  contó  con  el 
apoyo  del  Presidente  peruano,  García  Calderón,  del  Presiden¬ 
te  de  Francia,  Mr.  Grevy,  y  de  los  Secretarios  de.  Estado  ame¬ 
ricanos,  Evarts  y  Blaine.  2.  —  Con  el  fin  de  servir  estos  inte¬ 
reses,  Blaine  envió  de  plenipotenciario  al  Perú  a  Mr.  Hurl¬ 
but,  quien  intervino  en  la  política  peruana,  unificándola  con 
ese  objeto.  3.  —  Los  minisitros  Hurlbut,  en  el  Perú,  y  Adams, 
en  Bolivia,  actuaron  en  tal  forma,  que  hicieron  fracasar  las 
negociaciones  de  paz  en  gestación.  4.  —  Ya  lanzado  en  el 
terreno  intervencionista,  Hurlbut  gestiona  la  concesión  de 
la  bahía  de  Chimbóte  y  la  construcción  de  un  ferrocarril,  a 
favor  de  EE.  UU.  5.  —  La  Peruvian  Company,  creada  en 
Nueva  York  con  elementos  americanos,  pretende  que,  en  el 
caso  de  cesión  de  Tarapacá,  se  le  reconozca  preferencia  a  su 
crédito  imaginario  de  trescientos  a  novecientos  millones  de 
dólares.  Blaine  apoya  estas  pretensiones  y  desautoriza  a  Hurl¬ 
but  por  sus  gestiones  a  favor  del  Crédito  Industrial.  6.  — 
La  Cancillería  americana  envía  a  Chile  y  Perú  una  misión  espe- 
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cial,  encabezada  por  Trescot,  portadora  de  un  verdadero  ul¬ 
timátum,  para  terminar  con  la  guerra.  7.  —  Frelinghuysen, 
sucesor  de  Blaine  en  la  Secretaría  de  Estado,  cambia  de  fren¬ 
te,  con  lo  que,  descartada  la  intervención  de  EE.  UU.,  pueden 
los  países  contrincantes  celebrar  el  tratado  de  paz; 

Ante  todo,  cabe  preguntarnos:  ¿a  qué  se  debe  el  interés 
de  la  Cancillería  americana  en  actuar  tan  activamente  en  el 
conflicto  del  Pacífico?  La  clave,  a  nuestro  juicio  está  en  una 
carta  enviada  por  el  Ministro  americano  en  el  Perú,  Christian- 
cy,  ,al  Secretario  de  Estado.  Ella  indica  los  temores  y  la  in¬ 
tervención  de  éste. 

Esta  carta,  que  es  de  fecha  4  de  Mayo  de  1881,  contiene 
los  siguientes  párrafos:  “El  Gobierno  chileno  trata  de  esta¬ 
blecer  una  especie  de  gobierno  provincial  de  los  suyos  en  el 
Perú”...  “Si  esto  tuviera  lugar  me  inclino  a  creer  que  equi¬ 
valdría  a  establecer  el  predominio  de  los  ingleses  sobre  la  in¬ 
fluencia  americana  en  estas  costas”.  Después  de  hacer  un  estu¬ 
dio  de  las  conveniencias  económicas  y  comerciales  de  los  BE. 
UU.,  continúa  con  el  siguiente  párrafo:  “Después  de  todo,  mi 
conclusión  es  que  para  que  los  EE.  UU.  dominen  al  comer¬ 
cio  del  Perú  y  eviten  un  predominio  o  una  influencia  material 
a  lo  largo  de  estas  costas,  debe  o  intervenir  activamente  obli¬ 
gando  a  los  beligerantes  a  un  arreglo  de  paz  en  términos 
razonables,  o  gobernar  el  Perú  por  medio  de  un  protectorado 
o  de  una  anexión”.  “A  menos  que  los  EE.  UU.  tomen  uno  de 
estos  caminos  en  la  actual  emergencia,  la  doctrina  Monroe, 
llamada  así,  será  considerada  como  un  mito  en  todos  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  Sud-Améripa”. 

Los  conceptos  de  esta  carta  coinciden  con  la  nueva  apli¬ 
cación  de  la  Doctrina  Monroe,  iniciada  por  el  propio  Blaine, 
tendiente  a  establecer  en  América  un  todo  económico  y  polí¬ 
tico  independiente  de  Europa  y  presidido  por  Washington. 

La  primera  etapa  de  la  intervención  fué  la  protección  dada 
por  EE.  UU.  al  Crédito  Industrial  de  Francia,  entidad  suce- 
sora  de  Dreyfus  Hnos.,  que  pretendía  pagarse  con  la  ex¬ 
plotación  de  las  guaneras,  de  un  crédito  que  tenía  contra  el 
Perú.  Esta  sociedad  ofreció  al  gobierno  de  García  Calderón 
darle  el  dinero  necesario  para  indemnizar  a  Chile,  sin  cesión 
territorial,  a  cambio  de  la  explotación  del  salitre  y  del  guano. 
Comprendiendo  que,  para  realizar  este  negocio,  necesitaba  la 
protección  y  la  intervención  de  los  Estados  Unidos,  se  envia¬ 
ron  abogados  ante  Evarts,  Secretario  de  Estado,  de  quien  ob¬ 
tuvieron  “una  acogida  satisfactoria  de  todos  s'ps  deseos”*. 
(Carta  de  L.  Cabrera  a  Campero,  de  26  de  Febrero  del  81). 
Evarts  envió  instrucciones  a  los  ministros  americanos  en  Li¬ 
ma,  Santiago  y  La  Paz,  para  que  apoyaran  las  pretensiones 
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del  Crédito  Industrial,  y  como  Ohristiancy,  Ministro  en  el  Pe¬ 
rú,  lo  creyera  impracticable  y  así  lo  manifestara,  fué  reem¬ 
plazado  por  el  sucesor  de  Evarts,  Blaine  quien  envió  a  Mr. 
Hurlbut  con  instrucciones  ibien  detalladas  al  respecto. 

Las  instrucciones  oficiales  de  Blaine  a  Hurlbut  dicen,  en¬ 
tre  otras  cosas,  lo  siguiente:  “En  cuanto  puedan  alcanzar  a 
Chile  las  influencias  de  EE.  UU.,  ellas  se  ejercerán  para  in¬ 
ducir  al  gobierno  chileno  a  que  consienta  en  que  la  cuestión 
de  la  cesión  de  territorio  sea  objeto  de  una  negociación  y  no 
la  condición  previa  sobre  la  cual  únicamente  podrían  princi¬ 
piar  las  negociaciones.  Si  VS.  pudiera  ayudar  al  gobierno  del 
Perú  a  que  alcance  este  resultado,  VS.  le  habría  prestado  el 
servicio  que  parece  más  premioso”.  “Si  VS.  puede  informar  a 
este  Gobierno  que  el  Perú  puede  hacer  frente  a  llevar  a  un 
resultado  práctico  algún  plan  por  el  cual  puedan  enfrentarse 
todas  las  condiciones  razonables  de  Chile,  sin  sacrificar  la 
integridad  del  territorio  peruano,  el  Gobierno  de  los  EE¡.  UU. 
tendría  voluntad  para  ofrecer  sus  buenos  oficios  para  la  eje¬ 
cución  de  un  proyecto  semejante” . 

¿Cuál  fué  la  actuación  de  Hurlbut  en  el  Perú?  Tenía  que 
aunar  las  opiniones  de  los  diferentes  bandos  en  que  estaba 
dividido  el  país  alrededor  de  la  liquidación  de  la  guerra  sin 
cesión  territorial  y  con  el  solo  pago  de  la  indemnización,  y, 
por  otro  lado,  tenía  que  hacer  ver  a  las  autoridades  chilenas 
cuáles  eran  la  opinión  y  la  posib’e  acción  de  la  Cancillería 
americana  en  la  emergencia.-' 

Y  no  podemos  negar  que  cumplió  bien  con  su  misión. 
Vamos  a  analizar  sus  actuaciones  a  la  luz  de  documentos  ofi¬ 
ciales. 

García  Calderón  ^  gobierno  títere,  tolerado 

y  apoyado  por  Chile  con  el  fin  de  negociar  la  paz,  aceptó  de 
lleno  las  ideas  de  Hurlbut.  Las  negociaciones  con  Chile,  que 
se  habían  iniciado  con  éxito,  fueron,  a  raíz  de  la  intervención 
del  Ministro  americano,  prorrogándose  y  alargándose,  hasta 
que  al  fin  se  cortaron.  En  realidad,  Hurlbut  fué  el  consejero 
diario  del  Presidente,  quien  no  daba  un  paso  sin  consultarse 
con  él.  EE.  UU.  reconoció  al  Gobierno  de  García  Calderón, 
aunque  no  era  un  gobierno  de  hecho,  ya  que  sólo  dominaba 
en  La  Magdalena  y  bajo  la  protección  de  las  fuerzas  chile 
ñas,  y  cuando  Montero,  sucesor  de  Piérola  y  Vicepresidente 
del  Perú  quiso  ponerse  en  comulgación  con  él,  recibió  como 
contestación  una  carta,  fechada  el  12  de  Septiembre  del  81, 
con  los  siguientes  insólitos  términos:  “Apoderarse  el  -señor 
Piérola  del  mando  supremo  y  arrogarse  una  autoridad  que  la 
Constitución  desconoce,  fueron  actos  revolucionarios  y  aten¬ 
tatorios  al  acatamiento  debido  a  la  ley”.  “V.  E.  se  equivoca 
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al  decir  que  cuenta  (el  gobierno  de  García  [Calderón)  con  la 
simpatía  de  los  chilenos”.  “No  hay  tal.  Quiere  la  paz  como 
la  quiere  todo  el  país,  pero  no  sacrificará  la  honra  nacional 
ni  cederá  territorio  para  obtenerla.  Chile  quiere  y  pide  el  te¬ 
rritorio  de  Tarapacá  y  reconocerá  a  aquél  que  se  lo  ceda”,., 

Con  esta  carta,  que  tuvo  gran  publicidad,  Hurlbut,  puso 
en  la  balanza  el  peso  de  la  intervención  de  los  EE.  UU.  a 
favor  de  García  Calderón  que  aceptaba  una  liquidación  de  la 
guerra  con  indemnización,  sin  cesión  de  territorio.  Ya  en  Oc¬ 
tubre  del  mismo  año,  dió  un  paso  más.  En  carta  dirigida  a 
los  Notables  de  Lima,  les  decía  lo  siguiente:  “Muy  señores 
míos:  A  pedimento  de  Uds.  hago  las  siguientes  declaraciones: 
1.  — -Los  EE.  UU.  de  América  están,  primeramente,  a  favor 
de  la  cesación  de  las  hostilidades  entre  Chile  y  el  Perú  y  del 
pronto  restablecimiento  de  la  paz.  2.  —  Son  decididamente 
opuestos  a  toda  desmembración  del  territorio  del  Perú,  ex¬ 
cepto  con  el  libre  y  pleno  consentimiento  de  esta  nación. 
3.  - —  Son  de  opinión  que  Chile  ha  adquirido,  como  un  resulta¬ 
do  de  la  guerra,  el  derecho  de  indemnización  por  los  gastos  de 
la  guerra  y  que  el  Perú  no  puede  rehusar  el  pago.  El  Go¬ 
bierno  de  Chile  sabe  que  éstas  son  las  ideas  de  los  EE.  UU., 
pero  las  divisiones  que  existen  en  el  Perú  paralizan  los  buenos 
afectos  de  los  EE.  UU.  y  dan  pretexto  a  Chile  para  eludir  la 
acción  de  éstos,  en  conformidad  a  nuestros  deseos  y  para  pro¬ 
longar  el  estado  de  guerra  y  la  ocupación  del  Perú” . 

Y,  para  que  no  quedaran  dudas  de  sus  intenciones,  envió 
a  D.  Patricio  Lynch,  Jefe  de  la  ocupación  chilena,  la  nota  de 
fecha  24  de  Agosto  de  1881,  que  contiene  los  siguientes  pá¬ 
rrafos:  “Debo  constatar  también  que  así  como  los  EE.  UU 
reconocen  todos  los  derechos  que  adquiere  un  conquistador 
bajo  el  imperio  de  los  principios  que  rigen  la  guerra  civiliza¬ 
da,  ellos  no  aprueban  la  guerra  con  el  propósito  de  engrande¬ 
cimiento  territorial,  ni  tampoco  la  desmembración  violenta 
de  una  nación,  a  no  ser  como  un  último  recurso  y  en  circuns¬ 
tancias  extremas”.  “Como  nunca  ha  existido  una  cuestión  de 
límites  entre  el  Perú  y  Chile  y  por  lo  tanto,  no  hay  entre  ellos 
fronteras  que  arreglar,  y  como  Chile  ha  repetido  pública  y 
oficialmente  que  no  tiene  ningún  propósito  o  designio  de  hacer 
anexión  forzosa  de  territorio,  abrigamos  la  opinión  clara  de 
que,  por  ahora,  una  actitud  semejante  no  se  armoniza  con  la 
dignidad  y  fé  pública  de  Chile. . .”  “Los  EE.  UU.  conceden. . . 
que  Chile  tiene  el  derecho  a  una  indemnización...  y  que  el 
Perú  debe  pagar  esa  indemnización...  “Pero  también  par¬ 
ticipamos  claramente  de  que  el  Perú  debe  tener  opor¬ 
tunidad  para  discutir  amplia  y  libremente  las  condiciones  de 
la  paz...  y  que  es  contrario  a  los  principios  que  deben  pre- 
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valecer  entre  naciones  ilustradas,  eligir  desde  luego  y  como 
un  sine  qua  non  de  paz,  la  transferencia  de  territorio,  indu¬ 
dablemente  peruano,  a  la  jurisdicción  de  Chile,  sin  manifes¬ 
tarse  previamente  la  inhabilidad  o  falta  de  voluntad  del  Perú 
para  pagar  indemnización  en  alguna  otra  forma”.  “Un  pro¬ 
ceder  semejante  de  parte  de  Chile,  se  encontrará  con  su  de¬ 
cidido  disfavor  de  los  EE.  UU. ” 

Paralelamente  a  la  acción  de  Hurlbut  en  el  Perú,  Adams, 
Ministro  de  EE.  UU.  en  Bolivia,  entorpecía  las  negociaciones 
que  se  desarrollaban  en  Arica,  entre  Bapiista  y  Lillo,  delega¬ 
dos  boliviano  y  chileno,  respectivamente.  Conocedor  de  ellas, 
las  desbarató,  pidiendo  a  Ziivetii,  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Bolivia  “que  no  otorgara  el  poder  que  solicitaba 
Bapiista  porque  ese  arreglo  contrariaba  los  propósitos  de  su 
gobierno”.  (Bulnes,  tomo  3,  pág.  200). 

Por  otro  lado,  y  con  el  fin  de  asegurar  una  participación 
americana  en  “la  herencia  peruana”,  Hurlbut  obtuvo  de  Gar¬ 
cía  Calderón  la  concesión  del  puerto  de  Chimbóte  para  los 
EE.  UU.  y  un  arieglo  personal  para  la  construcción  de  un 
ferrocarril  en  ese  mismo  punto.  Estas  negociaciones  constan 
de  dos  notas  enviadas  por  este  Ministro  al  Departamento  de 
Estado,  tediadas  el  5  de  Octubre  y  el  3  de  Diciembre  de  1881 . 

Pero,  mientras  Hurlbut  y  Adams  estaban  de  lleno  cum¬ 
pliendo  las  instrucciones  de  Washington,  allá  las  cosas  to¬ 
maban  un  nuevo  jiro.  El  Crédito  Industrial  era  una  entidad 
francesa  que  no  estaba  bajo  el  control  total  de  los  EE.  UU. 
Mr.  Shipherd,  especulador,  de  Nueva  York,  ideó  una  nueva 
entidad,  la  Peruvian  Company,  que,  basándose,  en  los  hipo¬ 
téticos  derechos  de  Landreau  y  Cochet,  “descubridores  de  la 
utilidad  del  guano”,  se  permitía  cobrar  al  Perú  una  suma  que 
fluctuaba  entre  los  trescientos  y  los  novecientos  millones  de 
dólares.  ,  '  ' 

Blaine,  inmediatamente  acogió  esta  nueva  pretensión  y 
envió  instrucciones  a  Hurlbut  con  fecha  4  de  Agosto  de  1881, 
en  las  que  le  dice  que,  como  en  el  tratado  de  paz,  el  Perú 
“puedé  verse  obligado  a  ceder  una  parte  de  su  territorio  y  si 
en  él  quedaren  comprendidos  los  depósitos  de  guano  descu¬ 
biertos  por  Landreau  y  por  cuyo  descubrimiento  convino  el 
Perú  en  pagarle  una  cantidad  por  cada  tonelada  extraída,  el 
Gobierno  del  Perú  debía  estipular  en  el  tratado  con  Chile,  la 
salvedad  y  el  pago  a  Landreau  de  la  cantidad  que  le  fuera 
debida,  etc.” 

Esta  nueva  especulación,  que  no  alcanzó  a  prosperar,  fué 
beneficiosa  para  Chile,  porque  produjo  desconcierto  en  los 
círculos  peruanos,  ya  encaminados  con  Hurlbut  en  la  gestión 
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del  Crédito  Industrial.  No'  prosperó  porque  los  acontecimientos 
se  precipitaron. 

Con  el  fin  de  presionar  a  los  gobiernos  para  la  pronta 
terminación  de  la  guerra  y  de  hacer  prosperar  la  reclamación 
de  Landreau,  mandó  Blaine  una  misión  especial  a  Chile  y 
Perú,  encabezada  por  Trescot  e  integrada  por  Blaine  hijo, 
sobre  quien  D.  Marcial  Martínez,  Ministro  en  Washington,  ha¬ 
bía  telegrafiado  con  fecha  7  ele  Enero  del  82,  lo  siguiente: 
“Motivos  fundados  para  creer  Blaine  hijo  interesado  Peru- 
vian” . 

Las  instrucciones  de  Trescot  eran  las  siguientes: 

1j— ^Restablecimiento  de  García1  Calderón*  prisionero'  en 
Chile,  so  nena  de  cortar  inmediatamente  las  relaciones. 
“Dirá  Ud.  al  Gobierno  de  Chile  que  el  Presidente  considera 
este  procedimiento  como  una  ofensa  intencional ..  .  con  la  se¬ 
guridad  de  que  este  hecho  será  cpnsiderado  por  mi  gobierno 
como  un  acto  tan  poco  amistoso  que  requerirá  la  inmediata 
suspensión  de  toda  relación  diplomática”. 

2.  — No  aceptar  que  Chile  resolviera  por  sí  solo  la  gue¬ 
rra,  o  no  tratar  sino  con  un  Presidente  que  aceptase  de  ante¬ 
mano  sus  condiciones. 

3.  — No  aceptar  la  cesión  -de  Tarapacá. 

4. — Amparar  el  derecho  de  Landreau  a  su  reclamación 
de  trescientos  millones  de  dólares. 

5.  v— Pasar  a  Argentina  y  Brasil  a  solicitar  su  cooperación 
para  obligar  a  Chile  a  someterse  a  estos  dictados  de  la  polí¬ 
tica  de  Washington. 

Felizmente  para  la  causa  de  la  paz,  el  Gobierno  de  BE. 
UU.  cambiaba  radicalmente  y  Blaine  era  reemplazado  por 
Frelinghuysen .  Al  llegar  Trescot  a  Valparaíso,  recibía  del  nue¬ 
vo  Secretario  de  Estado,  instrucciones  radicalmente  opuestas. 
Su  misión,  en  realidad,  vino  a  deshacer  el  daño  efectuado  y 
las  negociaciones  de  paz  pudieron  activarse  sin  el  temor  o  la 
esperanza  de  una  intervención  descabellada  de  BE.  UU. 

¿Cuál  fué  el  fin  de  todas  estas  actuaciones  de  la  Canci¬ 
llería  americana  al  parecer  tan  encontradas?  ¿Había  nego¬ 
ciado  particular,  como  algunos  creen  y  entonces  el  Gobierno 
de  les  EE.  UU.  fué  la  primera  víctima  de  funcionarios  inex- 
crupulosos? 

¿O  hubo  todo  un  plan  de  aplicación  de  la  Doctrina  Mon- 
roe,  tal  como  Blaine  la  entendía,  y  las  reclamaciones  y  ac¬ 
tuaciones  de  la  Cancillería,  cualesquiera  que  ellas  fueren,  eran 
un  medio  para  permitir  la  intromisión  americana  en  estos  pa¬ 
rajes? 

D.  Gonzalo  Bu’nes  se  inclina  a  creer  lo  primero,  ya  que 
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Hurlbut  fué  desautorizado  y  el  mismo  Blaine  fué  sometido  a 
una  especie  de  proceso  político. 

Sin  embargo,  hay  hechos  que  por  sus  relaciones  de  con¬ 
tinuidad,  hacen  pensar  lo  contrario.  En  primer  lugar,  Ewart. 
antecesor  de  Blaine,  fué  el  primero  en  acoger  las  pretendidas 
reclamaciones  sobre  el  guano  y  el  salitre.  Después  Chris- 
tiancy,  enviado  por  Ewart,  envía  su  famosa  carta  en  la 
que  insinúa  el  protectorado  o  la  anexión  del  Perú.  Después 
viene  Hurlbut  con  instrucciones  de  intervenir  en  la  política 
interna  del  Perú  y  de  defender  los  reclamos  del  Crédito  In¬ 
dustrial  para  que  Chile  sólo  reciba  una  indemnización  pecu¬ 
niaria  .  Adams,  en  Bolivia,  sigue  el  mismo  camino.  Después 
se  ventila  la  concesión  de  Chimbóte  y  del  ferrocarril  adyacen¬ 
te.  Por  último,  creada  la  Peruvian  Company,  la  protege 
Washington  para  que,  cedida  Tarapacá,  queden  sus  tesoros 
en  manos  americanas,  que  no  otra  cosa  es  la  imposible  indem¬ 
nización  que  ella  supone.  Después  llega  Tréscot  con  sus  ame¬ 
nazas.  Son  todas  iniciativas  diferentes  que,  sin  embargo,  van 
al  mismo  fin:  impedir  que  Chile  se  apodere  del  territorio  o  de 
las  riquezas  del  salitre  y  guano,  porque  “aquello  equivaldría 
a  establecer  un  predominio  de  los  ingleses  sobre  la  influencia 
americana  en  estas  costas”  y  “la  doctrina  de  Monroe  sería 
considerada  como  un  mito”. 

Ahora  bien,  ¿podríamos  considerar  estas  actuaciones  co¬ 
mo  hechos  aislados  y  estas  ideas  elucubradas  individualmente 
aisladas  entre  sí?  Aceptar  esto  sería  negar  una  línea  a  la  Can¬ 
cillería  americana  y,  más  aún,  una  línea  al  propio  Canciller, 
cosa  que  es  absurda  de  pensar.  En  toda  esta  aparente  discon¬ 
tinuidad,  hay  una  línea  recta:  el  temor  del  predominio  inglés 
en  perjuicio  de  la  doctrina  Monroe.  Veremos  que  en  1891,  la 
misma  gausa  provocó  complicaciones  similares.  Bulnes  dice 
que  Blaine  fué  desautorizado  al  ser  reemplazado  en  su  cargo. 
El  reemplazo  fué  cuestión  ele  política  interna  y  sus  enemigos 
se  valieron  del  asunto  con  Chile  para  atacarlo;  pero  la  inves¬ 
tigación  no  llegó  a  nada,  y  diez  años  después,  volveremos  a 
ver  a  Blaine  de  Secretario  de  Estado  en  el  Gobierno  de  Ha- 
rrison  y  de  candidato  de  los  republicanos  a  la  Presidencia  de 
la  República. 

Debemos  reconocer,  indudablemente,  que*  Frelinghuysen 
modificó  radicalmente  la  actitud  de  la  Cancillería  americana 
frente  a  nosotros,  pero  no  podemos  desconocer  que  la  actua¬ 
ción  de  Washington  nos  produjó  serios  trastornos  porque, 
fuera  de  la  dolorosa  íncertidumbre  en  que  nos  mantuvo,  dió 
alas  a  los  gobiernos,  sucesivos  del  Perú  y  Bolivia  para  resis¬ 
tirse  a  un  tratado  de  paz  irremediable,  alargándose  la  contien¬ 
da  con  las  consiguientes  pérdidas  materiales  y  de  vida.  Ade- 
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más  el  tratado  de  paz,  quedó  con  unas  cláusulas  vagas,  que 
p  i  ovo  carón  ulteriormente  la  cuestión  de  Tacna  y  Arica,  y  ellas 
se  deben,  en  buena  parte,  al  temor  de  los  negociadores  chile¬ 
nos  de  herir  susceptibilidades  que  pudieran  prolongar  un  es¬ 
tado,  de  cosas  ya  de  por  sí  alargado  por  las  esperanzas  ali¬ 
mentadas  por  los  dirigentes  .’  peruanos  de  •  una  intervención 
americana. 

jE!  incidente  del  Baltimore 


Poco  después  de  terminada  la  revolución  de  1391,  acae¬ 
ció  en  Valparaíso  un  incidente  que  pudo  haber  acarreado  fu¬ 
nestas  consecuencias. 


Es  interesante  traducir  textualmente  las  palabras  de  Fir- 
min  Roz  en  su  “Historia  de  los  EE-.  UU.”  sobre  ese  asunto, 
porque  ellas,  en  desapasionado  análisis,  nos  presentan  las  cau¬ 


sas  próximas  y  remotas  del  conflicto. 

“Habiendo  acaecido  ciertas  dificultades  como,  consecuen¬ 
cia  de  la  guerra  civil  de  Chile  en  1890-91,  intervino  (Blaine) 
de  tal  manera,  que  encontró  la  forma  de  deshacer,  por  un 
tiempo,  mucho  de  lo  que  se  había  obtenido  mediante  los  es¬ 
fuerzos  que  venimos  de  recordar.  El  Ministro  de  EE.  UU.  en 
Chile,  Patrick  Egan,  empujado  por  un  fuerte  sentimiento  anti¬ 
inglés,  tomó  una  actitud  inamistosa  para  con  los  insurgentes 
victoriosos,  probablemente  porque  su  victoria  favorecía  a  los 
residentes  ingleses  en  Chile.  Blaine,  que  buscaba  posiblemente 
concillarse  los  sufragios  de  los  irlandeses  de  América  para  la 
próxima  elección  presidencial,  apoyó  esa  actitud  del  Minis¬ 
tro,  con  lo  cual  surgieron  nuevos  incidentes  y,  finalmente,  el 
16  de  Octubre  de  1 891 ,  algunos  marineros  del  buque  ameri¬ 
cano  Baltimore,  tuvieron  una  riña  con  marineros  chilenos  en 
un  cabaret  de  Valparaíso.  Siguió  un  combate,  en  ei  curso  del 
cual  los  americanos,  inferiores  en  número,  tuvieron  la  peor 
parte,  dejando  en  el  terreno  un  muerto  y  varios  heridos.  Blai¬ 
ne  tomó  la  cosa  desde  mucha  altura  rehusando  ver  en  el  inci¬ 
dente  una  simple  riña  de  marineros.  Por  su  lado,  el  Gobierno 
de  Chile,  igualmente  resentido,  rehusó  dar  satisfacciones.  Su 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  llegó  hasta  declarar  públi¬ 
camente  que  la  protesta  del  Presidente  Harríson  en  el  Congre¬ 
so  era  una  exposición  errónea,  y  deliberadamente  incorrecta. 


Durante  cierto  tiempo,  la  guerra  entre  los  dos  países  pareció 
inevitable;  pero  la  elección  de  un  nuevo  Gobierno  en  Chile 
ti  ajo  un  cambio  de  actitud,  con  excusas  y  reparaciones” . 

Como  siempre,  en  esto  vemos  una  causa  remota:  la  in¬ 
tención  norteamericana  de  combatir  y  desplazar  los  intereses, 
ingleses  en  esta  parte  del  continente  y  reemplazarlos  por  los 
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americanos  en  conformidad  a  la  concepción  económica  de  la 
Doctrina  Monroe. 

Ghile  tuvo  que  ceder,  agotado  como  estaba  el  país  con  la 
guerra  civil,  y  ciertas  reparaciones  a  que  se  nos  obligó  se 
guardan  grabadas  con  la  vergüenza  de  la  humillación. 


Estamos  viviendo  ahora  un  nuevo  aspecto  de  nuestras 
relaciones  con  los  Estados  Unidos.  Es  lo  que  se  llama  la  po¬ 
lítica  de  buen  vecino.  En  virtud  de  ella  nos  estamos  cono¬ 
ciendo  más.  Se  está  despertando  allá  un  interés  por  nosotros, 
por  nuestros  hombres,  por  nuestras  cosas,  que  antes  no  exis¬ 
tía.  Se  facilitan  intercambios  de  hombres  políticos,  intelectuales 
y  obreros;  exposiciones  ambulantes  de  obras  de  arte  recorren 
América-Latina.  Se  nos  inunda  con  revistas  profundamente 
superficiales,  como  los  Digests,  y  se  nos  predica  en  todos  los 
tonos  que  debemos  estar  unidos  en  la  defensa  común  de  la 
Democracia. 

Todo  esto  está  bien. 

Pero  también  está  bueno  que  pensemos  por  nuestra  cuen¬ 
ta.,  así  como  se  nos  hace  pensar  por  cuenta  ajena. 

Y  nosotros  pensamos  que  la  historia  se  repite:  la  Doc¬ 
trina  de  Monroe  fue  una  contestación  al  Congreso  de  Verona, 
en  el  que  los  soberanos  .absolutistas  de  Europa,  que  querían 
establecer  un  orden  contrario  al  de  los  principios  de  la  revo^ 
lución,  estudiaron  las  bases  de  la  reconquista  de  las  colonias 
americanas  sublevadas. 

Hoy,  Alemania  pretende  un  Nuevo  Orden  europeo.  Euro¬ 
pa  no  es  un  todo  económico  y  requiere  de  materias  primas  de 
afuera,  por  ejemplo,  de  Sud-América.  La  contestación  nortea¬ 
mericana  a  este  nuevo  orden  que  se  pretende  instaurar,  es  la 
política  del  buen  vecino  para  defender  la  democracia. 

Hemos  recibido  esta  política  con  el  mismo  entusiasmo  que 
hace  un  siglo  recibimos  la  doctrina  de  Monroe. ,  Y  ya  sabemos 
lo  que  esa  doctrina  pos  ha  significado  a  los  latinoamericanos: 
cuando  su  letra  debió  aplicarse,  no  se  aplicó;  Inglaterra  pudo 
impunemente  apoderarse  de  Belize;  Inglaterra  pudo,  impune¬ 
mente,  quedarse  con  30.000  kilómetros  de  territorio  venezo¬ 
lano,  y  aquí,.  España,  si  no  es  por  Chile,  se  apodera  de  las 
islas  Chinchas  y  quizás  del  Perú,  sin  que,  ante  ese  injusto 
ataque,  la  letra  de  la  Doctrina  Monroe  fuera  recordada  en  Es¬ 
tados  Unidos,  cuyo  Secretario  de  Estado,  Sewald,  en  contes¬ 
tación  a  la  nota  de  nuestro  Ministro,  Astaburuaga,  contestó 
que  lo  sentía  mucho  y  que  EE.  UU.  sería  estrictamente  neutral. 
En  cambio,  cuando  su  espíritu  pudo  aplicarse,  se  aplicó  re¬ 
sueltamente,  y  México,  Cuba,  Puerto  Rico,  Nicaragua  y  Pana- 
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má,  pueden  decirnos  algo  sobre  ello.  Nuestros  encuentros  en 
ese  terreno,  deben  también  mantenernos  abiertos  los  ojos  . 

Ahora,  como  nunca,  debemos  tener  en  la  memoria  las  pro- 
féticas  inquietudes  de  Portales.  No  vaya  a  ser  que  “halagados 
por  los  dulces,  nos  descuidemos  del  envenenamiento”. 

Guillermo  Echenique. 


Todos  los  textos  de  estudio.  Todos  los  útiles  de  escritorio, 
dibujo  y  pintura.  o 

MESAS  Y  TABLEROS  DE  DIBUJO 

CASA  ZAM ORANO  Y  CAPERAN 
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El  mejor  fénico  cerebral 


“FITOSAN” 

del  INSTITUTO  SANITAS 


A  base  de  fosfores,  calcio 


Gerardo  Vergara. 


LAS  PERSPECTIVAS  DE  LA  GUERRA 

DE  ORIENTE 

No  es  mi  intención  estudiar  aquí  las  causas,  -por  lo 
demás  bien  conocidas,  del  nuevo  conflicto,  ni  pronun¬ 
ciarme  sobre  la  justicia  que  asiste  a  uno  u  otro  de  los 
bandos  en  lucha,  sino  tan  solo  practicar  un  somero  ba¬ 
lance  de  las  posibilidades:  de  vencer  con  que  cuenta  cada 
uno  de  ellos. 

Todos  los  artículos  y  publicaciones  caídos  en  mis 
manos,  salvo  los  muy  interesantes  debidos  a  la  pluma 
del  señor  Juan  Bardina  en  “La  Semana  Internacional", 
están  contestes  en  señalar  la  próxima  ruina  del  Imperio 
del  Sol  Naciente,  basados  para  ello,  en  la  absoluta  supe¬ 
rioridad  del  potencial  humano,  industrial  y  financiero 
del  grupo  democrático,  y  abundan  en  expresiones  como., 
“suicidio  nacional  del  Japón",  “próximo  estagnamiento 
industrial  por  falta  de  materias  primas",  “segura  de¬ 
rrota  del  agresor",  etc.,  pero  (siempre  los  malditos 
peros  .  .  .)  'hasta  la  fecha  Japón  avanza  destrozando 
cuanto  se  opone  a  su  paso,  basado  en  un  plan  sen¬ 
cillo  y  lógico,  de  prodigiosa  envergadura  y,  por  lo  de¬ 
más,  el  único  que  podía  adoptar,  el  que  consiste  en  con¬ 
solidar  en  tal  forma  su  posición  en  el  Extremo  Oriente, 
que  lo  haga  prácticamente  inaccesible  a  los  ataques  ar¬ 
mados  o  económicos  de  sus  rivales,  pero,  que  para  ob¬ 
tener  los  resultados  apetecidos,  lo  obligan  nada  menos 
que  a  la  conquista  de  China,  las  Indias  Holandesas,  las 
IsHc  Aleutianas,  las  islas  del  Pacífico  central  incluso 
Hawai,  poner  fuera  de  combate  a  Australia  y  Nueva 
Zelandia  y,  por  último,  a  acabar  con  la  potencia  de  los 
Estados  Unidos  en  el  mar  y  prender  la  revuelta  asiática 
contra  Inglaterra.  Debo  señalar  que  este  plan  ha  sido 
señalado  tan  sólo  a  grosso  modo  y  como  el  alcance  total 
de  las  aspiraciones  del  Gobieno  de  Tokio  y  su  Estado 
Mayor/  ya  que  no  es  imprescindiblemente  necesario, 
por  ejemplo,  que  la  conquista  de  las  islas  Aleutianas 
preceda  a  la  destrucción  de  la  escuadra  americana  y  que 
la  revuelta  asiática  dependa  de  la  invasión  de  Borneo, 
la  forma  de  llevar  a  cabo  los  objetivos  señalados  puede 
variar  en  mil  formas  y  están  subordinados  a  diversas 
contingencias  derivadas  del  curso  de  la  guerra  en  Euro¬ 
pa,  actitud  rusa,  suerte  de  la  campaña  en  el  Medio 
Oriente,  etc. 
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Por  su  parte,  el  objetivo  del  A  B  C  D  (América, 
Britain,  China,  Ducht  Indies) ,  consiste  en  destruir  la 
potencia  naval  del  Japón,  expulsarlo  del  Asia  Continen¬ 
tal,  destruir  su  industria  mediante  bombardeos  y  asfi¬ 
xiarlo  por  el  bloqueo,  no  es  factible  antes  de  lograr  los 
objetivos  señalados  anteriormente,  una  invasión  del  Im- 
perio  y  tampoco  aparece  como  necesaria,  ya  que,  priva¬ 
do  éste  de  los  productos  del  exterior,  se  vería  forzado 
a  la  paz,  so  pena  de  morir  de  hambre.  Por  lo  demás,  en 
tal  situación,  no  podría  producir  las  armas  y  municio¬ 
nes  suficientes  para  rechazar  la  más  mínima  tentativa  de 
ataque. 

El  sueño  Pan-Asiático  japonés  o  Doctrina  Monroe 
asiática,  como  también  se  le  denomina,  data  de  largos 
años,  y  es  admirable  observar  la  certera  trayectoria  se¬ 
guida  al  respecto  por  el  Gobierno  Imperial.  La  guerra 
chino-nipona  de  1894-95,  consagró  su  primacía  sobre 
la  otra  gran  potencia  asiática  y  la  derrota  rusa  en  1905 
destruyó  el  ambicioso  proyecto  moscovita  de  adueñarse 
de  China.  La  alianza  con  Gran  Bretaña  le  permitió  ini¬ 
ciar  su  influencia  comercial  en  el  Celeste  Imperio,  a  la 
sazón  feudo  absoluto  de  la  finanza  londinense  y  poste¬ 
riormente  la  conquista  de  las  posesiones  alemanas  del 
Pacífico.  Más  tarde,  los  Tratados  de  Washington 
(1922)  que  pusieron  fin  a  la  carrera  naval,  al  estable¬ 
cer  la  fórmula  5-5-3  para  el  poderío  naval  británico, 
americano  y  japonés  y  al  fijar  el  statu-quo  en  el  Pacífi¬ 
co,  le  permitieron  equilibrar  sus  finanzas  que  no  resis¬ 
tían  ya  los  gastos  del  rearme  y  llegar  a  ser  inatacable  al 
fijarse  el  área  infortificada;  y  seguimos  así,  conquista 
del  Manchukuo,  retiro  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  y 
retención  del  mandato  sobre  las  posesiones  alemanas/  in¬ 
vasión  de  China,  ocupación  de  Indochina  y  por  último, 
ante  la  creciente  oposición  de  los  Estados  Unidos  y 
Gran  Bretaña,  la  guerra  contra  estas  potencias,  o  sea  la 
carta  final,  la  jugada  máxima,  el  todo  por  el  todo,  el 
triunfo  o  la  derrota  definitiva.  Que  esta  guerra  sea 
justa  o  injusta,  que  el  ataque  sea  inmotivado  o  no,  debo 
reiterarlo,  no  me  importa,  sólo  quiero  hacer  resaltar  que 
ante  los  continuos  progresos  de  Japón  por  adueñarse  de 
Asia  o  alcanzar  st^espacio  vital,  como  quiera  llamársele, 
según  la  simpatía  que  a  los  lectores  inspiren  uno  u  otro 
bando,  las  potencias  anglo-sajonas  iniciaron  una  resis¬ 
tencia  cada  vez  más  firme,  que  trajo  — lógica  conse¬ 
cuencia —  el  estallido  de  la  guerra. 
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Aunque  resulte  de  Perogrullea  vale  señalar  que  las 
operaciones  de  este  conflicto,  como  las  de  todas  las  gue¬ 
rras,  están  influenciadas,  entre  otros  factores  de  menor 
importancia,  por  la  situación  mundial,  la  posición  geo¬ 
gráfica  de  los  beligerantes,  estado  de  preparación  para 
las  operaciones  y  poderío  bélico  e  industrial;  pero,  cabe 
advertir  que  jamás  guerra  alguna  ha  dependido  en  for¬ 
ma  tan  preponderante  del  poderío  naval  de  los  conten¬ 
dientes.  En  efecto,  salvo  en  China  y  en  el  estrecho  istmo 
de  Kra,  ni  uno  sólo  de  los  beligerantes  poseía  frontera 
terrestre  con  el  otro,  toda  operación  debía  necesaria¬ 
mente  comenzar  en  el  mar  y  para  vencer  es  absoluta¬ 
mente  necesario,  en  el  más  amplio  sentido  de  la  palabra, 
destrozar  el  poderío  marítimo  del  adversario.  Las  escua¬ 
dras  no  podrán,  en  caso  alguno,  ser  empleadas  como 
“arma  política”,  como  ocurriese  con  la  “Flota  del  Alta 
Mar”  alemana  durante  la  última  guerra,  ni  tampoco 
actuar  como  “fleets  in  being”,  vale  decir  por  presencia. 
Esta  guerra  dependerá,  nos  atrevemos  a  decirlo,  casi  ex¬ 
clusivamente,  del  poderío  naval  de  los  beligerantes, 
entendiéndose  bien  no  el  poderío  “sobre  el  papel”,  sino 
la  forma  efectiva  de  controlar  las  zonas  de  operaciones 
marítimas. 

Una  de  las  preguntas  más  insistentes  que  he  oído 
en  los  últimos  días  es  por  qué  Japón  esperó  dos  años 
para  iniciar  las  hostilidades,  por  qué  no  atacó  cuando 
en  los  Estados  Unidos  predominaba  aún  el  sentimien¬ 
to  aislacionista”  y  no  habían  iniciado,  conjuntamente 
con  Gran  Bretaña  y  las  Indias  -Holandesas,  los  prepa¬ 
rativos  de  guerra,  por  qué  no  lo  hizo  conjuntamente 
con  Alemania,  etc.  En  realidad,  para  contestar  estas 
preguntas,  secreto  celosamente  guardado  por  el  Estado 
Mayor  Imperial,  sólo  podríamos  especular  con  teorías 
hasta  llegar  al  infinito  ...  y  probablemente  no  diéramos 
con  la  verdadera  razón.  Las  causas  más  aparentes  esta¬ 
rían  tal  vez  en  la  situación  política  interior  o  incomple¬ 
ta  preparación  bélica  o  industrial. 

Ahora,  por  qué  eligió  el  7  de  Diciembre  es  tam¬ 
bién  otro  misterio;  podría  suponer  completa  su  prepara¬ 
ción,  o  suponer  que  la  misión  Kuruso  estaba  destinada 
al  fracaso,  o  que  la  situación  política  lo  exigía  así,  o  que 
la  garra  económica  de  las  democracias  le  apretase  dema¬ 
siado  y  se  lanzase  a  tal  aventura  como  el  último  recurso, 
o  sencillamente,  porque  juzgó  que  era  el  momento  más 
oportuno. 
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Que  el  Japón  se  preparaba  para  la  guerra  y  que 
estaba  decidido  a  afrontarla  es  un  hecho  cierto,  — la 
ocupación  de  Indochina  constituye  una  prueba  clarar— 
y  que  contaba  con  planes  minuciosamente  preparados,  es 
también  otra  verdad  que  nadie  niega  y  que  por  lo  demás 
está  perfectamente  encuadrada  dentro  de  la  lógica  más 
elemental.  Todo  país  medianamente  organizado,  cuen¬ 
ta  con  un  Estado  Mayor  que  trabaja  no  menos  de  ocho 
horas  diarias  y  cuyo  objeto  es  preparar  la  guerra  con¬ 
tra  cualquier  adversario,  por  absurdo  que  parezca,  y 
con  ese  sentimiento  del  deber,  tan  arraigado  en  las  fuer¬ 
zas  armadas,  que  ojalá  existiera  en  todos  los  funciona¬ 
rios  civiles  de  cada  nación,  es  de  suponer  el  cuidado  que 
habrán  puesto  los  oficiales  japoneses  en  el  estudio  de 
cada  operación,  en  el  conocimiento  además,  de  que  de 
ellas  dependía  el  futuro  del  Imperio. 

El  inmenso  Océano  Pacífico,  limitado  al  Norte  por 
el  estrecho  de  Bering,  al  Sur  por  la  Antártica,  al  Este  por 
las  Américas  y  al  Oeste  por  el  Asia  y  la  Oceanía,  consti- 
,  tuye  el  cuadrilátero  de  tan  descomunal  conflicto. 

Japón  y  sus  posesiones,  salvo  Mandhukuo  y  la  zona 
ocupada  en  China,  se  extienden  en  forma  de  una  larga 
cadena  de  islas  remadas  al  norte  en  la  base  de  Paramus- 
bino  y  al  Sur  en  la  de  Ponape,  antigua  posesión  ale¬ 
mana.  Si  se  toma  la  molestia  de  mirar  un  mapa,  se  obser¬ 
vará  que  esta  cadena,  que  iniciada  en  las  islas  Kuriles, 
pasa  por  las  Islas  del  Imperio  propiamente  dicho,  sigue 
a  Bonin  y  a  las  Marianas  para  terminar  en  las  Carolinas, 
forman  una  especie  de  escudo  que  impide'  a  la  escuadra 
americana  llegar  a  las  Filipinas  o  Singapore,  salvo  si 
da  una  inmensa  vuelta  por  el  Sur  de  las  Indias  Holan¬ 
desas  o  Australia. 

Por  su  parte,  los  países  del  A.  B.  C.  D.  compren¬ 
den  toda  la  costa  americana  de  Panamá  al  Norte,  el 
frente  inferior  Chinadla  Península  de  Malacca,  para 
seguir  a  través  de  las  Indias  Holandesas  y  por  Samoa 
alcanzar  Hawai,  en  forma  de  un'  gigantesco  lazo  que 
envuelve,  casi  totalmente,  al  Imperio.  Las  principales 
bases  de  los  aliados  están  en  Panamá,  San  Diego,  Los  Ah" 
geles,  San  Francisco,  Sitka,  Kodiak  y  Ducht  Habour  en 
América,  Singapoore  en  Asia,  Darwin  en  Australia  y 
Pearl  Harbour  en  Hawai.  Excluyo  aquí  las  estratégicas 
islas  de  Hong-Kong,  Guam,  Wake  y  las  Filipinas,  hoy 
caídas  en  poder  de  los  japoneses. 

Las  operaciones  actuales,  preludio  de  las  de  fondo, 
se  desarrollan  en  la  zona  comprendida  entre  Hong-Kong, 
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Wake,  Salomón  y  Singapoore,  situación  que  favorece 
ampliamente  a  los  nipones,  debido  al  gran  número  de 
sus  bases  y  a  tener  concentrado  en  esa  zona  todo  su  po¬ 
derío  naval. 

Las  'fuerzas  navales  de  Jos  beligerantes  incluyen, 
por  un  lado,  al  Imperio  del  Sol  Naciente,  y  por  el  otro, 
a  las  fuerzas  combinadas  de  los  Estados  Unidos,  Gran 
Bretaña  y  las  Indias  Holandesas.  Para  comprender  me¬ 
jor  las  posibilidades  bélicas  de  las  diversas  fuerzas  pre¬ 
cisa  practicar  un  detenido  examen  de  cada  una  de  ellas, 
las  que  junto  con  darnos  una  idea  clara  de  tales  posibi¬ 
lidades,  nos  permiten  apreciar,  en  cierto  grado,  la  po¬ 
tencia  industrial  de  cada  uno  de  los  contendientes. 

La  armada  japonesa  está  compuesta  actualmente 
por  no  menos  de  12  acorazados  en  servicio  o  a  punto 
de  entrar  en  él;  12  cruceros  del  tipo  Washington:  25 
cruceros  corrientes;  7  porta-aviones;  5  tenders  de  avia¬ 
ción;  109  destroyers;  60  submarinos;  20  torpederos: 
9  cañoneros  y  los  correspondientes  auxiliares. 

De  los  13  acorazados,  4  pertenecen  a  una  clase  nue¬ 
va  de  35.000  toneladas  de  desplazamiento  y  artillados, 
según  se  dice,  con  piezas  de  16  pulgadas  (406  m|m.)  y 
cuya  velocidad  no  sería  inferior  a  30  nudos.  A  continua¬ 
ción  vienen  2  acorazados  de  la  clase  Nagato,  espléndidos 
navios  de  32.700  toneladas,  23  nudos  y  8  piezas  de  406 
mm.,  muy  bien  protegidos.  Siguen  4  acorazados  de  las 
clases  Ise  y  Yamasiroy  con  un  desplazamiento  de  30.000 
toneladas,  23  nudos  y  una  batería  principal  de  12  pie¬ 
zas  de  356  mm.,  para  terminar  con  3  battle-cruisers  de 
la  clase  Kongo,  de  29.000  toneladas,  26  nudos  y  8  pie¬ 
zas  de  14  pulgadas.  (El  otro  fué  hundido  por  los  bom¬ 
barderos  norteamericanos) .  La  protección  de  estos  bar¬ 
cos  deja  mucho  que  desear. 

De  los  12  cruceros  pesados,  8  pertenecen  al  tipo 
Agato  y  son  espléndidos  navios  de  10.000  toneladas,  33 
nudos,  artillados  con  10  piezas  de  203  mm.  y  al  parecer 
bastante  bien  protegidos  para  su  desplazamiento,  y  4  al 
tipo  Aoba,  de  7.100  toneladas,  33  nudos  y  6  cañones 
de  203  mm.  Todos  estos  barcos  llevan  de  12  a  8  tubos 
lanza -torpedos  sobre  el  puente. 

Por  lo  que  respecta  a  los  cruceros  livianos,  se  pue¬ 
de  citar  la  clase  Mogami,  de  8.500  toneladas,  33  nudos, 
15  cañones  de  155  mm.  y  12  tubos  lanza-torpedosL so¬ 
bre  el  puente.  El  resto  lo  forman  pequeñas  unidades  de 
5  000  a  3.000  toneladas,  33  nudos  y  artillados  con 
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piezas  de  140  mm.,  bastante  útiles  para  diversas  misiones, 
pero  muy  débilmente  protegidos  y  de  cierta  edad. 

Los  destroyers  japoneses  comprenden  no  menos:  de 
60  unidades  de  2.000  a  1.6000  toneladas,  artillados  con 
6  piezas  de  127  a  130  mm.,  con  8  ó  9  tubos  y  una  ve- 
locidad  de  34  nudos,  y  el  resto,  de  unidades  de  1.000 
1.300  toneladas,  artilladas  con  piezas  de  120  mm.  y  3  ó 
tubos  y  una  velocidad  fluctuante  entre  los  30  y  34  nu¬ 
dos.  Los  torpederos  son  unidades  de  unas  700  toneladas, 
artillados  con  3  piezas  de  120  mm.  y  3  tubos  lanza-tor¬ 
pedos.  En  general,  las  unidades  japonesas  son  barcos  só¬ 
lidos,  bien  artillados,  aunque  parece  que  un  poco  sobre“ 
cargados,  como  lo  prueba,  el  desastre  de  Todmozuro.  que 
se  dió  vuelta  durante  un  temporal. 

La  flota  de  porta-aviones  está  formada  por  5  uni¬ 
dades  de  7.500  a  10.000  toneladas,  de  25  a  30  nudos.de 
velocidad  y  armados  con  piezas  de  5  pulgadas,  capaces 
de  transportar  cada  uno  unos  40  aviones,  y  por  2  uni¬ 
dades 'de  la  clase  Akagi,  de  20.000  toneladas,  artillados 
con  piezas  de  8  pulgadas,  con. una  velocidad  de  29  nu¬ 
dos  (menos  2  destruidos  por  los  japoneses)  ;  18  cruce- 
a  éstos  5  ténders  o  transportes  de  aviones. 

Los  60  submarinos  japoneses  (no  se  cuenta  los 
nuevos  submarinos  “mosquito",  que  recibieron  su  bau¬ 
tismo  ele  fuego  en  Pearl  Harbour) ,  están  compuestos  por 
unos  40,  de  1.400  a  2.000  toneladas,  artillados  con  pie¬ 
zas  de  102  a  140  mm.,  y  unos  6  a  8  tubos  lanza  torpe¬ 
dos,  y  al  parecer,  especialmente  diseñados  para  operar  en 
las  costas  americanas,  debido  a  su  notable  radio  de  ac¬ 
ción,  alrededor  de  16.000  millas.  El  resto  lo  forman  uni¬ 
dades  más  pequeñas  y  destinadas  a  operaciones  en  la  zo¬ 
na  Occidental  del  Pacífico. 

-  La  escuadra  americana  se  compone  de  23  acoraza- 
dós  (menos  2  destruidos  por  los  japoneses);  18  cruce¬ 
ros  pesados,  19  livianos,  6  porta-aviones,  3  tenders  de 
aviación,  184  destroyers,  87  submarinos,  numerosas 
lanchas  torpederas,  recientemente  entradas  al  servicio,  y 
unos  1 2  cañoneros,  además  de  numerosos  auxiliares. 

De  los  actualmente  2 1  acozarados,  terminados  o 
en  construcción,  que  componen  la  flota  de  combate  de 
los  Estados  ULidos,  8  pertenecen  a  la  clase  Indiana,  de 
35  a  45.000  toneladas,  30  nudos  y  artillados  con  9  ca¬ 
ñones  de  406  mm.  y  excepcionalmente  bien  protegidos. 
Figuran,^  además,  3  acorazados  tipo  Maryland,  de  32 
mil  toneladas,  21  nudos  y  8  cánones  de  406  mm.,  para 
continuar  con  la  clase  California,  que  incluye  5  acora- 
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zades  de  33.000  toneladas  12  cañones  de  456  mm.,  21 
nudos.  (El  Arizona,  perteneciente  a  esta  clase,  ha  sido 
hundido).  Tenemos  en  seguida  al  tipo  Nevada,  de  29 
mil  toneladas,  20  nudos,  10  cañones  de  456  mm.  (El 
Oklahoma,  hundido) .  Figura  también  el  Arkansas,  de 
26.000  toneladas,  con  12  piezas  de  305  mm.,  y  bas¬ 
tante  anticuado. 

Los  cruceros  livianos  están  compuestos  de  dos  gru¬ 
po  de  navios  muy  homogéneos,  de  10.000  toneladas,  9 
piezas  de  203  mm.  (salvo  2  que  llevan.10  piezas),  33 
nudos  y  buena  protección. 

Los  cruceros  livianos  están  compuestos  de  dos  gru¬ 
pos  muy  homogéneos,  uno  formado  por  nueve  unidades 
de  10.000  toneladas,  32  nudos  y  15  piezas  de  152  mm., 
y  el  otro  de  10  unidades  de  7.100  toneladas,  12  cañones 
de  152  mm.  y  35  nudos  de  velocidad.  Estos  últimos  son 
barcos  más  viejos  y  con  escasa  protección.  (Los  tubos 
lanza  torpedos  han -sido  removidos  de  la  mayor  parte 
de  los  cruceros) . 

Los  numerosos  destroyers  están  compuestos,  en  su 
mayoría  por  unidades  muy  nuevas,  de  1.600  a  2.000 
toneladas,  37  nudos  y  artillados  con  5  a  8  piezas  de 
27  mm.  y  10  ó  13  tubos  lanza  torpedos.  El  resto  de  los 
destroyers  lo  constituye  el  tipo  denominado  Flush  Deck 
(forma  de  la  estructura) ,  y  está  compuesto  por  unida¬ 
des  de  1.200  toneladas,  artillados  con  piezas  de  102 
mm.  (salvo  algunos  que  llevan  de  127  mm.),  y  12  tu¬ 
bos  y  una  velocidad  de  35  nudos.  (No  se  cuentan  aquí 
los  cincuenta  destroyers  cedidos  a  Gran  Bretaña) . 

La  escuadra  de  porta-aviones  está  compuesta  por  2 
gigantescas  unidades  de  la  clase  Saratoga,  de  33.000,  to¬ 
neladas,  8  piezas  de  8  pulgadas,  33  nudos  y  capaces  de 
transportar  100  aviones.  Otra  clase  la  constituyen  las 
3  unidades  del  tipo  Enterprise,  de  20.000  toneladas,  ar¬ 
mados  con  8  piezas  de  140  mm.,  34  nudos  y  capaces  de 
transportar  100  aviones.  Tpnemos,  además,  el  tipo 
Wasp,  2  unidades  de  14.500  toneladas,  30  nudos,  8 
piezas  de  127  mm.  y  75  aviones.  Además,  figuran  los 
tenders,  capaces  de  transportaren  total  unos  120  a  140 
aviones. 

Las  escuadrillas  de  Submarinos  americanos  están 
compuestas  en  cierta  proporción,  por  unidades  bastante 
viejas,  de  500  a  800  toneladas,  14  nudos  y  armados  con 
un  cañón  de  102  ó  76  mm.  y  4  a  6  tubos;  40  unidades 
modernas,  de  1.300  toneladas,  17  nudos  de  velocidad, 
una  pieza  de  66  mm.  y  6  tubos.  Además,  existen  tres 
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grandes  cruceros  submarinas,  de  2.70,0  toneladas!,  17 
nudos,  armados  con- 2  piezas  de  152  mm.  y  6  tubos  lan¬ 
za-torpedos.  Una  de  estas  unidades  está  equipada  para 
fondear  minas. 

Podemos  decir,  en  general,  que  los  viejos  submari¬ 
nos  americanos  pueden  prestar  gran  ayuda  como  defen¬ 
sores  de  puertos  y  patrulla  de  costa,  pero  que  sólo  los 
modernos  son  capaces  de  operar  en  aguas  japonesas,  y 
que  han  sido  especialmente  diseñados  para  operar  contra 
naves  de  guerra,  como  lo  demuestra  su  débil  artillería. 

La  flota  británica  está  compuesta  por  19  acoraza¬ 
dos  (excluidas  las  pérdidas  de  la  guerra),  14  cruceros 
pesados  (excluidas  las  pérdidas),  55  cruceros  livianos 
(excluidas  las  pérdidas),  10  porta-aviones  (id.),  1  ten¬ 
der  de  aviación,  230  destroyers,  65  . submarinos,  nume¬ 
rosas  torpederas,  21  cañoneros  y  60  sloops  de  escolta. 

Los  acorazados  están  formados  por1  grupos  muy 
homogéneos:  uno  de  9  unidades,  de  los  tipos  Revenge 
y  Warspite,  de  30.000  toneladas,  23  a  25  nudos,  8  ca¬ 
ñones  de  381  mm.  y  excelente  protección;  2  del  tipo 
Nelson,  35.000  toneladas,  23  nudos,  9  cañones  de  406 
mm.  y  excepcional  protección.  4  unidades  del  tipo  King 
George  V,  de  35.000  toneladas,  30  nudos,  10  piezas 
de  356  mm.  (El  Prince  of  Wales,  hundido  en  Malacca), 
y  5  del  tipo  Lyon,  de  los  cuales,  salvo  su  desplazamien¬ 
to  de  45.000  toneladas,  no  se  conocen  detalles.' 

Los  cruceros  pesados,  excepción  hecha  del  bien  co¬ 
nocido  Exeter  (8.500  toneladas,  6  piezas  de  203  rnrn.U 
forman  un  grupo  gemelo  de  unidades  de  10.000  tone¬ 
ladas,  32^2  nudos,  8  cañones  de  203  mm.  y  regular 
protección. 

Los  cruceros  livianos  están  formados  por  diversas 
unidades  que  van  del  tipo  Belfast,  de  10.000  toneladas, 
33  nudos,  12  piezas  de  152  mm.  y  buena  protección,  al 
Dido,  de  5.000  toneladas,  32  nudos,  10  cañones  de  143 
mm.  y  regular  protección.  Esta  diversidad  de  tipos  de 
cruceros  que  se  observa  en  la  escuadra  británica  se  debe 
a  la  notable  diversidad  de  tareas  que  están  llamados  a 
desempeñar. 

Los  destroyers  están  compuestos  por  los  cincuenta 
barcos  del  tipo  flush-deck,  cedidos  por  los  Estados  Uni¬ 
dos,  y  el  resto  se  compone,  salvo  unas  50  unidades,  de 
1.700  a  1.800  toneladas,  36  nudos,  6  u  8  piezas  de  120 
mm.,  4  a  8  tubos  lanza-torpedos  y  de  unidades  geme~ 
Ls- de  1.400  a  1.550  toneladas,  armadas  con  4  ó  5  ca¬ 
ñones  de  120  mm.  y  8  tubos  lanza  torpedos.  Todas  es- 
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tas  naves  son  excelentes  marineras  y  muy  aptas  para  toda 
clase  de  servicios. 

A  estas  escuadras  precisa  sumar  la  no  despreciable 
fuerza  de  las  Indias  Holandesas,  formadas  por  3  exce¬ 
lentes  cruceros  livianos,  una  docena  de  destroyers,  se¬ 
mejantes  a  los  británicos,  y  unos  20  submarinos,  fuerza, 
que  ha  mostrado  notable  preparación,  como  muestran 
sus  éxitos  obtenidos  sobre  la  escuadra  nipona. 

Un  cuadró  comparativo  de  las  escuadras  nos  da  el 
siguiente  resultado: 

Japón  A  B  C  D 


Acorazados  . 

12 

41 

Cruceros  pesados  .. 

12 

32 

Cruceros  livianos 

. *25 

77 

Porta-aviones  . 

7 

16 

Tenders . 

5 

4 

Destroyers  . . 

.  .  ,  k  ,  t  .......  .  . 

109 

424 

Submarinos . 

60 

172 

Esta  comparación,  naturalmente,  no  debe  aceptar¬ 
se  como  exacta,  pues  las  naciones  guardan  celosamente 
el  secreto  de  sus  últimos  programas  navales  y  ha  sido  he¬ 
cha  calculando  también,  en  forma  prudencial,  las  pér¬ 
didas  navales  sufridas  por  los  contendores. 

Mejor  resulta  esta  comparación  si  se  observan  los 
astilleros  de  cada  país,  que  en  resumen  viene  a  significar 
la  capacidad  para  reparar  las  pérdidas  y  desperfectos: 

Los  astilleros  japoneses  son:  Asano  Zosen  Kaisba 
(6  camas  de  600  pies)  ;>  Fuginagata  Company  (6  camas, 
destroyers)  ;  Harima  Dock  ICo. ;  Kawasaky  (Dbckyard 
Co.  (poderoso  astillero  de  gran  capacidad)  ;  Mitsubishi 
Zosen  Kaisha  (astilleros  en  Kobe,  tres  camas;  Nagasaki, 
siete  camas,  e  Hikosbima,  diques);  Osaka  Ironworks: 
Uraga  Dock  Co. ;  Yokoama  Dock  Co.  Los  astilleros  gu¬ 
bernamentales,  -  son:  Yokusaka  (6  camas);  Kure  (  ... 
camas)  ;  Sasebo  (varias  camas) . 

Los  astilleros  americanos  comprenden;  Newport 
News;  Wm.  Cramp  H  Sons;  Bath  Iron  Works;  Beth- 
lehem  S.  B.  Co.,  Quincy  y  Squatum;  New  York  S.  B. 
Co. ;  Fore  River  S.  B.  Vo. ;  Navy  Yard,  Mare  Island; 
Bethlehem  S.  B.  Co.,  San  Francisco;  Union  Iron  Works; 
Navy  Yard,  Charleston.  Esta  lista  está  muy  incompleta, 
pero  la  capacidad  de  construcción  de  los  astilleros  ame¬ 
ricanos  excede  en  no  menos  de  un  300%  la  de  los  asti¬ 
lleros  japoneses.  * 
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La  industria,  de  astilleros  británicos  se  compone 
de:  Vikers  Armstrong  (A)  Newcastle  on  Tyne,  (16 
camas)  ;  Cammell  Laird  (Birkenhead  and  Tranmere, 
(12  camas  y  7  docks)  ;  Clydebank,  John  Brown  (8  ca¬ 
mas)  ;  Denny  (lumbarton,  12  camas)  ;  Oxford  (Sun- 
derland)  (10  camas);  Faifield  (Govan,  11  camas); 
Harland  &  Wolf  (Belfast,  14  camas)  ;  Hawthorn  & 
Leslie  (Heburn  on  Tyne,  12  camas);  Palmers  (Jarro.w 
and  Hebbeurn  on  Tyne,  12  camas)  ;  Scott’s  (Greenock, 
8  camas)  ;  Stephen  (Govan,  7  camas)  ;  Swan  Hunter 
(Wallsend  on  Tyne,  19  camas);  Thornycroft  (Wool- 
ston,  13  camas)  ;  Vikers-Armstrong  (B)  (Bario  ín 
Furness,  13  camas);  White .  (Cowes,  7  camas);  Yarrow 
(Scotstoun,  6  camas) .  Esta  lista,  bastante  completa,  da 
una  idea  de  la  tremenda  capacidad  constructora  de  bar¬ 
cos  de  Gran  Bretaña.  Cabe  observar,  eso  sí,  que  los  asti¬ 
lleros  ingleses  han  sufrido  perjuicios  a  causa  de  los  bom¬ 
bardeos  alemanes,  pero  también  que  no  han  paralizado 
su  trabajo  ni  mermado  su  capacidad.  Además,  la  pro¬ 
ducción  de  barcos  está  tan  bien  organizada  en  Gran 
Bretaña,  que  han  llegado  a  construir  grandes  battle 
cruisers  en  15  meses  (clase  Repulse,  de  32.000  tonela¬ 
das)  ,  pese  a  las  numerosas  variaciones  que  se  introdu¬ 
jeran  al  diseño  original,  record  notable  al  cual  ni  siquie¬ 
ra  se  han  aproximado  los  astilleros  de  otras  naciones. 

Como  es  fácil  apreciar,  del  cuadro  anterior  se  des¬ 
prende  en  favor  de  los  aliados  una  abrumadora  superio¬ 
ridad  naval,  —  'sobre  el  papel”,  —  y  no  se  ve  punto 
de  comparación  entre  las  fuerzas  de  ambos  contendores. 
Sin  embargo,  en  la  realidad  y  en  actual  campo  de  ope¬ 
raciones,  esta  superioridad  desaparece,  para  convertirse, 
en  una  inferioridad,  momentánea,  sin  duda,  pero  que, 
dado  el  ritmo  relámpago,  —  para  expresarme  con  una 
frase  en  boga,  —  que  los  japoneses  imprimen  a  las  ope¬ 
raciones,  puede  entrabar  severamente  la  campaña  de 
desquite  que,  sin  duda,  proyectan  los  aliados,  y  conver¬ 
tirse  en  una  guerra  de  desgaste  que  no  se  traduciría  en 
menos  de  1  0  años  de  combate,  y  esto  basado  en  cálculos 
optimistas. 

Para  los  simpatizantes  del  grupo  "democrático” 

-  y  me  cuento  entre  ellos  —  resulta  indudablemente 
torpe,  ese  fácil  optimismo,  ese  bluff  constante  de  la  pro¬ 
paganda  aliada,  que  a  trueque  de  no  reconocer  errores, 
se  va  por  la  vía  de  la  mentira,  trayéndonos,  a  cada  mo¬ 
mento,  desilusiones  y  desengaños.  Es  preciso  reconocer 
que  el  Japón  inició  su  campaña  perfectamente  prepara- 
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do,  y  es  una  estupidez  afirmar  que  puede  reducírsele  en 
unos  cuantos  meses  por  medio  del  bloqueo,  el  que  ac¬ 
tualmente  es  imposible  siquiera  prepararlo,  por  no  ha¬ 
blar  de  hacerlo  efectivo  y  mantenerlo. 

Las  primeras  fases  de  la  campaña,  nos  proporcio¬ 
nan  la  clave  de  la  estrategia  japonesa,  y  explican  esa  in¬ 
ferioridad  naval  a  que  me  he  referido. 

Sin  temor  a  decir  un  disparate,  puede  afirmarse 
que  Japón  no  deseaba  la  guerra,  al  menos  mientras  no 
se  sintiese  con  las  manos  libres  de  la  aventura  china,  que 
toma  caracteres  más  serios  cada  día,  pero  que  estaba  dis¬ 
puesto  a  aceptarla  en  caso  de  presentarse.  Tampoco  la 
deseaban  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  tan  seriamen¬ 
te  comprometidos  en  la  lucha  contra  el  Reich,  pero  esta¬ 
ban  dispuestos  a  batirse,  al  menos  moralmente,  ya  que 
la  preparación  material  se  ha  mostrado  bastante  mala, 
pues  los  continuos  avances  del  Japón  en  Asia,  comen¬ 
zaban  a  hacérseles  intolerables.  Estados  Unidos,  dispues¬ 
to  a  liquidar  de  una  vez  esta  situación,  implantó  el  em¬ 
bargo  del  petróleo  y  Japón,  no  sabemos  si  para  ganar 
tiempo  o  con  el  deseo  de  arreglar  la  situación,  envió  a 
Washington  la  misión  Kuruso,  destinada  al  fracaso, 
pues  las  negociaciones  se  iniciaban,  por  parte  del  Impe¬ 
rio,  con  la  exigencia  de  dejárseles  las  manos  libres  en 
China,  y  por  parte  de  la  Casa  Blanca,  con  la  exigencia 
del  retiro  previo  de  las  tropas  niponas  de  ese  país.  Por 
otra  parte,  el  embargo  del  petróleo  comenzaba  a  estran¬ 
gular  a  los  imperiales,  pues,  por  muy  grandes  que  sean  las 
reservas  de  un  país,  jamás  alcanzan  para  un  par  de  años, 
y  éstos,  sintiéndose  lo  suficientemente  fuertes,  atacaron  .  .  . 

En  párrafos  anteriores  hemos  señalado  los  objeti¬ 
vos  estratégicos  finales  del  Japón  y  los  inmediatos,  fá* 
cilmente  concebibles,  se  revelaron,  como  dijimos,  al  ini¬ 
ciarse  las  operaciones.  En  efecto,  los  principales  objeti¬ 
vos  imperiales  eran:  debilitar,  ya  que  no  destruir,  la  es¬ 
cuadra  americana  mediante  un  ataque  sorpresivo;  des¬ 
truir  las  bases  navales  desde  donde  los  aliados  pudiesen 
amenazar  sus  costas  y  obtener,  cuanto  antes,  estaño,  pe¬ 
tróleo  y  caucho,  absolutamente  necesarios  para  la  prose¬ 
cución  de  la  guerra. 

El  objetivo  primero  y  primordial,  debilitar  a  la 
flota  americana,  tuvo  cierto  éxito,  con  el  ataque  reali¬ 
zado  el  7  de  Diciembre  a  Pearl  Harbour,  donde  consi¬ 
guieron  destruir  varias  unidades  y,  si  bien  no  se  obtuvo 
de  esta  operación  el  resultado  total  que  de  ella  se  espe- 
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raba,  debido  posiblemente  a  que  el  grueso  de  la  escuadra 
del  Pacífico  no  se  encontraba  en  puerto,  no  resta  mérito 
alguno  a  la  audacia  y  preparación  del  ataque,  llevado  a 
efecto  a  más  de  4.000  millas  de  sus  costas  y  que  tomará 
algún  día  como  modelo  de  operación  naval. 

Los  ataques  a  Hong-Kong  .y  las  Filipinas,  subsidia¬ 
rios  a  los  dirigidos  contra  Malasia,  a  fin  de  poder  operar 
sin  temor  a  ataques  de  flanco,  eran,  desde  todo  punto  de 
vista,  fácilmente  factibles,  y  resultaron,  naturaPrnénte. 
un  éxito  rotundo,  ya  que  Gran  Bretaña  y  los  Estados 
Unidos  no  podían  retener  estas  poses1  cr es  distantes  sólo 
1.500  millas  de  Yokohama  y  otras  bases  japonesas.  Por 
otra  parte,  haber  iniciado  las  operaciones  contra  Singa- 
pocre  y  descuidar  tales  islas,  hubiese  sido  una  locura, 
ya  que  deberían  los  transportes  nipones  navegar  2.800 
millas  a  través  de  aguas  infectadas  de  aviones;  submari¬ 
nos  y  cruceros  enemigos. 

Las  otras  operaciones  se  dirigieron  contra  Singa- 
poore  y  las  Indias  Holandesas,  la  primera  destinada  a 
destruir  la  gran  base  naval  inglesa  y  llave  de  las  futuras 
reacciones  aliadas,  y  las  restantes  con  el  objeto  de  obte¬ 
ner  los  grandes  recursos  estratégicos  de  estas  islas. 

La  actual  superioridad  naval  en  el  Extremo  Orien¬ 
te,  corresponde,  tal  como  dijimos,  al  Japón,  donde  su 
escuadra,  apoyada  en  las  bases  de  Yokusaka,  Kure,  Sase- 
bo,  C'hinkay  y  Maidzuru,  en  el  Imperio;  Ogasawara,  en 
las  islas  Bonin;  Truck  y  Ponape,  en  las  Marianas;  do¬ 
mina  el  amplio  triángulo  de  más  o  menos  3.000  millas 
por  lado  y  cuyos  vértices  están  en  Japón,  las  Marianas  e 
Indochina,  ya  que  la  escuadra  americana  se  ha  visto  ale¬ 
jada  a  más  de  4.000  millas,  por  la  pérdida  de  Wake, 
Guam  y  las  Filipinas,  de  la;  actual  zona  de  operaciones, 
y  en  el  futuro  sólo  podrá  operar  desde  Singapoore  y  los 
puertos  australianos. 

En  las  conferencias  recientemente  celebradas  entre 
los  dos  grandes  jefes  de  las  democracias,  seguramente  se 
ha  tratado  ampliamente  la  colaboración  americana  en  el 
Extremo  Oriente. 

Por  otra  parte,  Japón,  salvo  ataques  esporádicos  de 
submarinos  y  corsarios,  está  imposibilitado,  por  ía  ca¬ 
rencia  de  bases  para  llevar  la  guerra  a  la  costa  americana, 
ya  que  no  hay  escuadra  que  pueda  operar  a  más  de~8.000 
millas  de  sus  puertos. 

La  situación,  en  resumen,  se  presenta  así;  Japón 
domina  ampliamente  el  mar  en  eh  Extremo  Oriente  y  sus 
ejércitos  han  obtenido  éxitos  notables,  ya  que  no  decisi- 
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vos,  en  Filipinas,  Malacca  y  las  Indias  Holandesas.  El 
A  B  C  D  ha  perdido  los  puntos  estratégicos  más  cer¬ 
canos  a  las  costas  del  Imperio  y  retroceder  en  Malacca, 
donde  los  nipones  amenazan  Singapoore.  La  reacción 
aliada  más  aparente  busca  atacar  Indochina  a  través  de 
Thailand,  para  cogep  por  la  espalda  a  los  imperiales  y 
reunir  el  mayor  número  de  unidades  disponibles  en  Aus¬ 
tralia  o  Singapoore,  a  fin  de  contener  a  la  escuadra  ni¬ 
pona,  a  la  que  actualmente  no  pueden  presentar  batalla 
por  carecer  de  unidades  suficientes  en  esos  mares.  A  e^te 
reespecto  cabe  advertir  que,  de  no  trasladar  la  totalidad 
de  la  escuadra  americana  a  esos  puertos,  puede  acarrear 
a  los  aliados  serios  reveses,  como  el  ocurrido  a  la  escua¬ 
dra  británica  con  la  pérdida  del  “Repulse'  ’  y  el  “Prince 
of  WalesA 

El  objetivo  al  trasladar  la  escuadra  americana  al 
Oriente,  sería  el  de  interrumpir  el  .aprovisionamiento  de 
las  tropas  que  operan  en  Malacca  y  las  Indias,  para  así 
obligar  a  la  Escuadra  Imperial  a  buscar  combate  liqui¬ 
darla  de  golpe,  lo  que  inclinaría  la  balanza  en  favor  de 
los  aliados.  Naturalmente,  el  traslado  de  las  numerosas 
unidades  que  forman  la  “Flota  de  Batalla”  del  Tío  Sam, 
a  la  lejana  Australia,  demandará  cierto  tiempo,  a  fin  de 
enviar  los  aprovisionamientos  y  aviones  de  protección, 
y  por  esto  Japón  busca  el  éxito  rápido,  a  fin  de  con¬ 
solidar  posiciones  antes  de  la  llegada  de  tal  enemigo.  Por 
ahora  los  norteamericanos  han  debido  contentarse  con 
operaciones  submarinas  que  parecen  haber  alcanzado 
cierto  éxito. 

Por  su  parte,  Japón,  consciente  de  la  imposibilidad 
de  presentar  batalla  a  los  norteamericanos,  en  el  Pacífi¬ 
co  Occidental,  se  ha  limitado  también  a  operaciones  sub¬ 
marinas  de  regular  envergadura. 

Japón,  para  contener  la  tardía  o  temprana,  pero  ine¬ 
vitable  llegada  de  la  escuadra  norteamericana  al  cam¬ 
po  de  operaciones,  debe  tener  conquistada,  para  tal  fe¬ 
cha,  las  Indias  Holandesas,  Malacca  y  Australia,  lo  que 
estimamos  imposible,  basado  en  ciertos  cálculos. 

Australia  ha  movilizado  alrededor  de  600.000 
hombres,  de  los  cuales  unos  150.000  operan  fuera  de  la 
patria,  lo  que  le  dá  unos  450.000  hombres  para  la  de¬ 
fensa  del  país,  sin  contar  con  eventuales  refuerzos  alia¬ 
dos.  En  consecuencia,  Japón  no  podría  iniciar  la  inva¬ 
sión  de  Australia  con  menos  de  l.OOO.OO'O  de  soldados, 
para  asegurar  la  conquista  del  país  distante  más  de  2.800 
millas  de  sus  bases  de  operaciones  más  cercanas,  ya  que 
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no  parece  posible  la  utilización  de  los  puertos  de  las  In¬ 
dias  Holandesas,  los  que  serían  destruidos  antes  de  ser 
entregados  al  enemigo,  y  posteriormente  sometidos  a 
constante  bombardeo  por  las  fuerzas  aliadas.  Para 
transportar  tal  ejército  Japón  dispone  de  una  flota  mer¬ 
cante  formada  por  2.100  barcos,  con  un  registro  total 
de  4.100.000  toneladas,  y  aun  suponiendo  que  dedicara, 
lo  que  es  imposible,  la  totalidad  de  tal  flota  a  tal  opera¬ 
ción,  resulta  punto  menos  que  imposible  realizarla,  más 
aún  bajo  el  continuo  hostigamiento  de  la  aviación  y 
fuerzas  navales  adversarias.  Además,  sería  necesario  que 
Japón  hubiese  eliminado  los  otros  frentes,  en  especial  el 
de  Singapoore,  base  que  quedaría  a  retaguardia  de  su 
frente. 

De  aquí  puede  derivarse  que  la  inevitable  llegada 
de  la  flota  americana  al  Extremo  Oriente  significará 
el  match  final  para  la  escuadra  imperial,  a  la  que  segu¬ 
ramente  liquidará,  ya  que,  bastante  pareja,  en  aspecto 
de  moral  y  técnica,  aventaja  en  número  por  un  amplio 
margen. 

Ahora,  en  caso  de  que  los  nipones  logren  conquistar 
la  totalidad  del  Extremo  Oriente,  la  escuadra  americana 
deberá  operar  desde  Hawai,  para  iniciar  el  ataque  con¬ 
tra  el  Imperio  e  iniciar  una  guerra  de  desgaste^  conquis¬ 
tando  una  a  una  las  bases  necesarias  para  llevar  a  efecto 
operaciones  en  aguas  asiáticas,  lo  que  significaría  un 
trabajo  de  titanes,  bastante  difícil,  por  no  decir  impo¬ 
sible,  y  de  larga  duración. 

Gerardo  Ver  gara  Blanca. 


Eugene  Lyons. 


“NUESTRA  TURBIA  POLITICA  RUSA” 
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'  La  política  de  aiyuda  incondicional  a  Rusia 

que  hoy  sostiene  el  Presidente  Roosevelt  ha 
dado  motivo  a  fuertes  criticáis  en  los  sectores  de 
la  opinión  pública  norteamericana.  Particular¬ 
mente,  las  revistas  católicas,  entre  ellas  las  muy 
prestigiosas  "Catholic  World”  y  “The  Sing”, 
han  denunciado  los  peligros  de  tan  estrecha  co¬ 
laboración  que  se  realiza  sin  dejar  en  nada  a 
salvo  el  valor  de  los  principios.  Del  número 
de  Diciembre  de  la  última  de  estas  interesantes 
publicaciones  tomamos  el  artículo  que  sigue, 
fiel  intérprete  de  lo  que  piensan  al  respecto 
fuertes  y  sanos  grupos  del  pensamiento  yankee. 

Lo  que  puede  llamarse  la  beatificación  americana  de  José 
Stalín  está  en  todo  su  apogeo. 

Nuestros  recientes  emisarios  en  Moscow,  Harry  Hopkins 
y  W.  Arcrell  Harriman,  están  «recopilando  las  impresiones  de 
sus  visitas  al  déspota  soviético  con  la  bullada  agitación  de 
una  niña  de  colegio  que  acude  a  una  autoridad.  Sus  efusiones 
son  inevitablemente  aceptadas  por  el  público  como  si  tuvie¬ 
ran  la  aprobación  oficial  de  la  Casa  Blanca.  Corresponsales 
en  Kuibyshev  proyectan  la  constructiva  idea.de  una  entrevis¬ 
ta  privada  entre  el  Presidente  de  U.  S.  A.  y  la  cabeza  eje¬ 
cutora  del  estado  policial  bolchevique.  Mientras  tanto,  la 
prensa  como  los  políticos,  en  cierta  manera  han  olvidado  que 
millones  de  hombres  y  mujeres  inocentes  están  aún  aglome¬ 
rados  en  los  campos  de  concentración,  en  las  celdas  solita¬ 
rias  y  en  las  cámaras  de  tortura  de  la  G.  P.  U. ;  qué  no  que¬ 
da  huella  ¡alguna  de  las  “cuatro  libertades”  en  toda  la  tierra 
de  Stalin;  que  el  presente  autócrata  de  Rusia  es  el  más  san¬ 
griento  Czar  que  haya  oprimido  a  los  rusos  desde  Iván  el 
Terrible.  Tanto  los  comentaristas  de  radio  corno  los  edito- 
rialistas,  han  hedho  el  gran  descubrimiento  de  que  “no  hay 
quinta  columnistas  en  Rusia”,  pues  Stalin  tuvo  la  previsión 
de  matarlos  antes  de  la  guerra.  Este  absurdo  histórico  y 
abscenidad  moral  es  respaldeado  por  el  que  fué  Embajador 
en  Moscú,  Mr.  Joseph  E.  Davies,  quien  asegura  que  “la 
Unión  Soviética  limpió  su  casa  de  traidores”  en  las  horripi- 
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lantes  purgas  sangrientas  de  la  década  pasada.  La  habilidad 
de  Stalin  en  asesinar  50  a  150  mil  rusos,  —  la  mayor  parte 
comunistas,  y  entre  ellos  los  padres  fundadores  del  régimen 
soviético,  los  dirigentes  en  el  comando  militar,  >en  las  indus¬ 
trias  y  en  la  vida  cultural,  —  y  en  deportar  cientos  de  miles 
más,  es  así  presentado  al  pueblo'  americano  como  una  mues¬ 
tra  de  profilaxia  política. 

La  teoría  es  tan  grotesca  que  deja  a  cualquiera  persona, 
familiarizada  con  los  hechos  soviéticos,  casi  paralizada  de 
asombro . 

Una  purga  interna  política  de  las  más  sanguinarias  pro¬ 
porciones  en  los  tiempos  modernos,  está  siendo  blanqueada 
por  bien  intencionados  americanos,  para  tratar  de  hacer  a 
los  verdugos  socialmente  aceptables  en  esta  emergencia.  Es¬ 
tos  americanos  no  se  dan  cuenta  de  que,  haciéndose  parti¬ 
darios  de  los  rusos  soviéticos,  contra  la  víctima,  están  trai¬ 
cionando  al  pueblo  ruso,  que  está  muriendo  en  los  campos  de 
batalla.  No  se  estremecen  ante  la  . clase  de  dictadura  que  año 
tras  año  ha  tenido  que  asesinar  decenas  de  miles  de  sus  ciu¬ 
dadanos  y  cuenta  sus  pretendidos  “traidores”  por  millones. 

En  la  primera  guerra  mundial  hubo  quienes  dieron  la 
bienvenida  a  la  ayuda  rusa  en  el  esfuerzo  contra  el  kaiseris- 
mo,  sin  glorificar  por  eso  a  la  autocracia  de  los  Romanoff, 
ni  fingiendo  que  ella  habíase  convertido  en  democracia. 

Si  los  nazis  hubieran  atacado  a  Italia,  como  ellos  pudie¬ 
ron  haberlo  heclho,  nosotros  nos  habríamos  congratulado  con 
tener  un  nuevo  frente  contra  Hitler,  sin  disfrazar  a  los  fas¬ 
cistas  como  amantes  de  la  libertad  o  introduciéndolos  en 
nuestro  gobierno,  nuestras  organizaciones  y  nuestros  cora¬ 
zones. 

Hay  pocos  signos  de  un  tal  realismo  respecto  de  Rusia. 
La  creencia  vulgar  es  que  “la  U.  R.  S.  S  .  se  unió  a  las  de¬ 
mocracias”  a  pesar  de  que  Rusia  fué  impelida  hacia  ellas  por 
Hitler,  no  obstante  sus  desesperados  y  humillantes  años  de 
quietud.  Un  intento  insultante  se  ha  hecho  para  convencer¬ 
nos  de  que,  la  tierra  soviética,  donde  el  ateísmo  es  la  reli¬ 
gión  del  Estado,  goza  de  algo  parecido  a  libertad  de  cultos. 
El  heroísmo  y  los  sacrificios  colosales  de  las  masas  rusas 
son  acreditados  al  régimen  que  los  ha  explotado  y  oprimido 
por  tan  largo  tiempo. 

En  todo  esto,  desgraciadamente,  nuestra  administración, 
nuestra  prensa  y  nuciros  comentaristas,  están  actuando  jus¬ 
tamente  como  si  estuvieran  entre  las  manos  de  los  propa¬ 
gandistas  de  Goebbels  en  Alemania,  en  América  y  en  todo  el 
mundo.  Estamos  dando  substancia  y  color  a  los  cargos  de 
que  las  “plutodemocracias”  se  han  unido  o  hermanado  con 
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€l  bolcheviquismo.  La  dificultad  de  los  americanos  para  dis¬ 
tinguir  entre  el  pueblo  ruso  y  sus  cabezas  sanguinarias,  entre 
la  nación  rusa  y  el  régimen  soviético,  es  inexcusable.  Sólo 
sirve  para  intensificar  la  oposición  al  problema  positivo  de 
ayuda  material  al  ejército  soviético  y  hacer  dudar  a  millones 
de  inteligencias  sobre  la  sinceridad  de  los  principios  demo¬ 
cráticos  bajo  los  cuales  se  ha  pedido  a  los  americanos  que 
hagan  supremos  sacrificios. 

El  error  de  esta  política  es  tan  obvio  que  uno  se  pre¬ 
gunta,  si  es,  después  de  todo,  solamente  un  error.  Fluye  la 
cuestión  de  si  la  notoria  minoría  pro-comunista  dentro  del 
gobierno  del  New  Deal,  no  está  deliberadamente  utilizando 
la  presente  conjunción  de  acontecimientos,  para  convertir  una 
colaboración  militar  necesaria  en  una  innecesaria  y  peligrosa 
■entente  espiritual.  Para  nadie,  algo  familiarizado  con  la  his¬ 
toria  del  Gobierno  de  Washington,  en  los  últimos  años,  es 
-secreto  que  la  vida  oficial  ha  sido  corrompida  por  la  infiltra¬ 
ción  comunista  y  de  propagandistas.  El  acercamiento  senti¬ 
mental  y  halagador  al  problema  de  ayudar  a  Rusia  sin  ábra- 
zar  el  comunismo,  proporciona  la  prueba  circunstancial  de 
que  la  infiltración  es  aún  honda  e  influyente. 

Los  británicos  han  sido  mucho  más  prácticos  y  sobrios 
en  sus  actividades.  En  él  mismo  día  en  que  su  Gobierno 
puso  todos  sus  recursos  al  servicio  de  la  resistencia  rusa,  el 
Primer  Ministro  Churchill,  fué  duramente  claro  al  condenar 
el  comunismo.  En  una  sesión  en  los  Comunes,  a  mediados 
de  Julio,  él  citó,  aprobándolas,  las  palabras  del  General  Jan 
Smuts.  “Si  este  Hitler,  en  su  loca  megalomanía,  ha  arrastrado 
a  Rusia  a  la  lucha  con  él  por  su  propia  defensa  nosotrós 
bendecimos  sus  'brazos  y  les  deseamos  el  mayor  éxito,  sin  que 
por  un  momento  nos  identifiquemos  con  su  credo  comunista”. 

Algo  más  tarde,  Mr,  Churchill  aprovechó  La  ocasión  de 
censurar  al  único  comunista.de  la  Cámara  de  los  Comunes, 
acusándolo  de  recibir  órdenes  de  fuente  extranjera.  Un  miem¬ 
bro  laborista  del  Gabinete,  Herbert  Morrison,  explicó  que  el 
Gobierno  no  tenía  intención  de  permitir  que  el  “Daily  Wor- 
ker”  de  Londres,  reanudara  su  publicación,  porque  continua¬ 
ba  condenando  a  los  comunistas  británicos  como  “elementos 
desleales”.. 

La  misma  cíase  de  enérgica  política  debe  ser  llevada 
adelante  en  U.  S.  A.  Debemos  encarar  francamente  la  ver¬ 
dad  de  que  estamos  listos  para  ayudar  a  Stalin  sólo  a  manera 
de  asistencia  material  y  sin  la  más  remota,  directa  o  disimu¬ 
lada  aprobación  de  su  régimen  de  esclavos. 

Muy  humildemente  yo  ¡quiero  advertir  a¡  aqtjelkís  que 
modelan  la  política  americana,  que  todo  intento  para  disfra- 
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zar  el  despotismo  soviético  como  democracia  o  semi-demo- 
cracia,  sólo  resultará  en  su  propia  contra;  que  su  compla¬ 
cencia  en  permitir  a  los  stalinistas  penetrar  en  nuestras  oficinas 
públicas,  nuestros  colegios,  nuestras  organizaciones  obreras 
y  cualquiera  otra  rama  de  la  vida  americana,  a  la  larga  sólo 
hará  un  daño  irreparable  a  la  causa  de  la  libertad. 

No  es  suficiente  reconocer  que  la  ayuda  a  Rusia  debe  ser 
mantenida  simultáneamente  con  una  continuada  y  aún  inten¬ 
sificada  oposición  al  comunismo.  Debemos  ir  más  allá,  y  de¬ 
clarar  enfáticamente  que  la  ayuda  a  Rusia  será  obstaculiza¬ 
da,  a  no  ser  que  sea  rápidamente  liberada  de  la  sospecha  de 
una  alianza  ideológica  con  los  verdaderos  rusos.  Es  necesa¬ 
rio  no  tener  temor  de  ofender  a  Stalin.  El  lucha  por  su  vida 
y  debe  aceptar  nuestra  ayuda  bajo  nuestras  propias  condi¬ 
ciones. 

El  duda  de  los  sentimentalismos  y  es  constitucionalmente 
incapaz  -  de  ver  en  el  “cacareo”  de  Hopkins,  Daries,  Harri- 
man,  algo  más  que  un  oculto  fraude  capitalista.  Pero  él  com¬ 
prenderá  y  admirará  una  política  americana  franca  e  inva¬ 
riable. 

/ 

Hagamos  una  entente  espiritual,  en  cambio,  con  el  pue¬ 
blo  de  Rusia,  cuyo  desesperado  esfuerzo  para  alcanzar  la  liber¬ 
tad,  hace  un  cuarto  de  siglo,  fué  aplastado  por  el  totalitaris¬ 
mo  bolchevique.  Cada  vez  que  nosotros  miramos  a  Stalin 
y  a  sus  confederados,  como  si  ellos  simbolizaran  al  pueblo 
ruso,  estamos  apuñaleando  por  la  espalda  a  ese  mismo  pue¬ 
blo  ruso.  Ellos  saben  lo  que  nuestros  ingenuos  publicistas 
no  saben:  que  el  régimen  soviético  está  peleando  una  gue¬ 
rra  en  dos  frentes:  contra  el  invasor  nazi  y  contra  su  propio 
pueblo.  El  mundo  estará  horrorizado  cuando  sepa  en  deta¬ 
lle  el  terror  que  se  está  desarrollando  hoy  día  detrás  de  las 
líneas  de  fuego  en  Rusia,  al  reprimir  la  G.  P.  U.  cualquiera 
manifestación  de  descontento  con  el  régimen.  Los  ejércitos 
rusos  están  peleando  magníficamente  en  una  elemental  de¬ 
fensa  del  suelo  nativo.  Están  luchando  aún  de  la  misma  ma¬ 
nera  como  ellos  pelearon  en  la  primera  guerra  mundial,  pero 
con  tan  poco  amor  a  sus  jefes  políticos,  .ahora  como  antes. 
Si  sucediera  que  la  sugestión  del  miedo  y  poder  se  quebra¬ 
ra,  como  se  quebró  en  1905-6,  después  de  ia  guerra  ruso- 
japonesa,  y  en  1917  durante  la  guerra  ruso-alemana,  habría 
una  erupción  de  odios  y  descontentos  concentrados,  que  ha¬ 
ría  que  los  cataclismos  revolucionarios  anteriores  parecieran 
menores  por  contrasto. 

Es  esto  lo  que  las  cabezas  que  mandan  temen  aún  más 
que  lo  que  temen  a  los  alemanes.  Aquellas  casuales  referen¬ 
cias,  en  despachos  ocasionales,  a  los  arrestos  de  “sabotea- 
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dores”  y  “complotadores”,  en  Rusia,  son  tan  significativos  co¬ 
mo  los  comunicados  de  los  frentes  de  batalla.  Observadores 
extranjeros  ingenuos  pueden  aceptar  el  re-establecimiento  de 
“comisarios  políticos”  en  las  fuerzas  armadas,  con  autoridad 
para  revocar  las  órdenes  de  los  oficiales,  como'  un  refuerzo 
de  la  moral.  Los  oficiales  soviéticos,  ellos  mismos,  saben  que 
los  comisarios  políticos,  son,  esencialmente  espías  de  ellos, 
y  se  sienten  amargamente  afectados.  Nuestra  prensa  dedicó 
un  párrafo  o  dos  al  anuncio  de  Moscú  de  que  la  entera  pobla¬ 
ción  de  la  República  Soviética  de  los  germanos  del  Volga,  algo 
así  como  medio  millón  de  personas,  han  sido  dispersados  y 
expatriados  en  medio  de  la  guerra.  El  hecho  de  que  la  leal¬ 
tad  de  toda  una  provincia  sea  así  puesta  en  duda,  constituye 
un  serio  síntoma  de  lo  que  sucede  bajo  la  superficie. 

Los  alemanes  del  Volga,  yo  lo  puedo  atestiguar  por  ob¬ 
servaciones  y  estudios  personales,  han  sido  generalmente  los 
primeros  en  dai;  testimonio  de  los  sentimientos  populares  en 
la  Rusia  Soviética. 

En  esa  guerra  entre  el  régimen  soviético  y  su  propio 
'  pueblo,  por  supuesto,  nosotros  no  tenemos  razones  para  po¬ 
nernos  al  lado  de  los  amos..  No  hay  nada  que  nos  asegure 
que  la  bestia  rusa  totalitaria,  haya  cambiado  sus  caracterís¬ 
ticas.  Al  contrario,  es  mejor  recordar  claramente  que  Stalin 
se  implicó  en  esta  guerra  cuando  se  adhirió  al  pacto  Mo  scú  - 
Berlín,  que  por  22  meses  él  ayudó  a  Alemania  en  todas  las 
maneras  imaginables,  salvo  participación  militar;  que  Hitler 
ni  siquiera  presentó  peticiones  a  Rusia  antes  de  invadir,  de 
miedo  a  que* Stalin  cediera. 

En  la  balsámica  atmósfera  de  nuestras  nuevas  ilusiones 
sobre  Rusia,  legiones  de  propagandistas,  intrigantes  e  inge¬ 
nuos  están  saliendo  fuera  de  sus  escondites  y  refugios  ais¬ 
lacionistas,  en  busca  de  otro  de  esos  “frentes  unidos”  con 

los  cabeza-huecos  demócratas  americanos.  Una  vez  más,  ta¬ 
lentosos  presidentes  de  bancos,  novelistas  connotados  y  ele¬ 
mentos  sociales  están  siendo  explotados  para  la  mayor  glo¬ 
ria  de  Stalin.  Pretendidos  liberales  y  progresistas  que  aun 

no  han  cambiado  totalmente  de  ideas,  están  tratando  de 
acercarse  nuevamente  a  los  camaradas. 

En  resumen,  otro  capítulo  sorprendente  está  siendo  es¬ 
crita  en  la  gran  odisea  de  los  Viajes  del  “¡Crédulo”  norte¬ 
americano. 

El  22  de  Junio,  cuando  Hitler  traicionó  a  su  compañero 
del  Kremlin,  los  comunistas  de  todo  el  mundo  dieron  la  ú! 
tima  voltereta  de  su  “línea  del  partido”.  En  términos  nor¬ 

te-americanos,  el  resultado  iha  sido  una  inmensa  cosecha -de 
“Patriotas  del  22  de  Junio”,  hombres  y  mujeres  que  aque- 
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Ha  noche  se  retiraron  a  sus  hogares  como  aislacionistas,  y 
despertaron  la  próxima  mañana  como  férvidos  intervencio¬ 
nistas.  Hasta  entonces,  la  guerra  había  sido  para  estas  ex¬ 
trañas  creatuiras,  sólo  una.  baja  discusió/n  “imperialista”. 
Habían  mantenido  una  “vigilia  pacífica”  /  alrededor  de  la 
Casa  Blanca  para  intimidar  al  impulsador  de  la  guerra  que 
estaba  dentro.  Habían  provocado  huelgas  en  las  industrias 
de  la  defensa,  se  habían  opuesto  a  la  conscripción  y  a  toda 
otra  medida  para  la  defensa  nacional.  Habían  organizado 
Movilizaciones  Americanas  de  Paz,  grupos  “Yanks-are-not- 
Coming”,  reuniones  pacifistas  y  un  sin  fin  de  demostracio¬ 
nes  contra  la  ayuda  a  Gran  Bretaña.  Pero,  milagrosamente, 
por  un  acto  unilateral  de  los  nazis,  todos  ellos  variaron  sus 
“puntos  de  vista”  y  “convicciones”  en  una  dirección  diametral¬ 
mente  opuesta. 

Hoy  d'ía  están  activamente,  y  con  éxito,  tratarlo  de 
hacernos  creer  que  son  enemigos  de  Hitler,  cuando  son 
simplemente  amigos  .de  Sftalin.  iNi  3u  aictual  fervor  peo- 
guerra,  ni  su  anterior  aislamiento,  tienen  la  más  leve  relación 
con  intereses  americanos.  A  las  claras  o  a  través  de  una  es¬ 
pecie  de  automatismo  político,  están  simplemente  actuando  a 
favor  de  Hitler.  El  hecho  de  que  su  “línea”  por  casualidad 
coincida  con  necesidades  norte-americanas  en  un  momento 
dado,  o  vaya  en  contra  de  ellas  en  otro,  es  un  mero  acciden¬ 
te.  Esta  gente  ha  vendido  a  Norte-américa  ante  el  mandato 
de  un  tirano  en  el  pasado,  y  lo  hará  de  nuevo  en  el  futuro, 
inevitablemente,  si  la  señal  es  dada  por  sus  jefes  lejanos.) 

Lo  trágico  de  esto,  es  que  el  nuevo  “frente  unido”  está 
teniendo  éxito,  a  pesar  de  las  repetidas  demostraciones  de  su 
hipocresía.  Los  “patriotas  del  22  de  Junio”  están  siendo  tra¬ 
tados  como  si  fueran  auténticos.  Hombres  y  mujeres,  que  sólo 
unos  meses  atrás  eran  prominentes  en  la  “movilización  para 
la  Paz  Norte-americana”,  están  siendo  aceptados  en  las  orga¬ 
nizaciones  para  ayuda  a  la  guerra  y  defensa  del  territorio. 
Hombres  con  tendencias  propagandistas  están  siendo  emplea¬ 
dos  aún  en  organizaciones  del  gobierno,  como  la  “Oficina  de 
Coordinación”  del  Coronel  Donovan,  donde  claramente,  el  per¬ 
sonal  debería  estar  libre  de  sospecha  de  partidarismo  a  favor 
de  algún  régimen  antidemocrático.  El  Gobernador  de  Michi¬ 
gan  y  el  Alcalde  de  Detroit  mandaron  felicitaciones  *  a  un 
meeting  popular  comunista  en  celebración  del  aniversario  de 
la  Revolución  Bolchevique. 

Joseph  Davies  y  otros  conservadores,  tranquilamente  pres¬ 
taron  sus  nombres  para  ser  explotados  por  el  “New  Masses”  y 
el  “Dai’y  Worker”. 
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Meetings  y  banquetes  bajo  los  auspicios  de  reconocidas 
organizaciones  pro-comunistas  de  escritores,  grupos  de  jóve¬ 
nes  y  organizaciones  obreras,  dirigidas  por  comunistas,  están, 
una  vez  más,  entrando  en  respetables  círculos  americanos  en 
busca  de  oradores,  asesores  y  de  ambientación. 

El  Gobernador  de  Nueva  York,  Mr.  Lehman,  se  retiró  de 
uno  de  esos  choclones  de  propagandistas. 

Pero  ni  aun  ese  acto  suyo  pudo  evitar  que  una  docena 
más  de  personas'  que  deberían  haberse  dado  cuenta  mejor,  se 
agruparan  en  estas  organizaciones  bulliciosas. 

Sólo  unas  pocas  semanas  antes  del  cambio  de  línea  par¬ 
tidista,  el  congresal  Vito  Marcantonio,  estaba  siendo  llevado 
por  un  Partido  Norteamericano  Laborista  Izquierdista  a  luchar 
en  una  plataforma  de  “paz”,  contra  el  impulsor  de  la  guerra 
L^a  Guardia. 

Marcantonio  fué  el  único  congresal  que  votó  contra  el 
programa  nacional  de  defensa  y  en  seguida  se  opuso  termi¬ 
nantemente  a  cualquier  ayuda  a  Gran  Bretaña  o  a  fortificar 
a  Norteamérica.  En  Junio  22  se  dió  vuelta.  Pero,  esto  no  fué 
obstáculo  para  que  el  Alcalde  La  Guardia  lo  aceptara  en  su 
campo  con  todos  los  otros  “patriotas  del  22  de  Junio”. 

En  Octubre  se  dió  una  demostración  a  los  ingleses  de 
corno  su  nuevo  “aliado”  Stalin,  era  capaz  de  llegar  a  sus  pro¬ 
pios  hogares  para  intervenir  en  su  propia  política.  Huelguis¬ 
tas  comunistas  en  Trafalgar  Square,  en  Londres,  no  permitían 
que  Ellen  Wilkinson  mi  otros  oradores  laboristas  explicaran  la 
política  del  gobierno,  haciéndolos  callar  con  los  gritos  de 
“queremos  un  frente  Occidental”.  Unos  pocos  días  después,  v 
esto  es  bien  curioso,  una  escena  similar  se  llevaba  a  efecto 
en  el  Madison  Square  Garden  de  Nueva  York,  en  donde  pro¬ 
vocadores  interrumpieron  a  Lord  Halifax  continuamente  con 
los  mismos  gritos  sobre  un  frente  Occidental. 

Si  el  tal  frente  debería  o  no  ser  abierto,  es  una  cuestión 
militar  y  estratégica,  fuera  del  alcance  de  los  que  gritaban  en 
Trafalgar  Square  o  en  Madison  Square  Garden.  La  parte  im¬ 
portante  de  esta  coincidencia,  que  no  era  tal  coincidencia,, 
es  que  el  super-gobierno  comunista,  la  organización  interna¬ 
cional  comunista  para  intervenir  en  la  vida  de  otras  naciones, 
está  aún  entre  nosotros,  y  que  Stalin  dista  mucho  de  ser  ino¬ 
fensivo  para  sus  nuevos  aliados. 

Necesitamos  solamente  pensar  en  la  siempre  presente  po¬ 
sibilidad  de  que  el  régimen  soviético,  voluntariamente  o  no, 
sea  transformado  en  un  nuevo  gobierno  de  Vichy,  para  saber 
lo  que  tenemos  en  'frente.  Deberíamos  entonces  encararnos 
con  una  organización  estilo  Vichy,  la  cual  es  dueña  y  contro¬ 
la  ramificaciones  que  actúan  en  cada  nación  o  colonia  en  la 
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íaz  de  la  tierra,  y  tiene  sus  tentáculos  en  cada  aspecto  de  la 
vida  norteamericana.  El  peligro  está  en  que  la  temporaria 
“buena  conducta”  de  los  comunistas  y  sus  satélites  en  medio 
de  nosotros,  nos  puede  impedir  recordar  que  ellos  son,  al  prin¬ 
cipio,  al  fin,  y  siempre,  agentes  del  Comintern,  aun  cuando 
su  pedigree  norteamericano  pueda  seguirse  hasta  el  May- 
flower. 

El  meeting  del  Madison  Square  Garden  fué  auspiciado 
por  la  “Ajyuda  a  la  Guerra  Rusa”,  la  gran  mayoría  de  cuyos 
miembros  son  buenos  norteamericanos  preocupados  sólo  de 
aliviar  el  sufrimiento  humano.  .Todavía,  un  líder  laborista 
que  sabe  más  sobre  las  maquinaciones  comunistas  que  la  ma¬ 
yoría,  David  Dubinsky,  de  la  “International  Ladies  Workers 
Union”,  rehusó  dar  dinero  a  través  de  esa  organización,  sos¬ 
pechando  la  presencia  de  influencia  comunista.  Una  revisión 
o  lectura  de  las  listas  de  los  organizadores  y  asesores  de  esa 
organización  revela  algunos  detalles  curiosos:  La  secretaria  es 
una  tal  Harriet  Moore,  que  fué  largo  tiempo  dirigente  del  Ins¬ 
tituto  Ruso-Americano,  generalmente  reconocido  como  una  or¬ 
ganización  falsa  y  engañosa,  que  había  defendido  el  pacto 
Hitler-Stalin  en  la  prensa.  Entre  los  directores  están  el  Dr. 
Henry  E.  Sigerist  y  Vilhjalmur  Stefansson,  quienes  no  han  ocul¬ 
tado  su  entusiasmo  por  la  organización  soviética  autoritaria. 
Entre  los  asesores  están  nombres  como  los  de  Sidney  Buch- 
man,  Lion  Feuohtwanger,  M.  Josephson,  Robert  Mons  Lorett, 
F.  Boas,  G.  Sondergaard,  F.  Tuttle,  Albert  R.  .Williams;  nom¬ 
bres  familiares  en  organizaciones  y  en  documentos  elaborados 
por  grupos  de  propagandistas. 

Una  mayor  farsa  se  agrega  por  la  inclusión  de  Lillian 
Hellman  y  Hermán  Shumlin  entre  los  asesores.  Estos  dos  en¬ 
cabezaron  a  todos  los  demás  en  una  magnífica  oposición  a  la 
ayuda  de  guerra  a  Finlandia  cuando  Rusia  la  invadió  y  su  her¬ 
mosa  divisa  entonces  fué:  “Caridad  primero  por  casa”.  Pero 
hoy  día  están  solicitando  caridad  para  Rusia. 

¿Deberíamos  nosotros  por  esto  pensar  que  ellos  miran  a 
Rusia  como  su  verdadero  hogar?  Las  publicaciones  sobre  la 
ayuda  de  guerra  a  Rusia  indican  que  los  fondos  colectados 
serán  enviados  a  través  de  VOKS,  la  Sociedad  Soviética  para 
Relaciones  Culturales  con  Países  Extranjeros.  Yo  me  atrevo 
a  asegurar  que  ni  uno  en  diez,  entre  los  inocentes  asociados 
en  la  empresa,  sabe  que  VOKS  no  es  una  ayuda,  sino  una 
oficina  de  propaganda  y  hay  toda  razón  para  creer  que  sea 
una  ligei  amente  disfrazada  rama  del  Servicio  Secreto  Soviético. 

Antiguas  organizaciones  comunistas  y  frentes  de  propa¬ 
gandistas  están  haciendo  un  próspero  negocio  nuevamente. 
Miles  de  engañados  norteamericanos  están  dando  a  los  ca- 
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maradas  un  libre  acceso  a  instituciones  gubernamentales  y 
grupos  de  ayuda,  en  todas  partes.  Nuevos  frentes  están  le¬ 
vantándose.  El  control  comunista  en  una  serie  de  organizacio¬ 
nes  obreras  es  más  fuerte  que  nunca.  La  penetración  stalinis- 
ta  en  la  vida  norteamericana  es  más  amenazante  que  lo  que 
era  antes  de  Junio  22,  precisamente  porque  es  de  nuevo  seudo- 
democrática,  seudo-patriótica  y  hace  ondear  la  bandera  nor¬ 
teamericana.  La  política  oficial  que  rehúsa  hacer  diferencia 
entre  la  Rusia  y  el  Comunismo,  es  la  que  tiene  la  culpa  de  que 
se  permita  de  nuevo  esta  tolerancia. 

¡Nosotros  los  norteamericanos  estamos  construyendo  un 
Frankenstein  Rojo! 
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Filosofía  y  Letras 

“EL  JUDIO  EN  LA  IDEOLOGIA  DE  HITLER”,  por  F  H 

En  la  , filosofía  del  nazismo,  los  términos  “bueno”  y  “maloi” 
han  cambiado  su  sentido  moral  para  trocarse  en  meramente 
biológicos.  En  adelante  se  llaman  “ario”  y  “judío”. 

“LAS  -COLINAS  INNUMERABLES”,  por  José  María  Souviron. 
Delicada  incursión  por  el  alma  y  nervio  de  Ira,  poesía. 

“FE  QUE,  A  LA  PENA  MUEVE”,  por  Carlos  Cañal. 

La  fuerza  perenne  de  un  soneto  de  clásico  -corte. 


“RILRE  Y  LA  POETICA  PURA”,  por  Armando'  Roa. 

“Rilke  vive  el  pasado  en  el  pasado;  en  esto  se  diferencia 
de  Jo'yce  y  de  Proust  que  lo  viven  en  el  presente”  . . . 

CRISTAL  DE  LIBRERÍA 


“Todo  verdor  perecerá”,  por  Eduardo  Mallea. 

“El  sayal  y  la  púrpura”,  por  Eduardo  Mallea. 

“Miarcel  Proust  y  Paul  Valery”,  por  Ernst  Robert  Courtius. 

“El  pensamiento  vivo  de  Maquiavelo”,  por  el  Conde  Carlos 
Sforza. 

“Primavera  del  hombre”,  por  Roque  Esteban  Scarpa. 

“El  pozo  de  la  angustia”,  por  José  Bergamín. 

EL  CORREO  LITERARIO 

“La  Divina  Comedia”.  INueva  traducción  de  A.  Babuglia. 

“La  isla  del  tesoro”,  por  R.  L.  Stevenson. 

Colección  Austral,  Espasa-Calpe  (23  nuevos  volúmenes). 


EL  JUDIO  EN  LA  IDEOLOGIA  DE  HITLER 


Hitler  admite  que  no  hay  “razas”  en  un  sentido  científico 
de  la  palabra,  pero  sostiene,  que  este  concepto  corresponde 
a  una  realidad  ultracientífica,  es  decir,  ultraracionalista,  y  que 
además,  le  es  indispensable  a  él  para  su  ideología  política. 

La  idea  política  de  Hitler  está  fundada  en  ideas  biológi¬ 
cas.  Lo  biológico  es  para  él  más  que  una  analogía  de  lo  po¬ 
lítico  — es  como  su  misma  esencia — .  Hitler  piensa,  coniforme 
a  José  Ortega  y  Gasset,  en  “La  rebelión  de  las  masas”:  “Polí¬ 
tica,  cultura,  no  son  más  que  la  superficie;  la  realidad  históri¬ 
ca  es  antes  que  eso  y  más  hondo  que  eso,  una  potencia  bioló¬ 
gica,  la  pura  vitalidad,  lo  que  hay  en  el  hombre  de  energía 
cósmica;  no  la  misma,  pero,  sí  hermana  de  la  que  inquieta  el 
mar,  fecundiza  a  la  tierra,  pone  flor  en  el  árbol,  hace  temblar 
a  la  estrella”.  Esta  frase  explica  más  claramente  la  idea  de 
Hitler,  de  lo  que  él  mismo  se  explica.  El  carácter  esencialmen¬ 
te  biológico  de  los  acontecimientos  histórico-políticos,  es  su 
convicción  fundamental,  algo  que  ya  no  se  discute.  El  se  ex¬ 
presa  así:  “En  la  hora  en  que  vivimos,  toda  política  que  care¬ 
ce  de  base  biológica  o  finalidades  biológicas,  es  política  ciega”. 
De  la  revolución  nacional-socialista,  dice  Hitler  que  es  “la 
etapa  definitiva  que  conduce  al  reconocimiento  de  los  valores 
puramente  biológicos”.  . 

Para  comprender  el  lugar  que  ocupa  esta  idea  en  el  des¬ 
arrollo  espiritual  de  Europa,  vale  acordarse,  que  el  siglo  pa¬ 
sado  se  explicaba  el  proceso  histórico  principalmente  en  dos 
formas  opuestas:  o  se  le  creyó  causado  por  la  acción  genial 
de  hombres  destacados,  o  por  el  impulso  inconsciente  de  la 
inasa,  deseosa  de  sostener  la  vida.  Pero  las  dos  ideas  resulta¬ 
ron  insuficientes  para  hacer  comprensible  lo  que  pretendían 
explicar.  Los  pensadores  modernos  dieron  con  otra  idea  más 
satisfactoria:  empezaron  a  comprender  la  realidad  histórica 
como  “potencia  biológica”.  ¡Con  eso  se  creó  una  mística  del 
concepto  “vida”,  que  se  oponía  al  “espíritu”  — entendiendo 
con  éste,  ía  conciencia  racional,  en  contraposición  a  las  fuerzas 
cósmicas,  inconscientes,  pero  infinitas,  únicamente  poderosas — 
hasta  dignas  de  una  veneración  tal,  que  exige  la  entrega  del 
hombre.  A  las  ideas  racionalistas  del  siglo  pasado,  nuestro 
siglo  les  opone  una  idea  ültraracional,  castigando  así  al  racio¬ 
nalismo  impío  con  el  error  de  una  pseudo-mística.  Pues,  en 
verdad,  la  biología  y  la  vida,  aunque  son  grandes  misterios, 
pertenecen  a  la  creación,  a  la  obra  del  Creador  inteligente, 
consciente  en  sumo  grado.  El  proceso  histórico  lo  concibió 
tomando  en  cuenta  la  libertad  humana—  Su  inteligencia  y  Su 
amor.  El  proceso  histórico,  en  lo  más  hondo,  es  la  voluntad 
salvadora  de  Dios.  La  historia  es  historia  de  la  salvación.  La 
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vida,  que  conocen  y  adoran  los  vitalistas,  es  en  verdad  una 
manifestación  potentísima  de  El,  que  es  la  Vida.  ¡Pero  no 
sólo  la  Vida,  sino  también  la"  Verdad  y  el  Camino!  Los  gran¬ 
des  errores  de  la  humanidad  siempre  han  sido  fragmentos  de 
verdad.  ¡He  aquí  un  error  grande  y  potente!  Tendremos  la 
ocasión  de  experimentar  en  adelante  su  eficacia. 

Al  concepto  biológico  de  la  vida  corresponde  el  de  la 
“raza”.  Del  otro  concepto  político,  el  de  “nación”,  Hitler  sos¬ 
tiene  que  el  tiempo  de  su  importancia  y  utilidad  política"  ya 
ha  pasado:  ‘Ttoy”,  dice,  ‘Jia  sido  vaciado  de  toda  substancia”; 
al  principio  de  mi  carrera,  yo  le  utilizaba  “por  razones  de  opor¬ 
tunismo  histórico”.  La  función  del  concepto  de  la  nación  con¬ 
sistía",  según  Hitler,  en  revolucionar  los  Estados  feudales  de  los 
tiempos  anteriores.  Hoy  día,  el  concepto  de  la  raza  tiene  que 
asumir  este  papel  revolucionario.  Por  consiguiente,  las  razas 
serán  las  unidades  del  nuevo  orden  del  mundo,  que  Hitler  se 
propone  crear,  como  antes  lo  eran  las  naciones.  Aunque  el 
concepto  de  razas  sea  impreciso,  el  de  naciones  no  lo  era 
menos.  Ambos  son  conceptos  políticos,  concebidos  para  un  fin 
político. 

A  la  voluntad  política  le  incumbe  formar  la  unidad  del 
porvenir  histórico,  o  sea,  la  raza*  La  materia  de  la  raza  domi¬ 
nante  del  porvenir  — que  tendrá  un  orden  francamente  jerárqui¬ 
co —  Hitler  la  encuentra  en  el  hombre  nórdico,  el  hombre 
“ario”.  De  lo  que  es  ahora  el  pueblo  alemán,  hay  que  elegir, 
cuanto  es  capaz  de  comprender  las  ideas  nuevas  y  de  reali¬ 
zarlas.  Estos  formarán  la  nueva  aristocracia,  la  flor  y  nata  de 
los  tiempos  'venideros.  Ellos  se  hacen  merecedores  de  su  pri¬ 
vilegio  por  el  sacrificio,  el  último  sacrificio,  la  entrega  de  la 
vida.  Entregarán  la  vida  para  ganarla,  puesto  que  en  muchos 
casos  pierden  la  vida  personal  para  asegurar  la  vida  superior, 
la  vida  de  la  raza. 

Es  verdad  que  la  juventud  alemana  comprende  a  Hitler  y 
le  obedece.  Los  acontecimientos  de  la  guerra  revelan  una 
fuerza  para  el  sacrificio  que,  en  forma  tan  común,  tal  vez  no 
se  ha  visto  nunca.  Estos  jóvenes  serán  los  padres  de  la  nueva 
raza,  destinada,  según  su  creencia,  a  dominar  el  mundo.  Para 
Hitler,  el  hombre  ario  comprende  en  su  sustancia  biológica  las 
posibilidades  de  todo  lo  grande  y  bueno  imaginable.  Es  la  ma¬ 
teria  prima  ideal  en  las  manos  del  gran  estadista  creador. 

Encima  de  esta  convicción,  se  levanta  la  idea  seudo^reli- 
giosa  de  Hitler  — apoyada  en  la  idea  de  Nietzsche —  la  idea  del 
Superhombre,  o,  como  Hitler  prefiere  llamarlo,  del  Hombre- 
Dios.  El  estadista,  ayudando  a  la  selección  natural,  va  a  crear 
un  nuevo  tipo  de  hombre,  un  ser  humano  inás  perfecto  de  todo 
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cuanto  había  antes,  el  fin  de  todo  desarrollo,  la  cumbre  de  toda 
creación. 

Es  verdad  que  el  hombre,  en  su  apariencia  actual,  es  casi 
la  irrisión  de  lo  que  debería  ser  y  que  para  la  tarea  política, 
no  sólo  se  trata  del  orden  político,  sino  también  del  ser  hu¬ 
mano,  al  cual  el  orden  sirve  para  alcanzar  su  término.  El  hom¬ 
bre  es  el  tema  de  la  historia  y  en  parte  su  sentido.  Pero,  ¿dónele 
encontrar  al  verdadero  hombre?  ¿Dónde  encontrar  el  modelo 
de  lo  humano?  Contesta  Hitler:  ¡tenemos  que  criar  al  hombre 
verdadero!  Contesta  el  cristiano:  ¡el  hombre  verdadero  se  nos 
reveló  en  la  humanidad  de  Cristo!  El  problema  del  hombre 
existe,  y  tal  vez  no  tiene  más  soluciones  definitivas  que  la  del 
Nacionalsocialismo  y  la  de  la  fe  en  Cristo. 

Hablando  del  hombre  futuro,  Hitler  se  pone  visionario. 
Dice  a  Rauschning,  su  interlocutor,  con  voz  temblorosa:  “Os 
voy  a  decir  un  secreto:  yo  he  visto  al  hombre  nuevo.  Es  in¬ 
trépido  y  cruel.  Tuve  miedo  -de  él”.  No  tenemos  derecho  de 
negar  la  realidad  de  la  visión  de  Hitler.  ¿A  quién  entonces 
vió?  ¿Tal  vez  vió  al  Soberbio,  al  que  eternamente  resiste  a 
Dios,  eternamente  se  niega  a  ser  transformado  por  su  gracia 
creadora?  Es  la  maña  más  fina  del  diablo,  dar  al  hombre  la 
idea  de  su  autoperfección,  borrando  así  al  verdadero  Reden¬ 
tor!  La  concepción  del  Hombre-Dios,  como  la  tiene  Hitler,  es 
evidentemente  el  negativo  del  hombre,  realizando  la  imagen  de 
Cristo,  del  Santo.  A  su  Hombre-Dios,  Hitler  lo  describe:  “Es 
hombre  libre,  dueño  de  su  muerte  y  de  su  vida,  elevándose  por 
encima  del  temor  humano  y  de  la  superstición.  (Claro  que  por 
“superstición”  se  comprende  toda  forma  de  religión,  que  pasa 
por  ser  el  efecto  del  “temor  humano”).  El  Hombre-Dios  posee 
“la  fuerza  y  la  belleza  de  las  jóvenes  fieras”,  es  “intrépido  y 
cruel”.  Con  énfasis  exclama  Hitler:  “Purgaré  la  raza  de  sus 
miles  de  años  de  domesticación  y  obediencia”,  aludiendo  con 
esto  a  la  influencia  de  la  predicación  cristiana. 

Hitler  va  a  fundar  una  Orden  similar  a  las  Ordenes  reli¬ 
giosas  de  otro  tiempo.  Habría  en  ella  grados  de  purificación  y 
de  subida.  Al  primer  grado,  Hitler  lo  llama  el  “heroico”.  Con¬ 
siste  en  el  vencimiento  del  temor  y  de  la  superstición.  Al  se¬ 
gundo  grado  lo  llama  el  “del  hombre  libre”,  es  decir,  “del 
hombre  que  es  la  medida  y  el  centro  del  mundo”,  del  “hombre 
creador”.  El  tercer  grado  lo  llama  “de  la  madurez  viril”.  Pero 
no  dice  nada  preciso  sobre  él.  Habrá  también  otros  grados  aún 
más  elevados;  pero  Hitler  dice  que  él  mismo  no  sabe  todavía 
en  qué  consistirán. 

Fuera  un  error  muy  grave  burlarse  de  estas  ideas.  Hitler 
las  tiene  absolutamente  en  serio  y  ya  ha  empezado  a  realizar- 
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las  con  un  éxito  que  se  ha  hecho  palpable  en  la  guerra,  y  se¬ 
guirá  realizándolas,  ayudado  por  una  fuerza  que  no  es  entera¬ 
mente  la  suya,  por  la  fuerza  de  aquél  que  tiene  como  interés 
elemental  llevar  al  hombre  ihacia  una  escala  de  varios  grados, 
que  lo  aleja  cada  vez  más  de  .Cristo.  Subsiste  en  el  ser  hu¬ 
mano  el  deseo  inextinguible  de  perfeccionarse.  Si  no  toma  a 
-Cristo  por  fundamento,  si  pone  otro,  resulta  que  precisamente 
su  anhelo  más  noble  le  conduce  á  la  ¡perdición.  No  sólo  con 
nuestros  vicios  nos  echa  a  perder  el  enemigo  de  Dios,  sino 
también  con  nuestros  mejores  anhelos  y  deseos. 


La  oposición  más  absoluta  de  la  figura  del  ario  — todavía 
no  perfectamente  realizado,  pero  en  el  camino  de  la  realiza¬ 
ción —  es  la  figura  despreciable  del  judío.  Un  bien  tan  exce¬ 
sivo  necesita,  para  destacarse,  un  mal  igualmente  excesivo. 
Quien  no  cree  en  Dios,  ni  en  el  diablo,  necesita  para  pensar  y 
actuar  con  eficacia,  otro  bien  y  mal  absolutos.  Hitler  tiene  este 
mal,  opuesto  a  su  bien  supremo,  la  raza  aria;  lo  tiene  en  la 
“raza  judía”,  el  pueblo  judío  esparcido  por  el  mundo  entero. 
El  judío  en  la  ideología  de  Hitler  es  el  mal  metafísico. 

Hitler  ha  llegado  a  fin  de  edificar  un  mundo  nuevo.  Tiene 
que  destruir  entonces  el  mundo  viejo  que  hasta  ahora  ocupa  su 
lugar.  Este  mundo  perverso,  que  va  a  destruir,  es,  según  Hitler, 
una  creación  del  Judío.  El  Judío  originó  el  orden  ideológico 
liberal,,  el  orden  político  democrático,  el  orden  económico  capi¬ 
talista.  Los  judíos  construyeron  un  mundo  — este  mundo  del 
liberalismo,  de  la  democracia,  del  capitalismo—  para  apode¬ 
rarse  del  poder,  que  en  realidad  conviene  a  los  arios.  El  con¬ 
cepto  “pueblo  escogido”,  Hitler  lo  entiende  como  elegido  para 
el  dominio  del  mundo.  Por  consiguiente,  declara:  “No  puede 
haber  dos  pueblos  elegidos.  Nosotros  somos  el  pueblo  de  Dios. 
En  estas  palabras  está  todo”. 

El  misterio,  central  en  la  religión  de  Hitler  es  la  doctrina 
de  “la  pura  sangre  aria”.  La  influencia  y  las  maquinaciones 
judías  hicieron  que  este  misterio,  esta  verdad  se  borrase  de  la 
memoria  de  la  humanidad,  que  se  cerrasen  los  caminos  que 
podían  conducir  a  su  descubrimiento. 

El  orden,  creado  por  ellos,  estaba  enderezado  enteramente 
a  este  fin.  Hitler  cree  en  la  organización  secreta  y  universal 
del  judaismo  mundial,  aunque  admite  que  no  es  posible  pro¬ 
barla.  La  creencia  judía  en  la  elección  divina  — que  Hitler  en¬ 
tiende  en  el  sentido  mencionado' —  a  él  le  garantiza  que  existe, 
o  esta  organización,  o  una  connivencia  secreta,  más  eficaz  aun 
que  una  organización. 
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Hitler  ve  todos  los  problemas,  como  el  mismo  admite,  con 
suma  simplificación. 

-Es  verdad  que  la  influencia  intelectual  y  -económica  de  los 
judíos  era  bastante  grande  en  el  siglo  pasado.  Pero,  precisa- 
mente  ejecutaron  esta  influencia,  judíos  que  se  fallaban  lo  más 
posible  separados  de  las  creencias  y  tradiciones  de  su  pueblo, 
que  no  tenían  ninguna  fe  en  la  -elección  divina  de  éste,  que  ni 
siquiera  querían  pertenecer  a  él,  sino  angelaban  de  toda  su 
alma  ser  recibidos  por  la  sociedad  de  las  naciones  en  que 
vivían.  El  orden  de  la  vida  de  las  naciones  del  siglo  pasado  se 
debe  en  realidad  a  un  conjunto  de  influencias  espirituales  y 
técnicas,  y  los  judíos  mismos,  ante  todo  los  judíos  incrédulos,, 
que  eran  la  gran  mayoría,  precisamente  por  su  falta  de  propias 
convicciones,  estaban  expuestos  a  cualquier  influencia.  Fueron 
infinitamente  más  influenciados  por  las  tendencias  del  siglo  que 
lo  que  contribuyeron  a  formar  éstas.  La  verdad  en  que  Hitler 
cree,  tal  vez,  es  ésta:  que  los  judíos  aumentaban  las  tendencias 
especificadas  del  siglo  pasado  a  fuerza  de  esta  docilidad  y  ca¬ 
pacidad  de  asimilación  que  caracteriza  a  cualquiera  entidad 
separada  de  sus  tradiciones,  en  especial  a  una  entidad  tan  do¬ 
tada  de  inteligencia  y  de  energías  como  la  judía. 

Si  para  Hitler  el  judío  es  el  principio  del  mal,  esto  no  quiere 
decir  que  él  cree  moralmente  malo  a  cada  persona  de  esta  raza. 
Las  palabras  “bueno”  y  “malo”  tienen  en  su  boca  un  sentido 
uítramoral,  biológico.  El  judío  es  malo,  por  ser  judío,  el  ario 
bueno,  por  ser  ario.  La  conciencia  moral,  con  su  criterio  de 
lo  bueno  y  de  lo  malo,  es,  así  para  Hitler  como  para  Nietsche, 
una  invención  del  -espíritu  antivital  del  cristianismo. 

La  moral  ya  no  existe,  está  reemplazada  por  la  tendencia 
íntima  de  la  vida  hacia  su  perfección,  es  decir,  'hacia  el  pleno 
desarrollo  de  las  tendencias  biológicas.  Entonces  es  “malo”  lo 
que  impide  la  perfección  vital,  y  “bueno”  lo  que  la  promueve. 
La  perfección  de  la  humanidad  consiste  en  que  la  raza,  desti¬ 
nada  al  poder,  posee  la  dominación  ilimitada.  Como  los  arios 
son  los  predestinados  y  los  judíos  les  disputan  su  elección  — 
creyéndose  a  sí  mismos  elegidos —  son  éstos  la  encarnación 
del  mal,  aquéllos  las  del  bien. 

Para  los  vitalistas  es  lógico,  que  la  raza,  que  es  el  conjun¬ 
to  de  las  tendencias  innatas,. produce  las  ideas.  No  existe  li¬ 
bertad  ni  decisión  espontánea  y  personal  frente  a  estas  tenden¬ 
cias.  Naturalmente,  la  verdadera  moral  supone  esta  libertad. 
Por  consecuencia,  ésta  no  tiene  razón  de  ser  en  el  sistema  de 
estos  pensadores.  Pero,  aunque  no  existe  para  ellos  un  mal 
ético,  espiritual,  es  cierto  que  aborrecen  su  mal  biológico  con 
una  indignación,  una  furia,  un  loco  fanatismo  sin  comparación. 
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Aquel  odio,  como  su  objeto  es  biológico,  es  asimismo  un  fenó¬ 
meno  biológico,  algo  elemental,  ¡limitador  Es  un  odio  vital;  y 
no  obstante,  es  el  reflejo  del  odio  espiritual  eterno,  del  ser 
maldito,  cuya  hermosura  anterior  se  convirtió  en  odio,  cuyo 
triunfo  es  enseñar  a  los  hombres  — a  unos  contra  otros —  este 
odio  irreparable,  satánico. 


En  la  doctrina  obligatoria  del  nacionalsocialismo,  el  con¬ 
cepto  de  la  sangre  tiene  una  función  central.  ¿Qué  contiene 
este  concepto?  ¿Qué  quiere  decir  en  lo  más  hondo?  Nuestro 
tiempo,  que  posee  amplio  conocimiento  de  grandes  espacios 
históricos,  pregunta  por  el  móvil  del  proceso  histórico  y  por  su 
esencia.  No  es  posible  lanzar  una  respuesta  científica  a  esta 
pregunta.  Es  la  ciencia  que  la  originó,,  pero  la  contestación 
puede  esperarse  únicamente  de  la  intuición  o  de  la  Revelación. 
Los  que  ésta  rechazan,  contestan  en  dos  formas: 

La  historia  es  la  lucha  de  las  clases  sociales  — así  piensa 
el  comunismo —  o  la  ¡historia  es  la  lucha  de  las  razas  biológicas 
— así.  el  nacionalsocialismo — . 

Raza  y  Sangre  son  conceptos  análogos.  El  autor  que 
mejor  que  Hitler  los  explica,  es  Alfred  Rosenberg,  nombrado 
por  su  jefe  maestro  autoritario  de  la  doctrina  del  partido.  Ro¬ 
senberg,  en  su  obra  principal  “Der  Mythus  des  zwanzigsten 
Jahrihunderts”  dice:  “Raza  es  la  semejanza  de  su  alma;  la  he¬ 
rencia  entera  de  la  raza  es  un  valor  absoluto,  el  misterio  más 
grande,  el  último  de  todos  los  misterios.  La  historia  de  la  raza 
es  mística  natural  y  mística  del  alma,  al  mismo  tiempo”.  San¬ 
gre  es  sinónima  de  Raza:  “La  historia  de  la  religión  de  la 
“Sangre”  es  el  mito  eterno  de  la  ascensión  y  perdición  de  los 
pueblos”.  “La  lucha  entre  la  Sangre  y  Sangre  es  la  última 
realidad  que  nos  es  posible  comprender,  detrás  de  ella  es  inútil 
buscar  y  explorar”. 

Idénticas  son  las  ideas  de  Hitler.  El  se  da  cuenta  que  el 
problema  religioso  es  para  el  pueblo  alemán  de  importancia 
fundamental,  aunque  no  lo  sea  para  otros  pueblos:  “Para  nues¬ 
tro  pueblo,  la  religión  es  una  cuestión  capital.  Todo  depende 
de  saber,  si  permanecerá  fiel  a  la  religión  judeo-cristiana  y  a 
la  moral  servil  de  la  piedad  .o  si  tendrá  una  fe  nueva,  heroica 
en  un  Dios  inmanente  a  la  naturaleza,  en  un  Dios  indiscernible 
de  su  destino  y  de  su  sangre”.  Entonces,  como  en  las  ideas  de 
Rosenberg,  la  sangre  es  para  él  el  representante  de  los  valores 
más  elevados.  ¡Dios  inmanente,  es  decir,  idéntico,  con  la  natu¬ 
raleza,  la  nación,  el  destino,  la  sangre! 

La  creencia  en  la  sangre  es,  más  precisamente,  la  creencia 
en  la  sangre  aria,  en  su  misión  mundial,  en  su  valor  insupera- 
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ble.  La  sangre  aria  no  sólo  es  mejor  que  cualquier  otra,  sino 
es  esencialmente  valiosa  —  es  lo  bueno.  Igualmente  como  ella 
es  lo  bueno,  su  contrario  absoluto,  la  sangre  judía,  es  lo  malo. 
Unas  gotas  de  sangre  judía  en  una  “masa  hereditaria”  de  otio 
modo  buena,  bastan  para  echarla  a  perder.  Cuesta  imaginar¬ 
se  eso,  pero  hay  que  tener  presente  que  “bueno”  y  “malo, 
cambiaron  su  sentido  y  en  adelante  se  llaman  “ario”  y  judío  , 
eme  las  calidades  éticas  se  trocaron  en  biológicas. 

i  „ 

Esta  doctrina  se  la  predica  en  Alemania  a  la  joven  genera¬ 
ción  en  infinito  número  de  formas  y  de  modos.  Naturalmente  es 
■muy  lisonjera  para  ella.  Además,  sin  confesarla,  nadie  alcan¬ 
za  una  situación  algo  satisfactoria.  .Es  un  hecho,  que  encuen¬ 
tra  fe,  que  los  jóvenes  la  confiesan,  la  realizan  en  su  conducta. 
De  esta  manera  viven  conscientes  de  su  elección,  asegurados 
de  su  “bienaventuranza”  y  con  la  única  obligación  moral,  de 
conservar  “pura”  su  sangre. 

Con  el  judaismo  y.  todo  lo  que  de  él  deriva,  no  hay  para 
el  ario  discusión,  de  la  misma  suerte  como  para  el  cristiano 
no  la  hay  con  el  diablo.  Lo  único,  que  incumbe  hacer  es,  em¬ 
peñarse,  no  en  profundizar  su  maldad  infinita  — lo  que  es  im¬ 
posible —  sino  en  explorarla  en  cuando  es  posible,  para  desga¬ 
rrar  las  telas'  de  sus  mentiras  y  destruir  sus  ficciones  mortí¬ 
feras.  ,  ' 

Hitler  saca  las  consecuencias  de  su  doctrina.  Para  él,  el 
judío  es  “la  criatura  de  otro  Dios”,  es  “fuera  de  la  naturaleza”. 
En  tales  palabras  revela  su  convicción:  “Dos  mundos  se  en¬ 
frentan.  E1  hombre  de  Dios  y  el  hombre  de  Satanás.  El  judío 
es  la  ¡rrición  del  hombre.  El  judío  es  la  criatura  de  otro  Dios. 
Es  menester  que  haya  salido  de  otro  tronco  humano.  El  ario 
y  el  judío,  yo  los  opongo  uno  a  otro,  y  si  doy  a  uno  el  nombre 
de  hombre,  debo  designar  al  otro  de  otra  manera.  Hajy  tanta 
disparidad  entre  uno  y  otro,  como  entre  las  especies  animales  y 
la  especie  humana.  No  es  que  yo  llame  al  judío  un  animal. 
Está  mucho  más  alejado  del  animal  que  nosotros’ los  arios.  Es 
un  ser  extraño  al  orden  natural,  un  ser  fuera  de  la  naturaleza”. 

La  sentencia  dictada  contra  el  judaismo  se  refiere,  sin  dis¬ 
minución,  también  al  cristianismo  y,  como  consecuencia  inevi¬ 
table  aunque  no  se  la  pronuncia  todavía  y  tal  vez  nunca  va 
a  prenunciársela  a  la  persona  de  Cristo,  (La  salida  de  hacer 
a  Cnsto  un  ario,  Hitler  la  rechaza  explícitamente,  llamándola 
una  tonteia  y  deficiencia).  Toda  sangre  judía  es  esencial  e  ín- 
tegramente  mala.  ¡Entonces,  también  Jesús,  según  su  humani¬ 
dad!  Y  entre  tanto,  la  encarnación  del  Logos,  por  consiguiente 
la  humanidad  de  Cristo,  es  la  sustancia  misma  de  la  fe  cris¬ 
tiana!  ¡Su  humanidad  es  el  origen  de  nuestra  salvación! 
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-  V 

No  hay  que  extrañarse  que  esta  humanidad  sea  la  pieta  del 
odio  del  adversario  de  Cristo.  La  obra  culminante  del  diablo- 
tiene  que  ser  una  religión  que  llame  malos,  esencialmente  per¬ 
versos  a  este  protoplasma,  a  esta  sangre,  logrando  así  que  los 
pensamientos,  afectos  e  instintos  de  todos  se  enajenen  de  ellos, 
y  a  los  hombres  les  parezca  de  sumo  mérito  detestarlos  y 
odiarlos,  >  . 

El  engaño  más  grande  del  diablo  consiste,  no  sólo  en  pone<- 
en  olvido  para  la  humanidad  a  su  Salvador,  sino  en  construir 
una  muralla  de  ¡prejuicios  insuperables,  una  antipatía  instinti¬ 
va,  entre  ellas  y  El.  Para  vencer  en  verdad,  el  diablo  necesita 
una  “religión”.  No  basta  que  censure  a  las  religiones  como 
“invenciones  del  orden  capitalista”.  Lo  que  le  es  menester  es, 
reemplazarlas  tan  completamente  como  sea  posible.  ¿El  diablo 
—  fundador  de  religión!  Pero,  ¿qué  otra  religión  puede  inven¬ 
tar,  que  una  que  borre  la  humanidad  de  Cristo,  que  anule,  en 
cierto  modo,  la  encarnación  del  Logos?  La  religión  de  Satanás 
no  puede  ser  otra  que  la  del  odio  de  la  sangre  judía  — opues¬ 
ta  a  ella —  y  la  de  un  “Hombre-Dios”  de  otra  sangre.  No.es 
posible  imaginarse  un  procedimiento  más  completo  del  adver¬ 
sario. 

Lo  aparentemente  paradojal  de  la  nueva  creencia  • — que 
a'lgo  creado  no  sea  la  obra  del  creador,  ni  de  la  naturaleza — 
esta  paradoja  es  precisamente  la  tenebrosa  profundidad  de  la 
creencia  diabólica.  No  hay  creencia  sin  profundidad  opaca. 
Pero  existe  diferencia  esencial  entre .  la  oscuridad  de  la  luz, 
que  brilla  demasiado  fuerte  para  la  debilidad  de  nuestra  vista, 
y  la  que  en  verdad  es  oscuridad  eterna. 

F.  H. 


José  María  Souviron. 


LAS  COLINAS  INNUMERABLES 


I 

Algo  está  latiendo  sin  descanso  y  por  doquiera^ 
para  ser  visto,  sentido,  gustado,  y  pocos  son  los  que  ha 
cen  caso  de  ese  latir.  Algo  tan  extenso,  profundo,  alto 
y  luminoso,  que  abarca  desde  lo  más  grande  a  lo  más 
pequeño  y  que,  en  número  incontable  de  maravillas,  está 
lo  mismo  en  el  cielo  total  que  en  el  ala  del  insecto,  lo 
mismo  en  todo  el  mar  continuo  y  renovado,  que  en 
la  más  leve  gotilla  matinal  sobre  la  hoja  ínfima  y  tnás 
olvidada  de  los  pájaros.  Algo  que  vibra  y  llama  con 
igual  intensidad  en  la  estrella  remota,  en  el  vaso  de  agua 
fresca,  en  los  ojos  de  las  adolescentes.  Desperdiciado  es¬ 
taría  todo  eso,  esa  única  y  diversa  exclamación  de  be 
lleza,  si  no  fuera  porque  algunos  hombres  tienen  la  fa 
cuitad  y  el  encargo,  ineludibles,  de  decir  a  los  demás 
qué  mensaje  es  ése,  tan  claro  y  a  la  vez  tan  oculto.  Hom 
bres  a  los  que  define  Bergson  diciendo:  ''Hay  en  la  tie 
rra  hombres  cuya  facultad  es  hacernos  ver  lo  que  nos 
otros  no  percibimos  naturalmente”.  Son  los  poetas. 

Puede  alzarse  un  murmullo  casi  general  de  protes¬ 
ta.  "¿De  suerte  que  sólo  el  poeta  es  capaz  de  percibir  eso 
y  descubrirnos  el  secreto  de  toda  esa  creación?  ¿Acaso 
no  lo  conocemos  también  nosotros  .  .  .?”  Gritan  asi 
aquellos  que  se  creen  capaces  de  inventarlo  todo  cuando 
ya  se  lo  dan  hecho.  Los  que  hallan  fáciles  de  resolver 
todos  los  problemas  que  otros  les  ofrecen  en  su  más  cía 
ra  solución,  después  de  haberse  tomado  el  trabajo  — y 
el  placer —  de  hallarla.  Pero  aun  estos  tienen  su  punta 
de  razón  y  pueden  usarla  con  ciertas  bases  para  el  ata¬ 
que.  "¿Quiénes  son  estos  orgullosos  — dirán —  que  así 
se  atribuyen  esa  insoportable  grandeza  de  interpretación? 
¿Son,  por  ventura,  mejores  que  nosotros?”  Y  aquellos 
que  al  decir  del  filósofo  tienen  la  facultad  de  hacer  ver 
lo  que  la  mayoría  no  percibe  naturalmente,  deben  pre¬ 
pararse  a  la  defensa.  A  una  defensa  que  tenga  como  pa¬ 
rapeto  la  luz  más  limpia  y  la  sencillez  de  táctica  más 
inatacable,  so  pena  de  tropezar,  si  no  usan  tales  medios, 
en  ios  mismos  sistemas  defensivos,  y  caer  en  una  irre- 
mediable  precipitación  despeñada. 


LAS  COLINAS  INNOMBRABLES  5  7 


II 

Pero,  ¿será  necesario  hacer  una  defensa  de  la  Poe 
sía?  lluevas  preguntas  suceden  a  las  hechas.  Y  otras  más 
vienen  a  continuar  la  serie  de  interrogaciones.  ¿Quién  es 
o  puede  ser  el  señalado  para  hacer  esta  defensa?  No  hay 
que  hacer  mucho  caso  de  las  preguntas,  porque  otra  se¬ 
rie,  otra  sucesión  se  presenta  ante  nuestros  ojos.  Un  pai¬ 
sa  ie  ondulado  y  sin  término  aparente,  una  visión  de  co 
linas  innumerables  que  nos  invitan  a  la  ascensión,  y  que 
cuando  hemos  llegado,  a  cada  cumbre,  nos  atraen  a  las 
siguientes.  Y  el  panorama  se  prolonga  hasta  lo  infinito 
y  el  camino,  que  parecía  fácil,  se  torna  a  la  vez  atra¬ 
yente  y  duro.  Este  paisaje  es  el  de  la  Poesía,  y  tiene  los 
más  diversos  tonos,  cuando  nos  vamos  acercando  a  cada 
monte,  pero  a  la  distancia  presenta  un  ondulado  y  cons 
tante  aspecto  de  uniformidad.  El  poeta  empieza  su  ca 
mino  y  tiene  que  seguirlo.  Desdichado  de  aquél  que  se 
quede  a  media  jornada,  que  se  canse  o  se  tienda  en  vez 
de  continuar  su  serie  de  ascensiones  y  descensos  a  los  va 
lies.  Estos  que  se  quedan  a  medio  camino,  son  los  que 
reciben  los  denuestos  y  oyen  los  gritos  de  aquellos  que 
no  son  capaces  de  gratitud;  éstos  son  los  que  pueden  sen¬ 
tase  heridos  al  escuchar  esas  voces  que  les  dicen:  “¿Quién 
os  ha  permitido  ese  orgullo,  esa  petulancia  de  creeros  los 
heraldos  de  la  Creación,  los  colaboradores  del  Poeta  Su- 
piemo?”  Para  no  escuchar  estas  voces,  para  no  hacer 
caso  de  ellas,  para  desmentirlas  y  despreciarlas,  hay  que 
seguir  caminando,  subiendo  las  colinas,  esperando  lie 
gar,  cuando  sea,  a  ese  término  que  ahora  parece  que  se 
va  alejando,  pero  que  algún  día  ha  de  deslumbrarnos 
con  su  cercanía:  porque  toda  esta  luz  que  hace  estrías 
en  el  paisaje,  está  al  fondo  de  la  distancia,  y  porque  al¬ 
canzar  y  dominar  solamente  algunos  de  estos  cerros,  es 
hacer  una  sencilla  excursión  de  placer,  en  vez  de  un  viaje 
a  la  vez-  gozoso  y  atormentado:  el  viaje  definitivo,  ya 
comenzado,  que  hay  que  terminar,  viaje  de  vida  para 
muchos,  viajes  de  vida  y  poesía  para  esos  que  tienen  la 
misión  de  hacer  ver  a  los  demás,  lo  que  los  demás  no  per¬ 
ciben  naturalmente. 

III 

Por  las  estribaciones  de  este  ondulado  panorama, 
huyen  unos  arroyos  tranquilos  y,  en  algunas  laderas, 
torrentes  desbocados;  pero  todos  van  a  dar  a  un  ancho 
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rio  que  se  desliza  en  busca  de  apagar  la  sed  de  los  que 
a  él  se  acercan.  Mas  esta  sed  no  ha  de  saciarse  con  ansias 
de  refocilamiento,  ni  con  apetencias  de  mero  placer  al 
llenarse,  sin  degustar  el  agua  deliciosa  que  va  corriendo 
entre  las  arboledas.  Hay  que  saber  beber.  ¿Fué  Gedeón 
el  que  escogió  sus  soldados  mejores,  entre  la  muchedum¬ 
bre  excesiva  que  vino  a  ofrecerse  a  su  servicio,  llevando  a 
todos  los  hombres  a  la  orilla  del  río,  y  eligiendo  a  los 
que  sabían  beber  como  soldados?  Desechó  a  todos  aque 
líos  que  se  echaron  de  bruces  en  la  ribera  paira  meter  las 
fauces  en  la  corriente.  Algo  así  sucede’  con  el  río  de  la 
Poesía:  que  todos  pretenden  gustar  sus  aguas,  pero  pocos 
saben  beberías.  Y  como  en  ciertas  épocas  todos  se  creen 
con  derecho  a  esa  bebida,  no  es  raro  que  suceda  lo  que 
dicen  acontecía  con  los  .ríos,  cuando  se  acercaban  a 
ellos,  para  abrevar,  los  caballos  de  los  ejércitos  de  Jer- 
jes:  que  tantos  eran,  que  la  corriente  se  detenía,  y  de 
jaban  los  molinos  de  moverse  a  larga  distancia,  hasta 
que  retiradas  las  caballerías  del  borde,  sin  que  los  re 
maros  campesinos  supieran  por  qué,  de  nuevo  afluían 
las  aguas  a  las  aceñas,  y  el  grano  tornaba  a  ser  pulve 
rizado.  Cuando  todos  se  lanzan  sobre  esas  aguas  de  la 
Poesía,  la  corriente  se  detiene:  es  preciso  saber  beberías 
Es  necesario  enseñar  a  los  otros  a  beber.  Es  menester 
renovar  la  corriente,  y  que  no  se  crean  los  saciados  ciue 
han  ingerido  las  puras  corrientes  cristalinas  de  los  altos 
di- «hielos,  cuandov  no  han  hecho  sino  zamparse  el  limo 
de  las  orillas  con  sus  renacuajos  y  sus  gusaneras. 

IV. 

Imposible  andar  solo  por  esos  altozanos,  ni  acer 
cnise  al  río  sin  compaña.  Necesitamos  ángel .  Ya  sea  en 
en  el  sentido  andaluz  de  la  palabra,  como  en  el  que  se 
refiere  a  ese  amigo  nuestro,  invisible  pero  seguro,  que 
nos  dirá  lo  que  tenemos  que  hacer  con  los  peces  que 
parezcan  venir  a  devorarnos.  Gomo  el  Joven  Tobías, 
preciso  es  ir  acompañado,  y  hacer  caso  del  guía,  y  hablar 
con  él  de  vez  en  cuando,  para  que  no  se  aburra  él  ni 
nos  aburramos  nosotros.  Todavía,  al  comenzar  la  ca 
m inata,  se  nos  antoja  que  todo  ha  de  ser  plácido,  por¬ 
que  la  luz  es  dulce  y  la  vista  serena.  Pero  no  sabíamos,  al 
comenzar,  qué  ventisqueros  habían  de  combatirnos.  Nos 
hemos  encontrado,  de  pronto,  al  revolver  un  barranco 
que  parecía  insignificante,  con  una  racha  de  viento  que 
ñas  ha  hecho  tambalearnos,  y  que  ha  dejado  caer  algu 
ñas  piedras  desde  más  arriba.  ¿Ha  sido  el  viento,  el  que 
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ha  echado  estas  piedras,  o  habrá  por  ahí  alguien  que  se 
oculta  después  de  lanzarlas?  (Nunca  se  tiene  más  terri 
ble  sensación  que  con  este  misterioso  ataque.  Que  pre¬ 
gunten  a  los  soldados  españoles  lo  que  era  aquel  disparar 
ignorado,  terrible,  aislado,  que  partía  de  nadie  sabía  dón 
de,  en  aquellas  escarpadas  tierras  marroquíes,  y  que  los 
iba  diezmando  sin  actual  defensa,  en  tiros  aislados  y  sin 
respuesta  posible)  Pues  bien:  para  ese  viaje  que  tiene  tan¬ 
tos  peligros  y  tantas  maravillas  de  gozo,  se  nos  ha  dado 
como  estímulo  el  mismo  paisaje  sin  número.  El  es  a  la 
vez  premio  y  trabajo.  Para  un  tiempo,  porque  el  Premio 
está  al  final,  y  hay  que  llegar  a  la  meta  para  tomarlo; 
de  camino,  hay  que  ir  agradeciendo  las  fuerzas  que  nos 
mueven,  y  gozar  en  cada  cumbre  dominada.  Pues  no 
se  trata  de  hacer  footing,  ni  de  ir  a  merendar,  y  volver 
diciendo  que  se  ha  gozado  tantísimo  con  el  campo,  y  que 
si  se  tiene  tanta  y  más  cuanta  sensibilidad  por  el  hecho 
de  haber  tomado  el  sol.  No  es  ese  concepto  despiadado,  con 
apariencias  venerables,  que  de  la  naturaleza  tienen  más 
particularmente  que  otros  seres,  las  sajonas  madura®,  que 
pueden  preferir  un  árbol  a  un  ser  humano,  un  gato  a 
un  corazón  atribulado  y  unos  perros  rollizos  a  unos; 
niños  hambrientos,  en  caso  de  repartir  un  poco  de  pan; 
no  es  eso.  Se  trata  de  saber  que  todo  aquéllo  ha  sido  dis¬ 
puesto  ahí  por  un  Creador,  y  que  la  sensación  mas  na 
taral  es  la  de  gratitud,  y  que  lo  contrarío  es  desnatura 
a ~  o .  Y  esta  gratitud  no  se  manifiesta  mejor  ^ue  en 
el  desgarrado,  permanente,  profundo  y  tembloroso  fluir 
de  una  llaga  que  se  ha  abierto  en  nuestras  carnes  al  co¬ 
menzar  el  camino,  y  que  parece  a  ratos  privarnos  de 
fuerza,  pero  que  en  verdad  nos  la  aumenta,  pues  al 
llegar  a  lo  alto  de  cada  colina,  hay  que  dejar  que  la 
herida  se  orée  con  el  vientecillo  limpio  de  las  cumbres, 
y  que  por  esa  abertura  y  no  por  otro  medio  renueve  la 
sangre  el  aire  claro  y  rico  de  las  alturas.  Esas  alturas  que 
embriagan. 

Embriaguez  lúcida  es  la  vida  poética,  donde  se  mez  ¬ 
clan  los  mareos  de,  las  cumbres  con  la  claridad  maravi¬ 
llosa  que  tiene  el  día  en  lo  más  enhiesto  de  las  montañas 
barridas  de  nube  por  un  blanco  viento  veraniego.  En 
esas  cumbres  se  acrecienta  la  sed  de  lucidez  y  de  abso 
■uto.  Desde  allí  tedo  tiene  un  aspecto  distinto,  y  los  que 
no  conocen  sus  delicias,  no  saben  bien  lo  que  se  han 
perdido.  Allí  está  la  liberación,  y  se  pierde  de  tal  modo 
el  contacto  con  eso  que  se  llama  la  vida  corriente  (y 
nue  en  realidad  no  es  sino  la  muerte  acercándose  cada 
minuto  más) ,  que  es  punto  menos  que  imposible  mirar 
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las  cosas  como  se  miran  a  ras  de  llanura.  Podrá  ser,  el 
que  llega  a  esas  alturas  en  el  panorama  de  la  Poesía, 
tachado  de  “absurdo",  de  “falto  de  sentido  práctico",  de 
‘“inútil  para  la  vida".  jPardiez,  si  supieran  cómo 
huele  el  sentido  práctico  a  alcohol  de  alpargatas,  cuando 
se  ha  visitado  la  cumbre  aireada  y  libre  de  la  montaña! 
Allí  hay  que  sentirse  lleno,  y  ponerse  a  dar  gritos,  y  sal¬ 
tos  de  alegría,  y  a  llorar  y  reir,  y  a  revolcarse  por  la 
yerba  intacta  y  limpísima,  y  cantar  mirando  a  las  águi 
las  renovadas:  “Señor,  tú  me  has  embriagado  con  tu 
Creación,  y  yo  ensalzaré  las  obras  de  tus  manos". 


y 

La  liberación  del  poeta,  aun  en  la  misma  aspira 
c.ón  suya  en  la  tierra,  y  precisamente  requerida  en  este 
contacto  con  la  tierra,  con  el  cuerpo,  yon  el  que  ha  de  re¬ 
sucitar  aunque  parezca  a  ratos  ciue  no  lo  merece,  lo  que 
le  hace  .reir  a  gritos  y  llorar  en  silencio,  no  está  en  su 
piopia  poesía,  con  minúscula,  en  su  propia  obra,  si  la 
toma  como  término  y  final.  La  obra  es  el  camino.  Lo 
malo  es  que  la  gente,  cuando  se  cree  con  capacidad  poé 
tica,  se  queda  siempre  a  mitad  de  camino,’  se  tumba  a  la 
b  u  tola  en  la  secrunda  o  tercera  colma,  renuncia  a  seguir 
Y  lo  peor  es  que  entre  esta  gente  (que  abarca  aquí  ¿ 
cu  míos  se  creen  al  final  de  la  ruta  pur  haberse  emocio 
nado  con  un  tango),  pueden  considerarse  incluidos  mu 
chos  que,  por  cierta  calidad  literaria  indudable,  externa 
bien  formada,  capaz  de  producir  emoción  (raras  veces 
“conmoción",  que  es  lo  importante),  muchos  que 
aparentemente  tienen  categoría  y  títulos  de  poeta,  y  lo. 
llevan  sin  largo  descrédito  y  con  ciertos  merecimientos 
Sobre  este  punto,  que  puede  parecer  exagerado,  capri¬ 
choso,  quiero  recordar  unas  palabras  de  Francis  Jammes, 
a  quien  nadie  con  dos  dedos-  de  frente  le  negará  calidad 
auténtica  e  indiscutible  de  Poeta:  “Hasta  Paul  ClaudeL 
y  partiendo  del  más  antiguo  bardo  que  no  tenía,  por 
otra  parte,  ninguna  razón  para  detestar  a  un  creador  que 
él  ignoraba,  aunque  a  ratos  cantara  piadosamente  sus 
obras,  todos  los  poetas  que  han  pasado  en  silencio,  o 
despreciado  al  Dios  de  la  Revelación,  todos  fueron,  exac¬ 
tamente,  unos  mediocres".  Temo  que  el  coro  de  gritos 
qu:  se  levantó  al  comienzo,  cuando  se  dijo  que  sólo  los 
poetas  eran  capaces  de  ver  aquel  inmenso  y  bellísimo  la 
tir  universal,  vuelva  a  alzarse,  y  ahora  con  voces  más 
indignadas.  Pero  analicemos  las  palabras  de  Jammes. 
sin  necesidad  de  repetirlas.  Es  una  frase  completa,  que 
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no  requiere  aclaración  a  no  ser  para  cerebros  muy  mo 
ches.  Hay  que  verla  palabra  por  palabra,  concepto  por 
concepto,  y  se  comprenderá  que  tiene  la  razón  del  todo. 
Pues  en  las  palabras  “pasar  en  silencio” ,  hay  algo  más 
amplio  de  lo  que  a  primera  vista  se  antoja,  y  que  salva 
de  muchas  críticas  posibles.  No  hay  que  entrar  a  defen¬ 
der,  ahora,  lo  que  no  ha  sido  atacado  sino  por  un  su 
puesto  vocerío.  Baste  con  ver  la  clara  firmeza  de  esa 
verdad,  y  vendrán  a  las  mientes  numerosos  ídolos  de 
cartón  piedra,  envalentonados  por  los  inciensos  de  po 
briza  mental  de  quienes  les  rodean,  y  que  se  ablandan 
v  desmenuzan  a  la  primera  lluvia  que  les  cae  encima 

.  VI 

Si  la  poesía,  con  minúscula,  hay  que  repetirlo,  se 
tima  como  fin,  el  camino  del  poeta  se  detiene.  La  sed 
yu  crudecida  irá  poniendo  cenizas  en  los  labios,  y  podrá 
llegar  a  pegarlos  y  apelmazarlos  sin  remedio,  o  con  re 
medio  difícil.  Y  a  la  postre,  sólo  quedará  un  amargor 
ue  irá  deshaciendo  con  su  acidez  la  obra,  más  o  menos 
lentamente.  Directa  o  indirectamente,  el  poeta  tiene  que 
reconocer  que  su  obra  no  es  sino  un  camino,  una  cons¬ 
tante  aspiración,  y  en  su  insatisfacción  hallará  el  más 
%ello  aliciente  y  la  causa  y  motivo  de  sus  más  hermo¬ 
sas  canciones.  Ya  cante  el  amor,  el  dolor,  una  fruta,  una 
ola,  un  piano,  un  recuerdo;  cante  la  muerte,  la  rosa,  los 
violines  de  Viena,  las  viejas  vidrieras  de  las  catedrales, 
las  piedras  cristalinas  de  los  ojos  de  un  borriquillo,  un 
rañuelo  olvidado  en  el  campo,  la  cabellera  de  una  mujer, 
los  monos  de  la  selva,  los  ángeles  de  Dios,  la  cagada  de 
una  golondrina  en  el  cristal  de  la  ventana  o  la  tierna 
dalzura  de  los  hijos.  Siempre  tendrá  que  sentirse  dentro 
de  esa  creación,  de  esa  Revelación,  delegado  e  instrumento 
de  ellas,  contento  con  el  encargo  y  agradecido  al  menes¬ 
ter  que  se  le  dió,  a  un  tiempo  satisfecho  'y  humillado 
para  esperar  su  ensalzamiento.  Y  sólo  desde  este  punto 
podrá  defender  su  Poesía,  y  aceptar  combate  y  ganarlo 
Y  entonces  en  sus  ojos  llenos  de  alegría,  brillarán  lágri¬ 
mas,  y  en  ellas  se  reflejará  esa  belleza  que  será  suya  tam¬ 
bién  (desde  el  punto  que  está  en  sus  ojos)  y  podrá  mi 
rar  “por  encima  del  hombro”  a  los  que  se  lían.  Tanto 
más,  sj  ese  hombro  tiene  las  magulladuras  sangrientas 
que  deja  eLhaber  llevado  a  cuestas  aquel  árbol  que,  despro¬ 
visto  de  hojas  aparentes^  abre  los  brazos  de  sus  ramas  y 
encierra  en  ellas  todos  los  cantos  de  todos  los  pájaros 
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que  hayan  cantado  en  todos  los  árboles  del  mundo,  desde 
o!  primer  día  que  un  pájaro  cantó. 

VII 

*  "  '  '  V  ■  ' 

El  maestro  Gonzalo  de  Berceo,  aquel  frailecillo  poe 
t  i  del  siglo  XIII,  que  escribía  sobre  los  prados  floridos 
v  se  quedaba  mirando  largamente,  desde  la  ventana  <je 
su  celda,  en  San  Mil'lán  de  la  Cogolla,  los  montes  cas¬ 
tellanos,  a  la  luz  de  la  tarde,  entre  el  tañer  complacido  de 
las  campanas,  pedía  al  final  de  sus  composiciones,  algunas 
veces,  que  el  lector  u  oyente  rezara  un  padrenuestro  por 
el  poeta.  Por  si  acaso  ha  habido  un  poco  de  exceso  de 
consideración  en  las  líneas  anteriores,  para  quien  perte¬ 
nece  al  gremio  de  la  Poesía,  solicito  aquí  del  que  leyere 
la  misma  petición  que  solía  hacer  el  delicioso  poeta  ca- 
lagurritano. 

José  María  Souviton . 


FE  QUE  A  LA  PENA  MUEVE 

%  ■  , 

Campana  prisionera  del  cariño , 

volteando  su  fuga  al  claro  día 
quebróse  {en  fuego  de  metal  que  hervía 
candela  en  chispas,  encendido  armiño. 

Me  eché  a  llorar  con  explosión  de  niño . 
Con  terquedad  de  niño  dún  lloraría, 
si  la  fe  ancha  y  profunda  como  ría 
no  le  torclera  el  rumbo  al  desaliño. 

Por  eso,  cual  campana  enjoyelada, 
aunque  fuerte  el  sonar ,  ruido  leve , 
así  cruje  la  jara  al  ser  quemada. 

Que  no  vale  ni  el  fuego  ni  la  nieve 
para  el  alma  que  pena  atormentada 
conmoviendo  al  Señor  que  nos  conmueve. 


ARLOS 


CAÑAL 


Armando  Roa. 


RILKE  Y  LA  POEMATICA  PURA 

Rílke  es  el  mejor  poeta  de  nuestro  tiempo.  Difícil 
sería  dar  razón  del  embrujo  que  'ejerce  en  nuestro  espí¬ 
ritu,  pero  lo  arroba,  lo  transfigura,  lo  lleva  a  las  zonas 
tenebrosas  del  silencio.  Como  en  todo  verdadero  poeta, 
lo  bello  es  inefable,  pero  en  prosa  y  en  verso  su  poemá¬ 
tica  es  pura.  Realiza  el  milagro  de  las  palabras;  dejan 
de  significar  algo  abstracto  y  universal  para  simbolizar 
lo  intangible  de  lo  concreto.  Mallarmé  quería  acabar  el 
poema  en  la  palabra  misma;  convertirla  en  .sonido.  Ril- 
ke,  no  las  desposee  de  su  contenido  ordinario,  pero  las 
relaciona  y  ordena  en  tal  forma  que  van  en  conjunto 
a  las  honduras  inexpresables  del  ser  .  .  . 

La  belleza  es  la  luz  de  la  forma  integrada  en  la 
materia;  exige  individuación.  La  palabra  no  es  ya  signo 
de  ideas,  sino  que  de  una  realidad  integrante  de  cosas. 
Un  ser  contiene  eminentemente  lo  perfecto  de  otros  in¬ 
feriores.  La  intensidad  de  esta  asunción  es  tal  vez  el  mis¬ 
terio  de  la  individualidad.  El  poeta  vislumbra  el  modo  y 
orden  de  plasmarse  y  cada  palabra  es  una  de  las  grada¬ 
ciones;  destruir  el  orden  que  llevan  en  el  poema  es  como 
aniquilar  el  ser. 

La  palabra  es  esencial  a  la  poesía;  deja  al  espíritu 
palpando  una  faz  en  las  tinieblas.  Todo  existe  por  amor 
del  Padre  al  Verbo:  “Por  El  fueron  hechas  todas  las 
cosas;  y  sin  El.no  se  ha  'hecho  cosa  alguna  de  cuantas 
fueron  hechas”.  (S.  Juan).  La  existencia  es  lo  visible 
del  Amor;  el  poeta  va  palpando  lo  divino.  No  es  la 
contemplación  de  los  bienaventurados,  ni  de  los  místi¬ 
cos:  es  la  del  hombre  platónico:  el  resplandor  en  la 
sombra  de  la  caverna. 

El  drama  poético  se  realiza  detrás  de  las  palabras. 
En  Rilke  se  aprecia  mejor  que  en  otros  ese  algo  hondo  y 
oscuro  que  sobrecoge  al  espíritu.  Vaga  allende  el  pre¬ 
sente  y  el  término  de  los  objetos:  por  las  casas  abando¬ 
nadas,  los  rincones  vacíos,  los  lechos  de  los  moribun¬ 
dos,  los  amores  apagados,  Trasciende  toda  categoría 
humana  e  intelectual.  El  “tema”  no  existe,  la  acción  es 
secundaria,  las  palabras  son  transfiguradas  mágica¬ 
mente* 

El  tiempo  le  presta  fuerza  angustiosa  y  trágica ; 
sus  intuiciones  predilectas  van  a  lo  fenecido,  Rilke  vive 
el  pasado  en  el  pasado;  en  esto  se  diferencia  de  Joyce  y 
de  Proust  que  lo  viven  en  el  presente. 
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La  belleza  es/ el  esplendor  de  lo  único.  En  el  pre¬ 
sente  los  límites  de  las  cosas  están  en  movimiento;  pero 
la  muerte  las  petrifica.  Más  allá  la  individualidad  está 
asegurada.  Por  esp  la  muerte  debe  realizarse  acabada¬ 
mente.  En  el  pretérito,  los  objetos  continúan  en  una 
especie  de  corporeidad  inmaterial,  revelable  sólo  al  poe¬ 
ta.  Esta  revelación  es  posible  si  se  vuelve  al  estado  onto- 
lógico  que  se  tenía  en  el  instante  de  captarlo;  se  logra 
cuando  lo  conocido  por  detrás  de  la  consecuencia  sigue 
obrando  basta  coincidir  con  ^nuestra  naturaleza.  Surge 
entonces  a  la  vida  extrañamenfe  iluminado.  Ser  poeta  es 
contemplar  con  mayor  o  menor  realidad  que  la  poseída; 
ubicarse  en  el  futuro  o  en  el  pasado;  en  ambos  casos 
romper  el  tiempo  y  ponerse  ante  lo  eterno. 

La  intuición  rilkeana  del  hombre  es  inagotable, 
Ve  en  los  sexos  una  radical  diferencia  ontológica.  La 
mujer  se  ha  realizado  plenamente  y  se  comunica  con  el 
mundo  más  allá  de  lo  sensible.  Lo  verdadero  es  subli- 
minar  a  la  conciencia.  El  hombre  está  en  las  apariencias. 
Se  mueve  por  categorías  intelectuales;  escapa  a  lo  óntico. 
Lo  aparente  es  disgregación  y  acabamiento.  La  mujer 
allende  el  cambio,  vive  en  lo  ^eterno.  El  hombre  perma¬ 
nece  detrás  de  su  conciencia,  toca  el  mundo  por  prolon¬ 
gaciones;  es  incapaz  de  darse.  Sólo  quien  se  posee  a  sí 
mismo  puede  amar  sin  esperanza,  y  la  mujer  ama  sin  es¬ 
peranza.  El  amor  es  la  densidad  del  ser.  Por  amor  fue 
creado  y  redimido  todo.  El  amor  es  el  misterio  de  Dios. 
“Ser  amada  quiere  decir  consumirse  en  la  llama,  Afnar 
es  irradiar  una  luz  inextinguible.  Ser  amada  es  pasar, 
amar  es  durar'. 

La  Editorial  Losada  ha  publicado  ahora  en  cas¬ 
tellano  “Los  Cuadernos  de  Malte  Laurids  Brigge”,  cuya 
lectura  nos  ha  sugerido  estas  líneas;  viene  así  a  dar  vida 
en  nuestro  idioma  a  una  obra  que,  a  pesar  de  ser  en  pro¬ 
sa,  es  de  la  más  alta  calidad  poética  entre  las  de  Rilke. 

Armando  Roa. 
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“TODO  VERDOR  PERECERA”,  por  Eduardo  Mallea.  — 

Esp'asa-Calpe.  Argentina,  Dueños  Aires,  1941. 

Las  palabras  que  sirven  de  título  a  esta-  novela  son  del 
profeta  Isaías,  (XV- 6) :  “Las  aguas  de  Nimrim  serán  consu¬ 
midas  y  secarásé  la  hierba,  se  marchitarán  los  rebaños,  todo 
verdor  desaparecerá”.  Un  aire  de  sorda-  tragedia,  de  silenciosa 
melancolía  campea  por  el  ambiente  de  esta,  historia,  que  ape¬ 
nas  tiene  cambios  de  color,  pero  que  en  su  mismo  tono  mo¬ 
no  corde  es  de  una  dramática  belleza.  Belleza  de  lo  descon¬ 
solado,  escrita  y  descrita  con  una-  profundidad  que  ensordece 
a  fuerza  de  silenciosa. 

La  joven  madurez  de  este  escritor  está  demostrada  y  con¬ 
firmada  en  este  libro.  Desde  los  ágiles  y  ligeros  (aunque  anun¬ 
ciadores  de  una  maestría  que  ya  luce  sin  titubeos)  “¡Cuentos 
para  una  inglesa  desesperada”  hasta  estas  páginas  recias,  se¬ 
guras,  el  derrotero  de  la  obra  de  Mallea  ha  sido  de  perfección. 

La  acción  — o  pasión- —  de  esta  novela,  transcurre  en  tie¬ 
rras  argentinas  meridionales,  en  Bahía  Blanca.  Los  protago¬ 
nistas,  Agata  y  Nicanor  Cruz,  viven,  vegetan,  duramente,  en 
una  exLsténcia  de  perpetuo  secano,  a  la  vez  unidos  y  separados  • 
juntos  perqué  sí,  sin  otra  mutua  atracción  que  la  extraña  va¬ 
lencia  que  aterra  -dos  existencias  en  igual  plano  de  aridez, 
aunque  distantes  en  esa  misma  superficie;  que  no  pueden 
apetecer  otra  cosa  sino-  compensar  mutuamente,  en  lo  posi¬ 
ble,  lo  ácido1  y  reseco  de  su.  doble  vivir;  Y  esto,  rodead:-  de  un 
paisaje  hosco  y.  agrio. 

La  historia  transcurre  lenta,  mas  el  autor  ha  conseguido 
dar  tales  fuerzas  a  los-  personajes  y  al  ambiente,  que  aquello 
que  a  primera  vista  podría  tacharse  de  ausencia  ie^orgumen- 
to  novelesco,  conquista,  al  lector  y  le  lleva,  cada  página  pías 
acendradamente,  al  término  de  la  obra.  A,1  terminarla,  el 
sabor  de  las  palabras  del  Eelesiastés  que  le  sirven  de  lema  o 
epígrafe,  retorna  con  mayor  regusto  de  lucra  :  “No  sabe  el  hom¬ 
bre  -su  fin,  sino  que-  como  los  peces  son  cana  dos  en  el  anzuelo 
y  las  aves  aprehendidas  en  el  lazo,  así  los  hombres  "son  ca  ¬ 
zados  en  el  tiempo  malo,  cuando  de  improviso  les  sobreviniere”. 

J.  M.  S. 

“EL  SAYAL  Y  JIA  PURPURA”,  por  Eduardo  Mallea.  —  Edito¬ 
rial  Losada,  Buenos  Aires,  1941. 

Los  ensayos  que  encierra  este  libro,  concentran,  según  el 
autor,  una  vocación  de  conducta.  El  título  indica  la  esencia 
de  esta  vocación,  en  su  recuerdo-  de  aquel  político  español, 
Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisncros,  que  bajo  la  púrpura  car¬ 
denalicia  llevaba  -siempre  el  duro  sayal  de  franciscano,  y  que 
emprendía  la  conquista  de  Oran  ciñendo  la  espada  sobre  el 
hábito  y  entonando,  al  comenzar  la  batalla,  el  Vexilla  Regis 
Prodeunt. 

Una  actitud  franca  frente  a  los  problemas  del  escritor  en 
nuestros  días  envuelve  el  tono  general  de  esta.  obra.  Pero  no 
es  aquí  el  escritor  un  olímpico  y  ausente  espectador  de  los 
acontecimientos,  como  se  estilaba  hace  unos  años  y  todavía  se 


CRISTAL  DE  LIBRERIA 


67 


usa  en  algunos  casos,  sino  el  hombre,  con  toda  la  violenta 
obligación  de  su  humanidad  frente  a  los  acontecimientos.  Una 
seriedad  sin  titubeos  domina  estas  páginas.  Se  podrá  estar 
conforme  o  disconforme  con  algunas  de  las  ideas  expuestas 
por  el  autor,  pero  cualquier  espíritu  alerta  y  claro  siente  vi¬ 
brar  en  sus  propias  cuerdas  esta  conmovedora,  recia  y  pro¬ 
funda  posición  de  seriedad  — insistimos  en  la  palabra, —  del 
hombre  que  no  esquiva  ni  trata  de  esquivar  1-a  dureza  extra¬ 
ordinaria  del  momento  en  que  vive.  Aquí,  en  este  tono  de 
sinceridad,  está'  la  nobleza  de  una  actitud  y  la  promesa  de 
futuros  avances  determinados. 

Los  ensayos  sobre  el  escritor  y  nuestro  tiempo,  sobre  esta 
época  y  lo  que  tiene  de  invierno  de  las  ideas,  la  denominada 
“Carta  al  hermano  menor”,  contemplan  en  visión  general  los 
problemas.  Otros  estudios  siguen  la  ruta  esencial  de  las  obli¬ 
gaciones  morales  del  hombre  de  letras,  pero  vistes  al  margen 
de  algunas  figuras  señeras.  Los  referentes  a  Chesterton,  Kaf¬ 
ka  y  Montherlant  (este  último  sobre  todo)  tienen  la  hondura 
dramática  que  acredita  la  despiadada  sin  cridad  de  un  pen 
sarnicnto  que  conoce  su  deber  de  servir. 

Libro  de  capital  importancia  en  la  producción  de  Mollea, 
este  del  sayal  y  la,  púrpura,  que  deja  adivinar,  bajo  la  vibran¬ 
te  vestidura  de  un  estilo  a  la  vez  sereno  y  •  apasionado,  la  ri¬ 
gidez  arañadora  de  las  duras  telas  que  a  cada  paso  refriegan 
la  carne. 


í.  M.  S. 

*  M ARGEL  PROUST  Y  PAUL  VALRRY”  Pór  Ernst  Robert  Cur- 
tius.  —  Editorial  Losada,  S.  A.  Buenos  Airtrí,  1941. 


Cuando  la  crítica,  queriendo  comentar  .un  libro  o  una  obra 
total,  encuentra  dificultades  de  interpretación  o  de  aclara¬ 
ción,  y  se  hunde  en  galimatías  para  desembarazar  un  camino 
ya  de  suyo  umbroso,  demuestra  que  no  hay  mayor  fracaso  para 
el  hombre  de  creación  literaria  que  caer  en  manos  de  inter¬ 
pretes  ansiosos  de  originalidad.  Es  el  tormento,  de  los  escritores, 
esta  sensación  de  caer  en  menos  que  quisieron  ser  creadoras, 
que  no  pudieron  serlo,  y  que  se  dedican,  intencionada  o  in¬ 
voluntariamente,  a  tergiversar,  enredar  y  deslucir  la  obra  en 
que  han  sido  puestos  complacencias  y  trabajos  incontables. 

Pero  cuando  esta  crítica  se  coloca  en  un  plano  de.  clari¬ 
dad  y  sencillez,  se  incorpora  sin  pretensiones  a  la  obra  que 
trata  de  situar  ante  los  profanos  y  se  adentra  en  la  labor 
realizada,  como  una  sombra  que  sigue  al  cuerpo,  inseparable 


y  delicadamente,  entonces  aparecen  a  los  ojos  del  lector  aspec¬ 
tos  insospechados,  matices  no  vistos,  ténues  o  profundas  lu¬ 
minarias  que  ayudan,  animan,  hacen  resaltar  las  calidades  ín¬ 
timas  y  verdaderas  ds  la  creación  comentada. 

Estas  digresiones,  necesarias  por  otra  parte,  nos  venían 
a  las  mientes  como  un  consuelo,  al  leer  el  libro  formada  por 
los  ensayos  escritos  por  Curtius  sobre  Proust,  en  los  años  1922- 
24,  publicados  ahora  en  castellano,  juntamente  con  un  breve 
estudio  sobre  Paul  Valery.  Comparando  esta  claridad  profun¬ 
da,  minuciosa,  entrañable,  con  la  vaciedad  y  la  sandez  de  las 
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críticas  que  estamos  habituados  a  leer  en  publicaciones  co¬ 
rrientes,  sentíamos  una  complacencia  rara  y  admirativa.  Ante 
un  escritor  de  la  riqueza  de  P¿roust,  frente  al  que  se  estrellan 
constantemente  los  que  quieren  penetrar  sin  comprometerse 
a  nada  decisivo,  por  comodidad  y  ligereza,  esta  seriedad,  esta 
dilección  de  Curtius  para  analizar  por  completo  una  obra  di¬ 
fícil,  riquísima,  enmarañada  en  su  belleza,  deja  desde  los 
primeros  párrafos  una  sensación  campo  abierto,  libre,  en  el 
que  la  visión  de.  conjunto  — ¡principal  delicia —  no  impediría 
ir  recogiendo  algunas  de  las  flores  y  ramas  de  mejor  aroma 
y  más  atractiva  consistencia. 

Tras  el  esbozo  biográfico  del  autor  comentado,  procede 
Curtius  a  separar,  sin  ese  criterio  anatómico  de  médico  que 
desgarra  cada  parte  para  mostrar  la  siguiente  (y  que  es  lo  que 
suelen  hacer  los  críticos  adocenados,  confundiendo  un  estudio 
con  una.  autopsia),  procede  a  presentar,  relacionando  cada  ele¬ 
mento,  en  conjunto  inseparable,  descubriendo  hasta  las  face¬ 
tas  menos  visibles,  al  autor  de  “A  la  recherche  du  teonps 
perdu”  en  sus  más  diversos  aspectos;  mejor  dicho,  a  la  pro¬ 
pia  obra,  en  esa  íntima  relación  que  con  la  vida  del  autor 
tiene.  Tiempo  y  espacio,)  psicología  y  realidad,  arte  y  vida, 
intuición  y  expresión,  arte  y  conocimiento,  van  descubriendo 
nuevos  tonos  en  la  obra  proustiana,  al  través  de  estos  ensa¬ 
yos.  Y  luego,  en  más  detallada  y  encantadora  integración,  con¬ 
sideraciones  externas  e  internas  de  la  creación  novelesca  de 
Proust:  la  sociedad  aristocrática,  la  flora  humana,  lo  efímero 
y  el  recuerdo,  nombres  de  ciudades,  horticultura  y  diferencia¬ 
ción.  Y  así,  agotar,  en  150  páginas,  lo  que  hubiera  exigido  en 
manos  de  inferior  pericia  un  largo  y  abundoso  acumular  de 
notas,  insistencias,  derivaciones,  minucias  filológicas  y  ga¬ 
rambainas  estilistas. 

Junto  a  este  grupo,  que  forma  la  mayor  parte  del  libro, 
hay  un  compendiado  estudio  sobre  la  poesía  de  Valery.  Tam¬ 
bién  ¡a|quí  se  descubren  nuevas  perspectivas,  aunque  sin  la  ex¬ 
tensa  dominación  panorámica  que  tiene  lo  referente  a  autor 
que,  presentándonos  una  parte  de  una  sociedad,  y  un  arre¬ 
zagado  fluir  de  sensaciones  limitadas,  logró,  tal  vez  sin  darse 
cuenta,  realizar  uno  de  los  documentos,  más  interesantes,  ple¬ 
nos  y  hondos  que  ha  producido  la  literatura  moderna. 

J.  M.  S. 

“EL  PENSAMIENTO  VIVO  DE  MAQU I A  VELO”,  por  el  Conjde 

Carlos  Sforza.  —  Biblioteca  del  Pensamiento  Vivo.  Edito¬ 
rial  Losada,  Buenos  Aires,  1941. 

El  juicio  sobre  los  hombres  que  pasan  a  la  historia  es  un 
juicio  particularmente  difícil,  porque  la  .historia  será  siempre 
una  vivencia  apasionada  de  la  cual  rara  vez  el  crítico  podrá 
desprenderse.  Estas  páginas  selectas  de  la  obra  de  Maquiavelo, 
están  llamadas  a  rectificar  en  parte  el  juicio  de  la  opinión 
moderna,  sobre  uno  de  esos  autores  que  han  sufrido  más  las 
veleidades  del  sentimiento  histórico. 

Aunque  parezca  paradoja,  la  obra  misma  de  Maquiavelo 
ríos  revela  que  no  todo  en  él  es  maquiavélico  y  que  en.  todo 
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caso  este  adjetivo  pertenece  con  mucha  más  propiedad  a  otros 
teorizantes  y  políticos  que  sin  embargo  no  han  tenido  la  des¬ 
gracia  de  dar  materia  con  sus  nombres  a  adjetivos  malso¬ 
nantes. 

En  el  fondo,  la  política  del  Maquiavelo  es  con  todo  el  rigor 
de  los  términos,  la  política  del  pecado,  vale  decir,  la  eterna 
política  de  la  historia.  Y  esta  política  podría  definirse:  el 
arte  de  seducir  al  hombre  para  el  bien  del  hombre.  Es  el  arte 
ele  fascinar,  explotar  todas  las  concupiscencias  humanas  paira 
hacer  posible  un  gobierno,  una  dirección  estable  de  lia  comu¬ 
nidad  humana  a  través  de  las  contingencias  históricas.  Por 
eso  Maquiavelo  aprende  su  lección  directa  y  exclusivamente 
del  acontecer  histórico:  su  obra  es  una  generalización,  magis¬ 
tral  en  muchos  puntos,  de  esas  reglas  de  prudencia  carnal 
cuya  aplicación  ha  sido  coronada  de  éxito. 

Pero  en  resumen,  este  arte  por  refinado  que  sea,  esconde 
una  ignorancia  capital,  la.  ignorancia  de  ese  bien  humano, 
inefable,  hacia  el  cual  la  sociedad  debe  centrar  sus  esfuerzos. 
Maquiavelo  es  quizás  el  primer  escritor  político  que  niega  cons¬ 
cientemente  el  valor  de  la  persona  humana,  y  lo  substituye  por 
el  bien  del.  hombre  como  sujeto  psíquico-animal.  Sólo  en  esta 
perspectiva  su  arte  político  puede  considerarse  como  emi¬ 
nentemente  práctico  y  realista. 

Se  explica,  pues,  que  el -conde  Sforza,  introductor  y  pro- 
longador  de  estas  páginas  escogidas,  haya  ignorado  en  el  fondo 
la  verdadera  posición  espiritual  del  secretario  florentino.  La 
ignorarán  irremediablemente  todos  los  que  como  él,  a  cual¬ 
quier  bandería  nacional  o  internacional  eme  pertenezcan,  desco¬ 
nozcan  el  fondo  racional,  metafísieo  de  esa  pobre  y  calumnia 
cía  libertad  humana. 

Nada  extraño,  pues,  que  el  Conde  Sforza  se  esfuerce  en 
justificar  la,  política  de  Maquiavelo,  como  lo  pudiera  hacer 
cualquier  totalitario.  iSus  querellas  en  el  fondo  son  de  orden 
doméstico:  no  entablar  juicio  sobre  los  postulados  primeros 
del  maquiavelismo'.  Todas  las  tentativas  de  reivindicar  el  sis- 
lema  no  hacen  más  que  revelar  úna  sugestiva  complicidad 
ideológica.  Sobre  todo  lo  que  pueda,  hallarse  alrededor  queda 
este  pensamiento'  central  en  la  obra  de  Maquiavelo:  “Ningún 
hombre  sabio  censurará  el  empleo  de  algún  procedimiento 
extraordinario  para  fundar  un  reino  u  organizar  una  repú¬ 
blica;  pero  conviene  al  fundador  que  cuando  el  hecho  lo  acuse, 
el. resultado  lo  excuse...  Digna  de  censura  es  la  violencia  que 
destruye,  no  la  violencia  que  reconstruye”,  (pág.  64).  'Si  esto 
puede  concillarse  con  alguna  ética  digna  de  este  nombre, 
con  alguna  aceptación  .de  los  valores  humanos  absolutos,  que 
lo  juzgue  el  lector  sin  apasionamiento  ni  prejuicio. 

La  Editorial  Losada  ha  prestado  un  positivo  servicio  a 
los  estudiosos  al  proporcionar  las  líneas  más  salientes  de-  la 
doctrina  de  este  hombre  del  Renacimiento,  cuya  influencia 
se  siente  hasta  nuestros  días. 


R.  G. 
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“PRIMAVERA  DEL  HOMBRE”,  por  Roque  Esteban  Scarpa.  — 
EdicioneU  de  la  Academia  de  Letras  de  la  Universidad 

Católica  de  Chile,  1941.  . 

(Cono-cida  es  la  ¡vasta  labor  intelectual  del  autor  de  Pri¬ 
mavera  del  Hombre”:  su  preocupación  constante  por  la  lite¬ 
ratura  española,  em  especial  en  lo  relativo  a  su  época  de  oro, 
le  ha  llevado  a  recoger  en  varios  volúmenes  el  fruto  de  sus 
estudios,  que  no  son  labor  árida  y  seca  de  erudición,  sino  que 
aparecen  dignificados  por  el  alto  poeta  que  es  Roque  Esteban 

Scarpa.  .  ~  _  , 

Con  esta  antología,  Scarpa  renueva  el  método  de  crea¬ 
ción  de  ellas,  haciendo  que  el  autor  participe  en  forma  total 
en  la  obra,  no  reduciendo  su  papel  al  de  mero  compilador  y 
seleccionador,  sino  que  informa  con  un  soplo  poético,  con  un 
plan  de  poema  el  conjunto  de  las  voces  poéticas  ajenas.  Aun 
más,  repitiendo  las  Florestas  antiguas,  termina  su  volumen 
con  un  soneto  propio,  de  muy  hermosa  factura,  que  resume 
el  tono  y  la  intención  de  la  obra.  Este  soneto  se  nos  antoja 
algo  semejante  a  aquellos  cuadros  vivos  en  que  la  imagen 
de  un  santo  aparece  mostrando  a  Dios  al.  penitente  que  ordenó 
su  confección. 

“EL  POZO  DE  LA  ANGUSTIA”.  —  Burla  y  pasión  del  hombre 
invisible,  por  José  Bergamin.  —  Editorial  Séneca.  México, 
1941 

La  inmensa  soledad  de  este  libro  nos  invita  a  recordar  el 
virginal  silencio  de  la  ilusión  que  se  levanta  entre  el  pen¬ 
samiento  vivo  de  un  hombre  y  su  máscara  poética,  haciéndo¬ 
nos  dudar,  no  de  la  verdad  substancial  que  agita  al  autor,  sino 
sobre  la  naturaleza  de  la  esperanza  que  ilumina  su  estilo,  su 
palabra  que  avecina  el  trasmuñdo. 

N os  sucede  a  los  cristianes  haber  creído  mucho  en  las  ideas 
y  en  la  poesía;  alimentados  con  tanta  palabra  humana  traída 
siempre  de  la  inteligencia,  en  vez  de  acercarnos,  a  lo  que  bus¬ 
cábamos,  nos  acercábamos  a  nosotros  mismos  y  no  se  caía  en 
la  nada  de  nuestra  miseria  y  pecado,  sino,  en  una  metafísica  va¬ 
cía.  Siempre  nos  parece  que  la  expresión  de  hermosura  fuese  la 
excelente  señal  de  nuestra  propia,  maravilla  divina,  y  aunque 
con  toda  la  pasión  racional  aceptamos  que  el  Verbo  ha  pasado 
por  nuestras  palabras,  el  corazón  nos  seduce  como  parte  de  lo 
divino*;  somos  panteístas  cuando  no  meemos  que  en  Dios  nos 
movemos  y  vivimos,  y  nos  hacemos  dioses  cuando  no  creemos 
que  dioses  somos,  por  gracia  y  regalía  de  amor. 

Esta  reflexión  no  lleva  juicio  sobre  el  libro  de  Bergamin 
o  su  persona,  pues,  “una  obra  de  arte  es  buena  cuando  ha 
sido  creada  necesariamente  y  en  esta  forma  de  su  origen  está 
comprendido  su  juicio”.  Su  pozo  de  la-  angustia  nos  refleja  una 
estrella  tan  solitaria  como  la  lejanía  y  no  podemos  por  ahora 
responder  sino  con  palpitaciones  de  corazón.  Es  una  estrella 
que  se  parece  más  a  su  imagen  que  al  fuego  que  la  enciende, 
que  se  desazona  en  señales  cuando  re-crea  al  mundo,  pero  nos 
deja  tristes  y  esta  sinrazón  no'  la  vemos  claramente  todavía 
porque  amamos  demasiado  la  palabra  de  Bergamin. 


A. 


EL  CORREO  LITERARIO. 


“La  Divina  Comedia”,  por  Dante  Alighieri  (Buenos  Aires, 
1941).  —  Cuidadosamente  editada  aparece  esta  nueva  versión 
del  más  grande  poema  cristiano  de  todos  los  tiempos.  Es  el 
fruto  de  una  paciente  y  bien  lograda  tarea,  realizada  por  el 
Ingeniero  Antonio  Babuglia,  ya  difunto,  que  por  desgracia  no 
alcanzó  a  extender  su  labor  a  los  cánticos  del  Paraíso.  Babu¬ 
glia  demuestra  rara  conciencia  de  su  misión  de  traductor,  ob¬ 
servando  una.  digna  fidelidad  que  sólo  aparece  en  algunos  tro¬ 
zos  debilitada  por  la  escasa  comprensión  del  fondo  religioso 
del  poema.  Por  su  belleza  y  pulcritud,  la  versión  que  nos  ocupa 
merece  un  sitio  de  honor.  Es  sensible,  eso  sí,  que  se  la  haya 
hecho  preceder  de  un  prólogo  que  nada  agrega,  si  no  es  al¬ 
gunos  conceptos  desacertados  que  confirman  lo  ya  apuntado 
sobre  cierto  divorcio  entre  el  pensamiento  del  traductor  y  el 
espíritu  teológico  del  Dante. 

Robert  Louis  Stevenson:  “La  Isla  djel  Tesoro”.  (Editorial 
Zig-Zag.  Santiago  de  Chile,  1941).  —  ¿Quién  no  ha  oído  hablar 
de  este  maravilloso  cuento?  La  vida  azarosa  de  los  bucaneros 
del  siglo-  XVIII,  terror  de  los  mares  y  hoy  alegría  de  los  mu¬ 
chachos  lectores.,  constituye  el  nervio  del  apasionante  relato, 
que  ahora  se  reedita  en  una  linda  edición  que  ilustra  con  acier¬ 
to  Coré  y  antecede*  con  su  proverbial  talento  de  portadista  re¬ 
finado,  Mauricio'  Amster. 

De  “COLECCION  AUSTRAL”.  Espasa-Caipe  Argentina  (1941): 

— Virgilio:  “Eglogas  • —  Geórgicas”.  —  Lo  que  nunca  muere 
lo  que  se  ha,  incorporado  ai  más  fino  patrimonio  de  las  letras 
del  mundo  y  que  da  al  hombre  delicados  sabores  de  ternidad. 

— Platón:  “La  República  o  El  Estado”.  —  Diálogos  sobre 
el  principio  de  justicia  en  el  Estado  y  sobre  la  sanción  de  las 
leyes  morales  en  la  vida,  futura. 

— Carlos  Reyles:  “El  embrujo  de  Sevilla”.  —  Reedición  de 
la  novela  que  mejor  ha  captado  el  claro-oscuro-  del  alma  an¬ 
daluza. 

— J.  M.  Eca  de  Quiroz:  “La  ilustre  casa  de  Ramírez”.  — 

Un  conocido  exponente  de  1a.  novela  en  boga  al  finalizar  el  si¬ 
glo  pasado. 

— Ramón  Pérez  de  Ayala:  “El  curandero  de  su  honra”.  — 
Segunda  parte  de  “Tigre  Juan”. 

— Amado  Ñervo:  “Serenidad”.  —  Un  manojo  siempre  fres¬ 
co  del  inmortal  poeta  mexicano. 

— Mark  Twain:  “Las  aventuras  de  Tom  Sawyer”.  —  Hay 
en  es-te  libro  una  alegría  sencilla  y  sana  que  logra  comunicar 
al  lector  la  juventud  del  protagonista. 

— Rschemisvara :  “La  ira  de  Oausica”.  —  Li  Hsing-Tao: 
“El  círculo  de  Tiza”.  —  Dos.  exponentes  -del  teatro  clásico  orien¬ 
tal.  El  primero  es  un  drama  de  autor  indú  del  siglo  IV  y  el 
segundo  se  debe  a  un  gran  escritor  chino  del  siglo  XIV. 

— Juan  de  Valdés:  “Diálogo  de  la  lengua”.  —  Páginas  de 
un  delicado  estilista  del  siglo  XVI,  que  paseó  lias  letras  espa¬ 
ñolas.  por  tierra  de  Italia. 

— Armando  Palacio  Valdés:  “Maximina”.  —  Reedición  de 
una  novela  consagrada. 

— Arturo  Capdevilla:  “Las  invasiones  inglesas”.  —  Nueva 
impresión  de  esta  crónica  evocadora  de  tiempos  de  lucha  y 
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sobresaltos  para  el  virreinato  de  Buenos  Aires;  El  autor  figura 
entre  los  activos  propagadores  del  nacionalismo  argentino. 

— Miguel  de  Unamuno:  “Por  tierras  de  Portugal  y  de  Es¬ 
paña”.  —  Las  peregrinaciones  del  admirable  testarudo  de  Una¬ 
muno,  tienen  todo  el  sabor  de  lo  castizo  y  la  anárquica  rebel¬ 
día  de  un  genio  que  se  estrella  frenético  contra  lo  que  limita 
y  pondera. 

— Esquilo:  “La  Orestíada  y  Prometeo  Encadenado”.  —  La 

traducción  de  estas  obras  cumbres  del  teatro  griego,  se  debe 
al  ilustre  filólogo  chileno  don  Juan  Salas  Errázuriz  y,  fué  se¬ 
ñalada  por  Unamuno  como  lo  más  perdurable  de  las»  letras  de 
Chile. 

— Azorin :  “Visión  de  España”.  —  Erly  Danieri,  educador 
argentino,  ha  formado  esta  antología  de  la  vasta  producción 
azoniana,  que  lleva  deil  autor  recopilado  un  prólogo  de  sim¬ 
pática  y  valiosa  sugerencia. 

— Plutarco:  “Vidas  paralelas:  Alejandro.  Julio  César”. 

Con  este  volumen  se  inicia  la  publicación  de  una  obra  indis¬ 
pensable  para  beber  en  fuente  directa  la  historia  clásica. 

— A.  T.  Wasciliew :  “Ochrana”.  —  Las  memorias  sensacio¬ 
nales  del  último  director  de  la  policía  secreta  del  Zar,  que  pre¬ 
senció  la  caída,  del  régimen  y  el  advenimiento  del  bolchevismo. 

— Antonio  Maura:  “Discursos  conmemorativos”.  —  Pági¬ 
nas  oratorias  de  interés  académico,  de  uno  de  los  más  ilustres 
hombres  públicos  de  España. 

—Pío  Baroja:  “Fantasías' vascas”.  —  La,  prosa  de  intenso 
colorido  de  Baroja  patina  con  mayor  seguridad  en  estas  ins¬ 
tantáneas  de  su  terruño  amado,  arcón  de  razas  misteriosas 
y  consejas  pre -históricas. 

— Silvina  Bullrich  Palenque:  “Su  vida  y  yo”.  —  La  novela 
autobiográfica  de  un  hombre,  escrita  por  una  mujer.  Notas 
de  paisaje  y  de  vida  infantil  iy  casera,  dibujadas  con  hábil 
trazo.  El  conflicto,  analizado  con  pasión  sumisa  y  desvaída, 
ofrece  en  su  desarrollo  saltos  y  esguinces  que  amenizan,  pero 
desorientan.  Hay  varios  momentos  apreciables  y  bien  descritos. 

— Lafcadio  Hearn:  “Kwaidan”.  —  Historias  —mejor  dicho, 
cuadros —  impregnados  en  esa,  sutil  y  vigorosa  poesía  que  tie¬ 
nen  los  paisajes  japoneses.  Ningún  occidental  ha  interpretado 
y  atrapado  al  remoto  Oriente  con  el  acierto  y  fervor  que  puso 
en  su  obra  el  autor  de  “El  romance  de  la  Vía  Láctea”. 

— Paul  Aréne:  “La  cabra  de  oro”.  —  Conjunto  de  cuentos 
’y  narraciones  deliciosas,  de  sabor  campesino  y  montaraz  unas 
veces,  otras  de  pintoresco  aire  parisién  popular,  debidas  a  un 
escritor  injustamente  olvidado,  después  de  haber  gozado  de 
extensa  fama  entre  sus  contemporáneos. 

Santiago  Ramón  y  Cajal:  “El  mundo  visto  a  los  ochenta 
años”  y  “Lcg  tónicos  de  la  voluntad”.  —  Rara  y  sabrosa  ameni¬ 
dad  la  de  los  escritos  de  aquel  minucioso  histólogo  y  gran  hom¬ 
bre  de  ciencia,  para  contar  hechos  aparentemente  menudos  y 
sacarles  su  enjundia  dándole  interés.  Llenando,  por  añadidura, 
ios  resquicios  amenos,  con  una  pimienta,  de  observaciones  cien¬ 
tíficas,  expuestas  con  gran  claridad,  que  demuestran  el  anche 
caudal  de  cultura,  que  poseyó  el  ilustre  español. 


EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  AD¬ 
MINISTRACION  DE  BIENES  SIGNIFICA  UN 


APORTE  VALIOSO  SERVIRSE  DE  UNA  EX¬ 
PERIMENTADA  Y  EFICIENTE 
ORGANIZACION 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

Cumplir  órdenes  de  compra-venta  de  valores  mobiliarios. 

Atender  al  registro  de  accionistas  de  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos. 

Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales. 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES 
en  nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados,  para  los  efectos  de  servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes 
del  inmueble. 

Servir  de  depositarios  en  la  formación  de  comunidades  ij.uc 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  pera  venta  de  piso 5 
y  departamentos. 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta. 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per¬ 
tenecer  a  distintos  propietarios. 

Fiscalizar  el  cobro  o  ia  inversión  de  rentas  de  arrendamiento 
de  propiedades,  cuya  administración  e'stá  confiada  a  tercera  per¬ 
sona. 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarias  y  otras  opera¬ 
ciones  de  la  misma  índole. 

Atender  solicitudes  de  préstamos  a  largo  plazo,  en  bonos, 
sobre  predios  urbano!;  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco 
Hipo  teca  rio- Valparaíso. 

Desempeñar  los  cargos  de  albacea  con  o  sin  tenencia  de  bienes, 
depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades  civiles  anónimas 
y  comerciales  o  de  cualquiera  clase  de  negocio!].  Síndico  o  dele¬ 
gado  de  síndico  en  juicios  de  quiebra.  Guardador  testamentario 
general,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  curador  de 
bienes. 

De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  de 
herencia  o  legado  a  capareis  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  e  ta 
forma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
rigorosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario. 

Disponemos  permanentemente  para  la  venta,  de  sitios  en  los 
mejores  sectores  reridenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 

DEPARTAMENTO  DE'  COMISIONES  DE 

Banco  de  Chile  CONFIANZA  Segundo  Piso 


Imprenta  “EL  ESFUERZO” 
Eyzaguirre  1116 


Precio:  $  5,00 


